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El  Comunismo 


Sermón  pronunciado  el  g  de  diciembre  de  1937  en  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Mérida. 


"Ningún  particular  que  tenga  buen  juicio, 
ningún  hombre  de  Estado  consciente  de  su  res- 
ponsabilidad, puede  menos  de  temblar  de  horror 
al  pensar  que  lo  que  hoy  sucede  en  España,  tai- 
vez  pueda  repetirse  mañana  en  otras  naciones 
civilizadas". 

Pío  XI  Ene.  "Divini  Redemptoris",  N?  20. 


Excelentísimo  Señor  Arzobispo, 

Venerable  Capítulo  Metropolitano, 

Señor  Presidente  del  Estado, 

Amados  hermanos  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 


ESPLENDORES  DE  OCASO  . . . 


Conservo  vivo  en  la  memoria  el  recuerdo  de  una  página 
que  leí  años  hace  y  que  logró  impresionarme  de  manera  pro- 
funda: con  mano  maestra  el  autor  describía  una  de  aquellas 
famosas  procesiones  con  que  la  Francia  antigua  rendía  ho- 
nores al  Santísimo  Sacramento,  que  fué  su  devoción  prefe- 
rida ...  Es  el  Corpus  de  1788.  Día  de  primavera.  Cielo  sin 
nubes.  Sol  resplandeciente.  Campos  y  jardines  cubiertos  por 
mantos  de  verdura  como  por  una  inmensa  esperanza.  Desde 
las  iglesias  catedrales,  bajo  la  jubilosa  voz  de  las  campanas, 
por  las  calles  paramentadas  empieza  a  desfilar  la  procesión. 
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La  inician  maceros,  alabarderos,  músicos  y  coristas  vistosa- 
mente trajeados.  Vienen  luégo  las  cofradías,  cada  cual  con 
su  hábito  propio,  precedida  por  su  estandarte  respectivo:  allí 
van  gentiles  hombres,  vestidos  de  guerreros,  agrupados  bajo 
el  signo  de  San  Miguel  o  de  San  Jorge;  allí  los  pintores  y  es- 
cultores, a  la  sombra  de  la  figura  de  San  Lucas;  allí  todas  las 
corporaciones  de  artes  y  oficios:  hilanderos,  impresores,  car- 
pinteros, sastres,  zapateros,  herreros,  albañiles,  agrupados  bajo 
el  patronato  de  diversos  santos,  exhibición  viviente  del  trabajo 
estimulado,  ennoblecido  y  consagrado  por  la  fe.  Marchan  a 
continuación  las  órdenes  religiosas:  los  hijos  de  Agustín  y  de 
Benito,  sucesores  de  aquellos  antiguos  monjes  que  civilizaron 
a  Europa;  los  hijos  de  Francisco  de  Asís,  sencillos  y  humildes 
bajo  sus  ásperas  cogullas,  descalzos  los  piés;  los  dominicos,  los 
carmelitas  y  tantos  otros  religiosos  de  variado  hábito,  deno- 
minación y  oficio,  dedicados  únos  a  la  enseñanza,  otros  a  los 
hospitales,  éstos  al  cuidado  de  los  huérfanos  y  ancianos,  aqué- 
llos al  socorro  de  los  presos  o  a  la  obra  civilizadora  y  apostó- 
lica de  las  misiones  en  tierras  de  bárbaros  e  infieles.  Después 
de  los  religiosos,  vienen  los  Capítulos  de  Colegiatas  y  Cate- 
drales, cada  uno  precedido  por  su  correspondiente  cruz  pro- 
cesional, revestidos  todos  de  dalmáticas,  casullas  y  capas  plu- 
viales en  las  que  no  sabríamos  qué  admirar  más:  si  la  riqueza 
del  tisú  o  la  finura  y  magnificencia  de  los  artísticos  recamos. 
Solemnes  bajo  la  majestad  de  sus  togas  y  uniformes,  marchan 
en  seguida  jueces,  magistrados,  abogados  y  consejeros  del  Par- 
lamento, jefes  militares,  altos  empleados  del  reino  y  del  mu- 
nicipio, príncipes  de  noble  sangre  emparentados  con  monar- 
cas. Viene  por  fin,  entre  nubes  de  incienso  que  se  escapan  de 
los  turíbulos  de  plata,  el  palio,  bajo  el  cual  es  conducido,  en 
ostensorio  de  oro  y  gemas  finísimas,  el  Santísimo  Sacramento. 
Entre  las  resonantes  músicas  que  vuelan  de  todos  los  campa- 
narios y  las  lluvias  de  flores  que  caen  de  todos  los  balcones, 
en  medio  a  la  profunda  devoción  de  las  gentes,  aquel  cortejo 
triunfal  atraviesa  las  principales  calles  y  retorna  con  el  sol 
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del  mediodía  a  su  punto  de  origen,  a  la  iglesia  gótica,  fabri- 
cada en  piedra,  de  maravillosos  calados  y  vidrieras  y  que,  con 
sus  torres,  flechas  y  agujas  eternamente  tendidas  hacia  el 
azul,  constituye  una  como  perenne  plegaria  pública  de  la  ciu- 
dad al  Padre  que  está  en  los  cielos. 

Al  abandonar  el  templo,  los  participantes  y  testigos  de 
este  cortejo  deslumbrador  llevan  en  su  corazón,  no  sólo  un 
grato  recuerdo,  sino  también  una  lisonjera  esperanza:  la  de 
presenciar  igual  espectáculo  en  los  años  venideros,  mientras 
vivan  en  esta  tierra.  Y  los  padres  de  familia,  al  trasponer 
ese  día  los  umbrales  del  hogar,  piensan  complacidos  que  sus 
hijos  y  nietos  se  regocijarán  en  el  futuro  con  la  visión  de  es- 
tas magnificencias  de  la  fe  y  la  piedad.  Ninguno  llega  a  su- 
poner "que  la  radiante  solemnidad  que  acaba  de  pasar  ha 
sido  la  revista  de  todo  lo  que  va  a  morir"  (1).  Pocos  años 
más  y  la  voz  del  campanario  ya  no  invitará  desde  la  altura 
a  la  solemne  procesión,  porque  el  bronce  de  las  campanas  se 
habrá  empleado  en  la  fábrica  de  cañones,  las  sagradas  naves 
habrán  sido  profanadas,  el  fuego  habrá  devorado  altares  y  or- 
namentos, la  fuerza  revestida  con  las  insignias  de  la  ley  habrá 
puesto  fin  a  cofradías  y  corporaciones  y  la  mayoría  de  los 
sacros  ministros  habrá  caído  bajo  la  bárbara  guillotina  de  la 
revolución. 

Y  sin  embargo,  fácil  habría  sido  prever  este  suceso  si  se 
hubiera  parado  mientes  en  las  ideas  que  por  aquellos  días  se 
iban,  más  o  menos  abiertamente,  propagando. 

Cuando  en  estos  últimos  tiempos  presencio  las  solemni- 
dades religiosas  que  tradicionalmente  celebra  nuestra  ciudad 
y  tomo  parte  en  las  funciones  litúrgicas,  me  asalta  el  recuerdo 
de  esas  procesiones  de  la  Francia  antigua  y,  bajo  el  influjo  de 
ese  recuerdo,  la  melancolía  invade  mi  corazón,  porque  temo 


(1)  Pierre  de  la  Gorce,  Histoire  religieuse  de  la  Revolution  Fran- 
caise,  21e.  edition,  Plon,  Paris,  tome  I,  p.  52. 
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que  esas  solemnidades  sean  ya  de  las  útimas  que  presencie- 
mos, que  esos  repiques  de  las  campanas  sean  voces  de  adiós, 
que  en  esos  cánticos  sagrados  y  en  esas  profundas  voces  del 
órgano  haya  sollozantes  acentos  de  despedida.  Y  es  que,  como 
en  aquellos  tiempos,  en  los  nuestros  y  en  nuestra  misma  Pa- 
tria van  extendiéndose  ideas  que  llevan  dentro  de  sí  verda- 
deras minas  de  dinamita:  si  por  desgracia  esas  ideas  lograren 
estallar,  volarán  nuestros  templos,  enmudecerán  las  torres, 
perecerán  los  ministros  sagrados  y  la  religión,  que  hoy  des- 
pliega su  magisterio,  su  actividad  y  su  liturgia  a  pleno  sol, 
deberá  revivir  la  azarosa  vida  oscura  de  las  primitivas  cata- 
cumbas. Detengámonos  por  algunos  momentos  en  la  consi- 
deración de  estas  ideas,  ya  que  ello  puede  servirnos  de  opor- 
tuno y  salvador  alerta  ante  el  no  remoto  peligro. 

En  la  era  de  las  persecuciones  romanas  algunos  cristia- 
nos, que  no  habiendo  sido  aún  reconocidos  como  tales  vaga- 
ban libres  por  la  Urbe,  se  atrevían  a  acercarse  hasta  el  VI- 
VARIUM  donde  se  guardaban  los  tigres  y  leones  utilizados 
por  Roma  en  los  martirios.  Y  para  que  la  vista  de  esas  fie- 
ras, que  quizás  días  después  habrían  de  devorarlos  en  los  jue- 
gos del  circo,  no  acobardara  sus  intrépidos  corazones,  aquellos 
valientes  cristianos,  antes  de  allegarse  a  las  jaulas,  elevaban 
una  plegaria  a  la  Virgen  Santísima,  Reina  de  los  mártires. 
En  este  momento  en  que  vamos  a  considerar  esas  ideas  que 
bien  pueden  ser  mañana  nuestro  verdugo,  yo  os  invito  a  ele- 
var vuestras  miradas  y  vuestras  súplicas  a  esa  Madre  celes- 
tial, a  esa  poderosa  Soberana  para  que  ella  se  digne  conce- 
dernos la  fortaleza  invencible  que  ha  distinguido  siempre  a 
los  verdaderos  soldados  de  Cristo.    AVE  MARIA. 

LA  SERPIENTE  DEL  PARAISO  .  . . 


Por  necesaria  asociación  de  ideas,  la  festividad  presente, 
en  que  conmemoramos  la  concepción  sin  mancha  original  de 


—  10  — 


DISCURSOS 


la  Madre  del  Redentor,  nos  trae  el  recuerdo  de  las  primeras 
páginas  bíblicas,  en  las  que  el  agiógrafo  describe  la  primera 
caída  de  la  humanidad.  He  aquí  cómo  dice  el  venerable 
texto:  "...  la  serpiente  era  más  astuta  que  todos  los  anima- 
"les  de  la  tierra  que  había  hecho  el  Señor  Dios.  La  cual  dijo 
"a  la  mujer:  ¿Por  qué  os  mandó  Dios  que  no  comiéseis  de  to- 
"do  árbol  del  Paraíso?  A  lo  cual  respondió  la  mujer:  De  la 
"fruta  de  los  árboles  que  hay  en  el  Paraíso  comemos:  mas  de 
"la  fruta  del  árbol  que  está  en  medio  del  Paraíso,  nos  mandó 
"Dios  que  no  comiéramos  y  que  no  le  tocáramos,  porque  no 
"muramos.  Y  dijo  la  serpiente  a  la  mujer:  de  ninguna  ma- 
"nera  moriréis.  Porque  sabe  Dios  que  en  cualquier  día  que 
"comiéreis  de  él,  serán  abiertos  vuestros  ojos  y  seréis  como 
"dioses  ..."  Eva,  engañada  por  tan  tentadoras  palabras,  co- 
mió la  fruta  del  árbol  prohibido  y  aún  hizo  que  comiera  su 
esposo:  en  vez  de  convertirse  en  dioses,  conforme  a  la  pérfida 
promesa  de  la  serpiente,  nuestros  primeros  padres  perdieron, 
con  la  gracia,  la  felicidad  del  Paraíso  y  atrajeron  sobre  sí 
mismos  y  sobre  sus  descendientes  el  mal,  el  dolor  y  la  muerte. 

Este  episodio  bíblico  no  se  efectuó  una  sola  vez:  él  ha  ve- 
nido repitiéndose  en  todo  el  discurso  de  la  historia.  Hoy  mis- 
mo somos  testigos  de  su  repetición.  El  comunismo,  doctrina 
"intrínsicamente  perversa"  como  la  serpiente  paradisíaca,  se 
acerca  con  andar  silencioso  y  ondulante  a  las  clases  más  dé- 
biles, a  los  obreros,  y  les  dice  falaces  palabras  tentadoras.  Em- 
pieza por  infundirles  dudas,  desconfianzas  y  aún  desprecio 
por  los  divinos  preceptos  y,  despertándoles  el  apetito  desorde- 
nado de  los  bienes  de  este  mundo,  procura  halagarlos  y  sedu- 
cirlos con  vanas  promesas  de  felicidad.  Y  esas  clases,  al  pres- 
tar oídos  a  esa  doctrina,  no  tardan  en  tender  su  mano  hacia 
el  fruto  vedado,  en  gustarlo  y  en  acarrearse,  en  vez  de  la  fe- 
licidad que  esperaban,  toda  una  serie  de  desgracias. 
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ASPID  ENTRE  ROSAS . . . 


El  error  nunca  sería  temible  si  se  presentara  francamente; 
pero  él  busca  siempre  disfrazarse  con  el  ropaje  de  luz  de  la 
verdad.  Tal  es  la  táctica  del  comunismo.  Es  una  verdad  in- 
negable que  en  nuestros  días  las  riquezas  están  mal  reparti- 
das, que  la  suerte  de  los  trabajadores  no  es  la  que  reclaman 
la  dignidad  humana  y  la  justicia  social,  que  existen  abusos  en- 
gendrados por  la  aplicación  de  los  principios  del  liberalismo 
al  campo  de  la  economía.  Apoyándose  en  estas  verdades,  el 
comunismo  se  presenta  a  las  masas  como  campeón  que  se  pro- 
pone mejorar  las  condiciones  de  vida  de  la  clase  obrera,  re- 
partir equitativamente  las  riquezas  y  poner  fin  a  aquellos  re- 
prensibles abusos.  Todo  esto  no  tendría  nada  de  objetable  si 
debajo  de  ese  programa  alucinante  no  se  ocultara  una  doc- 
trina nefasta,  tan  peligrosa  y  mortífera  como  un  nido  de  ví- 
boras. 

El  principio  fundamental,  la  base  de  la  doctrina  comu- 
nista es  el  materialismo  marxista.  Para  el  comunista,  sólo 
existe  la  materia  y  nada,  absolutamente  nada  puede  existir  in- 
dependientemente de  ésta.  Todos  los  seres  que  vemos  en  el 
mundo  proceden  de  ella  por  vía  de  evolución.  La  materia,  se- 
gún la  concepción  marxista,  además  de  la  inercia,  tiene  en  sí 
una  potente  energía,  un  dinamismo  poderoso.  Entre  aquella 
inercia  y  esta  energía  hay  una  lucha  constante.  Y  esta  lucha, 
que  existe  no  sólo  en  el  interior  de  cada  ser  sino  también  entre 
los  distintos  seres  recíprocamente,  es  la  condición  del  pro- 
greso general  en  la  naturaleza.  Tal  progreso,  si  bien  preparado 
de  modo  más  o  menos  gradual,  se  realiza  en  último  término, 
no  de  manera  continua,  sino  de  una  manera  brusca,  por  revo- 
lución. Como  la  sociedad  no  es  sino  una  resultante  de  la  evo- 
lución de  la  materia,  en  ella  se  da  también  esa  lucha  entre 
las  fuerzas  vivas,  que  son  las  clases  productoras,  las  clases  que 
trabajan,  y  la  inercia,  representada  por  clases,  leyes,  ideas  y 


—  12  — 


D  I  S  C  U  R  S  O  S 


costumbres  que  se  interponen  al  avance  de  los  trabajadores. 
Y  así  como  en  la  naturaleza  no  se  da  el  progreso  sin  el  cam- 
bio violento  y  brusco,  así  en  la  sociedad  humana  será  impo- 
sible el  progreso  sin  la  lucha  de  clases  y  sin  la  revolución. 
Aplicando  estos  principios  generales  a  la  historia,  el  comu- 
nismo sólo  ve  en  los  acontecimientos  humanos  esa  lucha  pe- 
renne e  implacable  entre  las  fuerzas  económicas  y  lo  que  a  su 
adelantamiento  se  opone.  Y  asumiendo  gesto  de  profeta,  el 
comunismo  predice  una  etapa  final  en  el  progreso  humano,  en 
la  cual,  con  la  desaparición  de  las  clases,  vendrán  la  paz,  la  li- 
bertad y  la  felicidad  sobre  los  hombres.  Pero  a  esa  paz,  a  esa 
felicidad,  a  esa  libertad,  a  ese  paraíso  donde  nace  y  florece 
espontáneamente  la  quimera,  no  podrá  llegarse  sino  por  medio 
de  la  dictadura  del  proletariado  que  realice  el  aniquilamiento 
de  todo  cuanto  se  oponga  al  progreso  de  los  obreros.  Esti- 
mando que  ha  llegado  ya  el  momento  de  la  lucha  final,  todos 
sus  conatos  actuales  tienden  a  la  implantación  de  esa  dic- 
tadura. 

Consecuente  con  estos  principios,  el  comunismo  fabrica 
su  moral.  También  él  acepta  el  principio  universalísimo  de 
que  hay  que  hacer  el  bien  y  evitar  el  mal.  Pero  él  entiende 
por  bien  todo  lo  que  contribuya  al  éxito  de  la  revolución  que 
pregona  y  que  es  la  esencia  de  su  doctrina;  y  entiende  por  mal 
todo  lo  que  se  oponga  a  esa  revolución.  De  ahí  que  la  men- 
tira, el  engaño  y  el  asesinato  sean,  según  él,  buenos,  lauda- 
bles, lícitos  y  aún  en  ciertos  casos  obligatorios,  si  contribuyen 
al  triunfo  de  la  revolución.  No  estoy  inventando  por  mi  cuen- 
ta: son  palabras  del  propio  jefe  máximo  del  comunismo:  "Es 
preciso  — afirma  éste  sin  rebozo  alguno —  que  nosotros  este- 
mos resueltos  a  cualquier  sacrificio  y  en  caso  de  necesidad  aún 
a  llevar  a  la  práctica  todo  lo  que  esté  en  nuestra  mano:  ar- 
dides, astucias,  métodos  ilegales;  prontos  a  callar  la  verdad  y 
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a  disimularla.  En  una  palabra,  es  de  los  intereses  de  la  lucha 
de  clases  de  donde  nosotros  deducimos  nuestra  moral"  (2). 

Ahí  tenéis,  expuestos  de  manera  esquemática,  los  princi- 
pios fundamentales  del  comunismo,  ésos  que  él  cuidadosa- 
mente esconde  bajo  las  risueñas  apariencias  de  preocupacio- 
nes humanitarias  por  la  suerte  de  los  débiles  y  de  los  pobres. 
Prescindiendo  por  ahora  de  una  crítica  completa,  os  haré  ver 
apenas  algunas  de  las  conclusiones  que  de  esos  principios  por 
necesidad  de  la  lógica  dimanan.  Si  sólo  la  materia  existe  y 
nada  puede  existir  independientemente  de  la  misma,  Dios  es 
un  mito,  el  alma  espiritual  una  quimera,  la  vida  ultraterrana 
una  mentira.  Pero  si  ni  Dios,  ni  el  alma  espiritual,  ni  la  vida 
futura  existen,  la  religión  es  una  cosa  vana,  inútil  y  aún  no- 
civa. Ya  por  esto  sólo  advertiréis  cómo  el  comunismo  es  esen- 
cialmente ateo,  necesariamente  impío  y,  por  tanto,  "intrínsi- 
camente  perverso"  como  en  reciente  Encíclica  lo  ha  calificado 
el  Padre  Santo.  De  ahí  la  imposibilidad  de  que  un  individuo 
sea  comunista  y  católico  a  la  vez  por  la  total  oposición  en  que 
se  hallan  ambas  doctrinas:  mientras  para  el  católico  el  primer 
artículo  del  Credo  es  la  existencia  de  Dios  todopoderoso,  crea- 
dor de  cielos  y  tierra,  para  el  comunista  el  primer  dogma  es: 
"creo  en  la  materia  de  la  que  todo  procede";  mientras  para  el 
primero  la  suprema  ley  es  el  amor,  para  el  segundo  la  suma 
norma  es  el  odio;  mientras  el  cristiano  ve  la  última  regla  de 
su  conducta  en  el  Decálogo,  el  comunista  ve  esa  regla  en  la 
lucha  de  clases,  en  el  éxito  de  la  revolución.  Y  aquí  permitid- 
me un  paréntesis:  si  entre  las  teorías  comunistas  y  la  doctrina 
católica,  si  entre  los  propósitos  y  prácticas  marxistas  y  la  vida 
cristiana  existe  esta  radical  oposición,  cuando  desde  la  cá- 


(2)  Lenin  en  su  obra  "Sur  le  Religión",  citado  por  "Essai  d'  une 
Somme  Catholique  contre  les  Sans-dieu",  ed.  Spes.  Paris,  1936,  p.  480. 
Para  la  exposición  de  las  teorías  comunistas,  cf.  esta  misma  obra,  la  En- 
cíclica "Divini  Redemptoris"  de  S.  S.  Pío  XI  del  19  de  Marzo  de  1937  y 
A.  Ancel,  "Dogme  et  Morale  Communiste",  P.  N.  C,  París,  1936. 
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tedra  sagrada  los  sacerdotes  predican  contra  aquellas  teorías, 
no  puede  decirse  que  se  inmiscuyen  en  asuntos  políticos,  ni 
que  realizan  mítines  dentro  de  los  templos,  porque  ellos  no 
hacen  otra  cosa  en  este  caso  que  cumplir  con  el  deber  de  aler- 
tar al  pueblo  fiel  acerca  de  errores  que  ponen  en  peligro  la  fé 
y,  con  ella,  la  salvación  eterna  de  las  almas. 

EL  TERROR... 


Las  ideas  no  permanecen  inactivas  en  el  cerebro  humano: 
ellas  tienden  a  manifestarse  en  la  conducta,  a  traducirse  en 
las  actividades  de  la  vida.  De  ahí  que,  cuando  queramos 
apreciar  el  valor  y  la  verdad  de  una  doctrina,  nos  sea  perfec- 
tamente lícito  fijarnos  en  los  actos  a  que  ella  conduce.  "El 
árbol  se  conoce  por  sus  frutos:  no  puede  un  árbol  bueno  dar 
frutos  malos,  ni  un  árbol  malo  dar  frutos  buenos".  Por  tanto, 
para  emitir  juicio  acerca  del  comunismo,  nos  bastará  ver  lo 
que  hasta  el  presente  ha  hecho.  Y  porque  sólo  desde  el  punto 
de  vista  religioso  lo  considero  en  este  instante,  a  él  concretaré 
mi  observación. 

Nada  os  diré  de  la  obra  cruel  e  impía  del  comunismo  en 
Rusia,  donde  sólo  en  los  dos  primeros  años  de  la  revolución 
cayeron  asesinados  veinte  y  ocho  obispos  y  mil  doscientos 
quince  sacerdotes  (3) ;  ni  me  referiré  a  los  millares  de  sagra- 
dos ministros  sometidos  a  trabajos  forzados  o  deportados  al 
infierno  de  la  glacial  Siberia;  ni  siquiera  recordaré  los  innu- 
merables templos  allí  destruidos  o  profanados,  porque  en  estos 
días  un  ejemplo  más  elocuente  y  que,  por  razones  de  lengua, 
tradición  y  raza,  nos  toca  más  de  cerca,  embarga  toda  mi 
atención.  En  estos  mismos  momentos  al  mundo  todo  está 
dando  una  lección  conmovedoramente  persuasiva  aquel  país 
que  ha  fatigado  a  la  historia  con  sus  hechos.  Como  el  pelícano 


(3)  W.  N.  Karovtzoff,  "El  Bolchevismo  en  acción",  Fax,  Madrid 
p.  110  y  Dionisio  R.  Napal,  "El  Imperio  Soviético",  9^  ed.,  Buenos  Aires, 
1934,  p.  101. 
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de  la  fábula,  diríase  que  España,  en  la  hora  actual,  está  ali- 
mentando a  sus  hijos  y,  en  especial,  a  las  naciones  nacidas  de 
ella,  con  la  sangre  que  a  borbollones  mana  de  su  gran  corazón. 

Antes  de  que  se  declarara  la  guerra,  desde  el  momento 
mismo  en  que  empezó  en  la  Península  a  gobernar  el  comu- 
nismo disfrazado  con  la  careta  multicolor  del  Frente  Popular, 
la  persecución  religiosa  tomó  un  auge  insospechado.  Sólo  en 
cinco  meses,  o  sea,  desde  el  16  de  febrero  al  18  de  julio  del  año 
pasado,  las  humaredas  que  se  elevaron  de  ciento  noventa  y 
seis  iglesias  incendiadas  fueron  gigantescas  lenguas  apocalíp- 
ticas que  anunciaron  la  proximidad  de  la  catástrofe.  Iniciada 
la  guerra,  la  destrucción  de  las  casas  de  Dios  tomó  propor- 
ciones colosales:  estadísticas  cuidadosamente  levantadas  nos 
hacen  saber  que,  para  mediados  de  este  año,  habían  sido  des- 
truidos en  el  territorio  ocupado  por  las  fuerzas  bolcheviques 
diez  y  siete  mil  cuatrocientos  templos  (4).  Entre  éstos,  mu- 
chos eran  espléndidas  joyas  de  arte  o  monumentos  gloriosos, 
seculares  páginas  de  piedra  que  hablaban  del  espíritu  que  los 
construyó  o  de  las  epopeyas  realizadas  al  través  de  las  eda- 
des por  uno  de  los  mayores  pueblos  de  la  historia.  Pero  estas 
consideraciones  fueron  incapaces  de  detener  la  mano  sacri- 
lega, movida  por  la  incoercible  fuerza  del  odio  satánico  contra 
la  religión. 

Si  lamentable  ha  sido  esta  destrucción  de  templos  mate- 
riales, ella  mengua  y  palidece  ante  los  horrores  perpetrados 
contra  esos  otros  templos  del  Espíritu  Santo,  que  son  los 
cuerpos  de  los  cristianos.  Apenas  estalló  la  guerra,  el  comu- 
nismo se  apresuró  a  eliminar,  en  forma  rápida,  cruel  y  brutal, 


(4)  Angel  de  Toledo,  "En  España  ha  amanecido",  El  Paso,  Texas, 
U.  S.  A.,  1937,  pág.  27. 
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a  todos  los  sacerdotes  que  cayeron  en  sus  manos  (5).  Fara 
el  primero  de  julio  de  este  año,  ascendía  a  SEIS  MIL  el  nú- 
mero de  sacerdotes  del  clero  secular  que  habían  sido  asesi- 
nados por  los  rojos  españoles  (6).  Si  a  ese  número  se  añade 
el  de  los  religiosos  que  han  sufrido  igual  suerte,  sube  a  DIEZ 
Y  SIETE  MIL  el  de  las  víctimas  religiosas  para  aquella  fe- 
cha (7).  Y  esos  asesinatos  se  han  llevado  a  cabo  en  formas 
tan  bárbaras,  con  un  refinamiento  tan  insólito  de  crueldad, 
como  no  se  había  visto  en  la  historia  después  de  las  persecu- 
ciones de  los  primeros  siglos  del  cristianismo.  Venciendo  la 
natural  repugnancia  a  describir  cuadros  de  horror,  para  que 
veáis  la  verdad  de  mi  aserto  os  referiré  apenas  algunos  de  esos 
hechos,  cuyo  relato  he  encontrado  en  documentos  e  informes 
plenamente  fidedignos  (8). 

EN  LA  CAMARA  FRANCESA  .  .  . 


En  la  sesión  del  cuatro  de  Diciembre  del  año  pasado,  Fe- 
derico Dupont,  diputado  parisiense,  presentó  a  la  Cámara  fran- 
cesa una  copiosa  documentación,  constituida  por  fotografías 
y  encuestas  en  que  constaban  nombres,  fechas  y  lugares,  rela- 
tiva a  los  asesinatos  de  sacerdotes  y  religiosos  perpetrados  pol- 
los rojos  españoles  en  la  zona  sometida  a  su  dominio.  "Ve- 


(5)  "¿Dónde  está  el  Cura?  preguntaban  los  milicianos  rojos  al  apo- 
derarse de  cualquier  pueblo  o  aldea.  Ya  estaba  dada  la  orden  de  bus- 
carle, detenerle  y  matarle  sin  piedad.  No  había  que  molestarse  en  lle- 
varlo a  la  cárcel,  para  examinar  previamente  su  causa.  ¿Era  sacerdote? 
No  necesitaba  más  juicio:  digno  era  de  muerte".  Angel  de  Toledo,  op. 
cit.,  pá?.  51. 

(6)  Carta  Colectiva  de  los  Obispos  Españoles  a  los  del  mundo  en- 
tero, del  1<?  de  Julio  de  1937  en  "La  Documentation  Catholique",  de  París, 
número  853,  23  de  Agosto  de  1937,  col.  300. 

(7)  Estadística  levantada  por  el  Colegio  español  de  Roma. 

(8)  La  principal  fuente  que  utilizamos  es  el  número  37  de  la  famosa 
"Revista  Javeriana",  de  Bogotá,  correspondiente  al  mes  de  Agosto  de  1937. 


—  17  — 


J.  HUMBERTO  QUINTERO,  PBRO. 


réis  por  esos  documentos  — dijo  a  la  Cámara  el  diputado —  ve- 
réis por  esos  documentos,  y  cito  al  azar,  que  todos  los  fran- 
ciscanos de  Valencia  y  Alcalá  han  sido  asesinados;  que  treinta 
y  dos  hermanos  de  las  escuelas  cristianas  fueron  fusilados  en 
Barcelona  y  veinte  y  cinco  en  Tarragona;  que  todos  los  del 
distrito  de  Bezier  fueron  asimismo  pasados  por  las  armas; 
que  todos  los  del  noviciado  de  Griñón,  cerca  de  Madrid,  y  todos 
los  de  la  escuela  de  San  Rafael  y  todos  los  de  la  procura  de 
Velazquez  fueron  fusilados;  que  fueron  también  fusilados  to- 
dos los  marisías  de  Toledo;  que  todos  los  carmelitas  de  Bar- 
celona fueron  muertos  a  golpes  de  hacha;  que  veinte  y  cuatro 
hermanos  de  San  Juan  de  Dios,  de  Calafell,  fueron  asesinados; 
que  treinta  hermanos  de  la  Pasión,  de  Cataluña,  fueron  asi- 
mismo asesinados;  que  en  Sigüenza  fueron  asesinados  en  un 
mismo  día  el  obispo,  veinte  sacerdotes  y  diez  y  nueve  semina- 
ristas; que  en  el  monasterio  de  Monserrat  fueron  asesinados 
veinte  y  ocho  monjes;  que  las  religiosas  de  las  escuelas  pías 
en  la  calle  de  Aragón,  en  Barcelona,  fueron  todas  ahorcadas 
en  la  Concepción,  iglesia  que  está  frente  a  su  convento;  que 
el  cementerio  de  las  visitandinas  ha  sido  profanado.  Se  calcula 
en  quince  mil  — añadía  el  diputado —  el  número  de  sacerdotes, 
religiosos  y  religiosas  que  han  muerto  a  manos  de  estos  nuevos 
bárbaros"  (9). 


Ahí,  bajo  el  título  de  "España  Mártir",  recogió  el  ilustre  P.  Félix  Restrepo, 
S.  J.,  una  multitud  de  hechos  dados  a  la  publicidad  por  periódicos  serios 
de  Europa  o  relatados  por  los  corresponsales  de  dicha  revista  en  el  viejo 
continente.  La  mayoría  de  los  casos  a  que  en  el  texto  del  sermón  nos 
referimos,  figuran  igualmente  en  la  obra  de  Angel  de  Toledo  arriba  ci- 
tada y  en  la  obra  "Viva  España!  1937"  de  Manuel  Galiño  Lago,  editada 
por  la  Revista  Católica,  El  Paso,  Texas,  U.  S.  A.  En  las  citas  siguientes, 
indicaremos  la  fuente  de  donde  tomó  la  noticia  la  "Revista  Javeriana". 


<9)  "La  Documentation  Catholique",  N<?  830,  20  febrero  1937,  col. 
471.  También  reproduce  este  extracto  la  "Revista  Javeriana"  citada, 
pág.  96. 
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En  Torrijos,  pueblo  agrícola  de  la  provincia  de  Toledo, 
vivía  Liberio  González  Numbela,  párroco  del  lugar,  consagrado 
a  sus  labores  apostólicas.  Diez  años  contaba  de  encontrarse 
al  frente  de  aquella  grey.  Era  conocido  como  "amigo  de  los 
pobres,  suave  con  los  humildes,  fuerte  con  los  poderosos"  (10). 
Apresado  por  los  rojos,  éstos  pretenden  hacerlo  blasfemar. 
Ante  la  negativa  del  buen  pastor  de  almas,  aquéllos  lo  des- 
nudan, lo  coronan  de  espinas,  ponen  en  sus  hombros  un  pe- 
sado madero  y  lo  obligan  a  recorrer  las  calles  en  una  proce- 
sión burlesca  y  trágica  a  la  vez.  Cuando  el  sacerdote  des- 
fallece, lo  aguijan  con  golpes  de  vara,  lo  insultan  y  lo  escupen 
en  la  cara.  Por  tres  días  se  repitió  la  infamia.  Finalmente 
un  tiro  de  fusil  puso  término  a  la  vida  de  aquel  varón  bueno, 
manso  y  heroico,  cuyo  único  crimen  era  su  sagrado  carácter 
sacerdotal  y  su  obra  de  apostolado  entre  aquellas  rústicas  gen- 
tes trabajadoras  (11). 

EL  VIERNES  SANTO  EN  LERIDA  .  .  . 


El  26  de  marzo  de  este  año,  mientras  nosotros,  congrega- 
dos en  este  templo,  celebrábamos  las  imponentes  funciones  del 
Viernes  Santo,  la  ciudad  de  Lérida  presenciaba  una  escena  es- 
pantosa: una  turba,  enloquecida  de  furia,  arrastra  por  las  ca- 
lles a  un  joven  de  diez  y  ocho  años  de  edad,  cuyo  único  de- 
lito consiste  en  ser  seminarista  de  la  diócesis  de  Barbastro. 
Al  llegar  a  la  plaza  principal,  lo  levantan  sobre  un  tablado  y 
piden  a  gritos  su  muerte.  La  autoridad  pública,  lavándose  las 
manos  como  lo  hiciera  Pilatos,  lo  condena  a  morir  crucificado. 
Momentos  después,  el  joven  clérigo,  desnudo,  es  clavado  en 


(10)  Lago,  "Viva  España!",  pág.  257. 

(11)  Comisión  de  Encuestas  de  Burgos,  en  "Rev.  Jav."  pág.  98. 
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una  cruz.  Muerto  en  tan  tremendo  suplicio,  la  turba,  que  ve 
en  él  una  imagen  perfecta  de  aquel  otro  Crucificado  Divino, 
pone  fin  al  horrendo  acto  lanzando  piedras  contra  el  cadáver 
del  mártir  (12). 

LOS  PONTIFICES  MARTIRES  . . . 


En  forma  igualmente  cruel,  fué  asesinado  el  Obispo  de  esa 
misma  ciudad,  Excelentísimo  señor  Salvino  Ruiz,  junto  con  un 
grupo  de  sacerdotes  suyos.  Conducidos  al  cementerio,  a  cada 
uno  se  le  obligó  a  cavar  su  propia  fosa.  Colocados  luego  al 
borde  de  ellas,  el  piquete  de  milicianos,  retirándose  algunos 
pasos,  disparó  contra  las  víctimas.  "Así  nos  evitaremos  la 
tarea  de  arrastrar  los  cadáveres  a  la  tumba,  pues  ellos  mis- 
mos se  entierran,  sin  dejarnos  más  trabajo  que  el  de  echarles 
tierra  encima",  observó  complacido  uno  de  aquellos  asesinos. 
"¿Y  si  hay  alguno  vivo  todavía?"  — advirtió  otro.  "Qué  im- 
porta!" — concluyó  el  primero — .  "Le  garantizo  que  de  ahí  no 
se  saldrá  ni  uno  solo"  (13). 


(12)  Osservatore  Romano,  15  de  abril  1937  y  carta  particular  fecha 
en  Tudela  el  5  de  mayo  de  este  año,  en  "Rev.  Jav.",  págs.  T8  y  99.  La 
misma  Revista  trae  esta  nota:  "De  este  hecho  inverosímil,  pero  bien  com- 
probado, dieron  cuenta  también  Le  Nouvelliste  de  Lyon  y  otros  periódicos 
de  Francia".  Ya  en  Rusia,  durante  la  semana  santa  de  1922,  había  te- 
nido lugar  un  hecho  semejante:  "Con  el  objeto  de  vejar  a  la  Iglesia  Ca- 
tólica, haciendo  mofa  del  recuerdo  del  Viernes  Santo,  un  grupo  comu- 
nista solicitó  del  gobierno  les  sacrificara  un  miembro  elevado  de  la  je- 
rarquía católica.  No  señalaban  ningún  delito  como  pretexto:  sólo  inten- 
taban reproducir  una  parodia  satánica  de  la  tragedia  del  Gólgota,  supli- 
ciando  a  un  sacerdote  católico.  El  Obispo  auxiliar  de  Petrogrado,  Mon- 
señor Budkiewicz,  fué  la  víctima  elegida".   Napal,  op.  cit.,  pág.  110. 

(13)  Le  oímos  referir  los  pormenores  de  este  hecho  al  eminente  tri- 
buno, doctor  Laureano  Gómez,  en  una  interesantísima  conferencia  que 
acerca  de  la  persecución  contemporánea  dictó  a  mediados  de  agosto  de 
este  año  en  el  teatro  Colón,  de  Bogotá. 
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Ademar  del  Pontífice  de  Lérida,  han  sido  asesinados  los 
obispos  de  Cuenca,  Almería,  Barbastros,  Sigüenza,  Jaén,  Se- 
gorbe,  Guadix,  Ciudad  Real  y  el  auxiliar  de  Tarragona.  A  va- 
rios de  éstos,  casi  todos  ancianos  venerables,  les  hicieron  su- 
frir torturas  infamantes,  como  la  de  pasearlos  desnudos,  ro- 
deados de  prostitutas,  por  las  calles  de  sus  sedes  episcopales. 
El  último  de  los  prelados  nombrados,  Excelentísimo  señor  Bo- 
rrás,  fué  quemado  vivo  en  la  plaza  pública  (14). 

ANTORCHAS  HUMANAS  . . . 


Este  placer  neroniano  de  las  antorchas  humanas  no  ha 
sido  caso  insólito.  "El  6  de  octubre  (del  año  pasado)  en  Mur- 
cia, los  rojos  se  apoderaron  de  un  sacerdote,  lo  amarraron  de 
piés  y  manos  y  lo  suspendieron  de  una  cuerda.  Lo  empapa- 
ron de  gasolina  y  le  pusieron  fuego.  Los  verdugos  balancea- 
ban el  cuerpo  en  el  espacio  hasta  que  la  víctima  sucumbió 
carbonizada  en  medio  de  los  más  atroces  sufrimientos"  (15). 
"En  Glot  al  Padre  Ferro,  organista,  le  quitaron  todos  sus  ves- 
tidos y  empapándolos  de  gasolina,  se  los  encendieron  en  los 
piés:  murió  quemado  vivo"  (16).  Amarrados  unos  contra 
otros,  fueron  también  quemados  vivos  en  Gerona  sesenta  sa- 
cerdotes (17). 

COMO  EN  EL  INFIERNO  DE  DANTE... 


Los  cerebros  de  estas  hordas  pervertidas  por  el  marxis- 
mo han  sido  fecundos  en  encontrar  originales  métodos  de  su- 
plicio. Al  Párroco  de  Cerberos,  en  la  provincia  de  Avila,  lo 
encerraron  en  un  saco  que  luégo  suspendieron  de  una  cuerda 
a  una  viga.    Pusieron  debajo  una  caldera  llena  de  agua  so- 


(14)  Cahiers  de  la  Génération  Nouvelle,  mayo  de  1937  y  correspon- 
dencia de  Roma,  en  "Rev.  Jav."  pág.  102  y  108. 

(15)  Nation  Belge,  22  febrero  1937,  en  "Rev.  Jav.",  pág.  100. 

(16)  Osservatore  Romano,  21  octubre  1936,  en , "Rev.  Jav.",  pág.  100. 

(17)  Cahiers  de  la  Génération  Nouvelle,  en  "Rev.  Jav.",  pág.  108. 
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bre  un  fogón  improvisado.  Cuando  el  agua  hirvió,  empeza- 
ron el  horroroso  juego  de  aflojar  la  cuerda  hasta  que  el  po- 
bre sacerdote  se  sumergía  en  el  recipiente,  tirarla  luégo  para 
un  instante  después  de  nuevo  sumergirlo.  Varias  veces  repi- 
tieron esta  horripilante  maniobra  hasta  que  la  víctima  expiró, 
entre  los  dolores  que  fácilmente  podéis  imaginar  ...  (18).  "El 
Padre  Tort,  de  la  aldea  de  Castelnau — de — Carcolse,  después 
de  haber  sido  desnudado,  fué  acribillado  a  tiros  de  fusil  y  de 
revólver  de  la  manera  más  cruel,  pues  primero  le  dispararon 
a  quemarropa  en  los  dedos  de  los  piés,  después  en  los  mismos 
piés,  después  en  los  tobillos  y  en  las  piernas,  subiendo  poco  a 
poco  hata  el  estómago.  Caído  en  tierra  el  sacerdote  bañado 
en  sangre,  lo  dejaron  solo,  con  prohibición  de  socorrerlo  o  se- 
pultarlo" (19).  Al  Padre  Emilio  Ferro,  de  Musero,  cerca  de 
Valencia,  "lo  martirizaron  por  medio  de  largas  agujas  pues- 
tas al  rojo  en  el  fuego"  (20).  En  Naval — del — Marcua  a  un 
sacerdote  le  arrancaron  los  ojos  (21).  Al  Párroco  de  Fuente 
Genil,  tendiéndolo  sobre  el  pavimento,  le  cortaron  los  piés  a 
golpes  de  hacha  (22).  En  Oropeza,  Provincia  de  Toledo,  al 
Padre  Niceforo  Pérez,  después  de  cortarle  una  oreja  y  algún 
otro  delicado  órgano,  lo  condujeron  a  la  plaza,  simularon  to- 
rearlo poniéndole  un  par  de  banderillas  y  finalmente  lo  fusi- 
laron. El  Párroco  de  ese  mismo  lugar,  Restituto  Nediero, 
que  se  encontraba  en  cama  por  haber  sufrido  una  intervención 
quirúrgica  cuatro  días  antes,  fué  sacado  violentamente  del 
lecho,  arrastrado  por  las  calles  y  pisoteado:  para  fusilarlo  de 
piés,  sujetaron  su  cuerpo  con  estacas  (23).  Dos  padres  ca- 
puchinos y  un  hermano  lego  del  convento  de  Puebla  de  Mon- 


as) Lago,  op.  cit..  pág.  249. 

(19)  Le  Lorrain,  1?  septiembre  1936,  en  "Rev.  Jav.",  pág.  99. 

(20)  Nation  Belge,  22  febrero  1937,  en  "Rev.  Jav.",  pág.  101. 

(21)  Petit  Parisién,  12  agosto  1936,  en  "Rev.  Jav.",  pág.  101. 

(22)  Express  de  1'  Aube,  20  abril  lf'37,  en  "Rev.  Jav.".  pág.  122. 

(23)  Avance  de  la  Encuesta  Oficial,  en  "Rev.  Jav.",  pág.  130. 
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talvo,  en  Escalonilla,  cerca  de  Toledo,  fueron  asesinados  des- 
pués de  haberles  arrancado  las  uñas  de  los  piés  y  de  las  ma- 
nos (24) .  Cerraré  este  recuento  dantesco  con  dos  hechos  que 
conmoverán  hasta  lo  más  profundo  vuestros  corazones.  El 
primero  lo  encuentro  en  la  Encuesta  Oficial  practicada  des- 
pués de  que  los  pueblos  han  sido  libertados  del  furor  comu- 
nista. Allí  leo:  "VALDELACASA  DEL  TAJO  (Provincia  de  To- 
ledo). Hacemos  notar,  como  caso  de  mayor  refinamiento,  la 
muerte  dada  al  sacerdote  don  Justo  Lozayo,  al  que  se  le  con- 
cedió antes  de  fusilarlo  ir  a  despedirse  de  su  madre:  cuando 
estaban  abrazados,  no  obstante  ser  la  señora  anciana  de  se- 
tenta y  seis  años,  los  guardianes  hicieron  una  descarga  que- 
dando sin  vida  madre  e  hijo  en  un  postrer  abrazo"  (25) .  El 
segundo  hecho  monstruoso  lo  refiere  el  director  de  un  famoso 
diario  parisiense  (26)  que  visitó  los  pueblos  andaluces  y  re- 
cogió informes  de  testigos  presenciales:  un  religioso  de  la  or- 
den de  San  Jerónimo,  herido  por  muchos  tiros  de  revólver, 
agonizaba  en  brazos  de  su  madre.  Los  asesinos,  impasibles 
como  las  fieras  de  los  bosques,  no  respetaron  ni  siquiera  ese 
último  asilo  de  una  vida  próxima  a  extinguirse  formado  por 
los  sagrados  brazos  maternos:  se  acercaron  al  fraile  agoni- 
zante y  pegándole  los  cañones  de  sus  pistolas  a  la  cabeza,  le 
volaron  a  tiros  la  tapa  del  cráneo  . . .  Imaginad,  si  podéis,  la 
conmoción  que  sentiría  en  ese  instante  el  desolado  corazón  de 
aquella  madre! 

LOS  CRISTIANOS  A  LAS  FIERAS  . . . 


Pero  no  sólo  contra  los  sacerdotes  y  religiosos  se  ha  des- 
atado la  furia  comunista:  ella  se  ha  desatado  también  con- 

(24)  Correspondencia  de  Roma,  en  "Rev.  Jav.",  pág.  103. 

(25)  Avance  de  la  Encuesta  Oficial,  en  "Rev.  Jav.",  pág.  131. 

(26)  El  Director  del  Fígaro,  en  "Rev.  Jav."}  pág.  122. 
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tra  los  simples  fieles.  Por  la  Carta  Pastoral  Colectiva  del 
Episcopado  Español,  del  primero  de  julio  de  este  año,  sabemos 
que  "son  más  de  trescientos  mil  (300.000)  los  seglares  que  han 
perecido  asesinados  únicamente  por  sus  ideas  políticas  y  es- 
pecialmente por  sus  ideas  religiosas.  En  la  sola  ciudad  de 
Madrid  y  durante  los  tres  primeros  meses  de  guerra  — nos  di- 
cen los  obispos —  fueron  asesinados  más  de  veinte  y  dos  mil" 
(27).  También  con  ellos  se  han  usado  crueldades  inconce- 
bibles. Oid  apenas  esta  breve  lista  del  Informe  oficial  a  que 
me  referí  hace  un  instante:  se  trata  de  los  sacrificados  en 
Baena,  provincia  de  Córdoba: 

"Rafael  Cubillo  Pérez,  de  3  años,  muerto  a  hachazos.  Ma- 
rina Cubillo  Pérez,  de  6  años,  muerta  a  hachazos.  Manuel 
Cubillo  Pérez,  de  7  años,  muerto  a  hachazos.  Carlos  Creb 
Bendala,  de  16  años,  muerto  de  un  hachazo  en  la  frente.  Ma- 
ría Pérez  Jiménez,  muerta  a  hachazos  en  momento  de  dar  a 
luz.  José  Gau  Roldán,  abogado,  colgado  de  los  pies  y  muerto 
a  hachazos.  José  González  Cañete,  de  19  años,  estudiante,  lo 
mataron  en  la  cama  estando  enfermo  y  al  mismo  tiempo  ma- 
taron a  su  padre.  Rafael  Tarifa  Pérez,  mecánico,  arrastrado 
vivo  y  quemado.  Antonio  Lora  Valle  jo,  arrastrado  vivo  y 
muerto  a  tiros.  Carmen  Molina  Ortiz,  muerta  a  tiros.  Josefa 
Salamanca  Ocaña,  un  hachazo.  Josefa  González,  de  79  años, 
religiosa,  muerta  a  hachazos  y  tiros.  Carmen  Contreras  Flo- 
res y  Antonio  Pavón  Galisteo,  mandaderos  del  convento  de  la 
Madre  de  Dios,  asesinados  después  de  clavarles  las  medallas 
en  los  ojos"  (28). 

Refiriéndose  a  los  crímenes  cometidos  en  Lora  del  Río, 
provincia  de  Sevilla,  encuentro  en  el  mismo  documento  lo  si- 


(27)  "La  Documentation  Catholique",  28  agosto  1T37,  col.  300. 

(28)  Avance  de  la  Encuesta  Oficial,  en  "Rev.  Jav.",  pág.  114.  Este 
avance  fué  también  publicado  por  "La  Esfera",  de  Caracas,  en  mayo 
de  este  año. 
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guíente:  "No  se  limitaban  los  rojos  a  matar  a  sus  víctimas. 
Las  torturaban  antes  valiéndose  de  los  procedimientos  más 
inconcebibles.  Durante  la  madrugada,  en  un  camión  condu- 
cían a  sus  víctimas  al  cementerio.  Allí  les  hacían  cavar  una 
gran  fosa,  y  al  fusilarlos,  en  vez  de  dispararles  a  la  cabeza  o 
al  pecho,  lo  hacían  a  las  piernas,  por  lo  que  faltos  de  fuerza 
para  sostenerse  en  pié,  caían  a  la  fosa,  en  la  que  eran  enterra- 
dos vivos.  Este  hecho  perfectamente  comprobado  se  ha  de- 
mostrado también  al  hallarse  algunos  cadáveres  con  las  ma- 
nos crispadas,  fuera  de  tierra,  e  incluso  algunos  con  la  cabeza 
desenterrada  en  un  supremo  esfuerzo  por  salvarse"  (29). 

Cerramos  esta  revista  de  horrores  con  el  crimen  cometido 
en  Almendraiejo,  cerca  de  Badajoz:  treinta  y  nueve  personas 
fueron  crucificadas  contra  un  muro:  luégo  las  bañaron  con 
gasolina  y  les  prendieron  fuego  . .  .  Revistas  francesas,  nada 
afectas  a  la  Iglesia,  publicaron  el  retrato  del  trágico  muro,  en 
el  que  los  cuerpos  de  los  crucificados,  al  ser  consumidos  por 
el  fuego,  dejaron  estampadas  en  negras  manchas  grasosas 
sus  dolientes  siluetas  (30). 

POR  SUS  FRUTOS  LOS  CONOCEREIS"  . . . 


Todos  estos  hechos  y  muchos  otros  a  ellos  semejantes  que 
podría  aducir  aquí,  necesitan  una  explicación. 


(29)  En  "Rev.  Jav.",  pág.  124.  Refirió  Díaz  Várela,  ayudante  de 
Franco,  a  los  oficiales  de  Mola,  en  Burgos,  el  16  de  agosto  del  año  pa- 
sado, que  "en  un  pueblo  de  Andalucía,  al  ir  nuestras  tropas  al  cementerio 
a  enterrar  un  legionario,  vieron  emerger  de  un  montón  de  tierra  dos 
manos  crispadas.  Días  antes  (los  rojos)  habían  enterrado  vivos  a  dos 
sacerdotes . . ."  José  Iribarren,  "Con  el  Gral.  Mola",  Librería  Gene- 
ral, Zaragoza,  1937,  pág.  270. 

(30)  Lago,  op.  cit.,  pág.  245  y  "La  Documentation  Catholique",  19 
diciembre  1936,  col.  1.165. 
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Como  habréis  observado,  en  los  crímenes  que  he  referido 
no  se  trataba  de  personas  que  hubieran  sido  sorprendidas  con 
las  armas  en  la  mano  en  los  frentes  de  batalla,  sino  de  seres 
inermes,  indefensos  y  débiles  que  se  hallaban  en  lugares  ale- 
jados del  campo  de  combate.  No  puede,  pues,  hablarse  de  re- 
presalias guerreras  ejercidas  en  prisioneros  enemigos. 

Tampoco  puede  hablarse  de  una  reacción  súbita  ante  el 
desencadenamiento  de  la  guerra.  Ha  sido  plenamente  com- 
probado que  el  comunismo  preparaba  en  España  un  levanta- 
miento general,  un  golpe  revolucionario,  al  que  se  le  anticipó 
el  patriotismo  vigilante  del  ejército.  "Poco  antes  de  la  re- 
vuelta — nos  dicen  los  obispos  españoles  en  la  carta  pastoral 
aludida —  habían  llegado  de  Rusia  79  agitadores  especializa- 
dos. La  Comisión  Nacional  de  Unificación  Marxista,  por  los 
mismos  días,  ordenaba  la  constitución  de  las  milicias  revo- 
lucionarias en  todos  los  pueblos.  Para  la  eliminación  de  per- 
sonas destacadas  que  se  consideraban  enemigas  de  la  revo- 
lución, se  habían  formado  previamente  las  LISTAS  NEGRAS. 
En  algunas,  y  en  primer  lugar  figuraba  el  Obispo.  De  los 
sacerdotes  decía  un  jefe  comunista,  ante  la  actitud  del  pueblo 
que  quería  salvar  a  su  párroco:  TENEMOS  ORDEN  DE  DES- 
TRUIR TODA  ESTA  SEMILLA"  (31).  La  misma  rapidez 
con  que  en  todos  los  pueblos  sometidos  al  dominio  rojo  fueron 
asesinados  los  sacerdotes  y  religiosos  y  destruidos  los  tem- 
plos, las  imágenes  y  los  enseres  del  culto  demuestra  que  todo 
esto  había  sido  premeditado  y  que,  al  ejecutar  sistemática- 
mente les  mismos  hechos  en  tantos  y  tan  diversos  lugares,  se 


(31)  "La  Documentation  Catholique",  28  de  agosto  1937,  col.  299. 
Véase  a  este  respecto  el  interesantísimo  artículo  de  Jacques  Bardoux, 
"El  Complot  Comunista  Ruso",  publicado  en  la  Revue  des  Deux  Mon- 
des, de  París,  en  octubre  de  este  año  y  reproducido  por  "La  Esfera",  de 
Caracas  en  el  número  correspondiente  al  6  de  noviembre  próximo  pasado 
y  siguientes. 
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obedecía  una  consigna.  Y  como  para  no  dejarnos  dudas  al 
respecto,  hallamos  que  de  toda  esta  obra  sacrilega  se  glorían 
los  comunistas.  El  secretario  general  del  partido,  en  el  con- 
greso de  éste  celebrado  en  Valencia  el  6  de  marzo  pasado, 
textualmente  dijo:  "En  las  provincias  dominadas  por  nos- 
otros no  existen  más  propietarios  de  tierras,  ni  la  Iglesia. 
Esta  es  la  realidad  y  estas  conquistas  (advertid  el  término) 
no  se  perderán  ya  más,  porque  las  armas  están  en  manos  del 
pueblo"  (32). 

Finalmente,  tampoco  puede  afirmarse  que  esos  crímenes 
obedezcan  a  especialidades  de  carácter  y  de  raza,  pues  sucesos 
exactamente  análogos  a  los  de  España  se  han  verificado  en 
Rusia,  a  pesar  de  la  honda  diferencia  racial  que  entre  ambos 
pueblos  existe. 

A  fin  de  dar  con  la  verdadera  y  única  clave  de  esta  tra- 
gedia, nos  bastará  aplicar  la  lógica:  ella  nos  hará  ver,  con  la 
claridad  de  la  evidencia,  que  todos  estos  horrores  y  crímenes 
son  fruto  natural  de  la  doctrina  comunista.  En  efecto:  siendo 
fundamentalmente  ateo  e  impío,  como  expresé  al  principio, 
el  comunismo  es  rigurosamente  consecuente  al  destruir  los 
templos,  que  son  las  casas  de  Dios  y  las  ciudadelas  del  culto. 
Considerando  como  lícito  cuanto  contribuya  al  éxito  de  la  re- 
volución, para  el  comunismo  están  perfectamente  justificados 
los  asesinatos  de  sacerdotes,  religiosos  y  siemples  fieles,  su- 
puesto que  éstos  constituyen  uno  de  los  mayores  obstáculos 
para  el  triunfo  del  ideal  marxista.  Careciendo  del  temor  de 
Dios,  ya  que  niegan  su  existencia,  y  no  temiendo  tampoco  las 
sanciones  humanas  por  haberse  apoderado  de  la  autoridad  y 
de  las  armas,  no  es  raro  que  los  comunistas  se  entreguen  a 
tan  horrendas  crueldades,  ya  que  el  hombre,  cuando  de  su  co- 
razón desaparece  el  sentimiento  de  la  responsabilidad,  se 
trueca  en  la  más  perversa  y  despiadada  de  todas  las  fieras. 


(32)    Osservatore  Romano,  27  marzo  1937,  en  "Rev.  Jav.",  pág.  112. 
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Y  si  éstos  son  frutos  naturales  del  comunismo,  en  ellos 
encontramos  la  mejor  y  más  eficaz,  condenación  de  esa  doc- 
trina, porque  es  absolutamente  imposible  que  ella  sea  verda- 
dera y  buena  y  que  traiga  un  mejoramiento  social,  si  conduce 
a  estas  monstruosidades  que  repugnan,  no  ya  a  la  conciencia 
simplemente  creyente,  sino  a  cualquiera  persona  que  estime 
aunque  sea  en  un  adarme  la  dignidad  de  la  naturaleza  hu- 
mana. Fundados  en  estos  hechos,  apoyados  en  estas  conclu- 
siones, podremos  admitir  que  el  comunismo  logrará  establecer 
esa  éra  de  paz,  de  libertad  y  de  bienestar  que  él  promete  a  las 
clases  obreras  y  con  lo  que  las  deslumbra  y  alucina,  sólo  el 
día  en  que  podamos  comprobar  que  los  tigres  de  las  selvas, 
cambiando  de  instintos  sanguinarios,  perpetuamente  han  de- 
sistido de  luchar  entre  sí  mismos  y  de  devorar  a  los  corderos, 
porque  han  resuelto  alimentarse,  no  ya  con  carne  y  sangre, 
sino  con  la  menuda  hierba  de  los  campos. 

NUBES  EN  EL  HORIZONTE  .  .  . 


No  me  tachéis  de  alarmista  por  lo  que  voy  a  deciros.  Por- 
que amo  intensamente  la  fé  que  profeso,  en  la  que  encuentra 
mi  entendimiento  resueltos  todos  los  problemas  y  halla  mi 
corazón  satisfechas  todas  sus  aspiraciones,  y  porque  amo  tam- 
bién en  forma  ilímite  a  Venezuela,  mi  espíritu  sólo  ambiciona 
el  bien  y  la  gloria  para  la  Iglesia  y  para  la  Patria.  Y  quien 
posee  estos  sentimientos,  mal  puede  asumir  el  triste  papel  de 
profeta  de  desgracias.  Pero  estos  mismos  amores  me  hacen 
quizás  ver  con  mayor  lucidez  y  sentir  con  mayor  fuerza  los 
peligros  que  amenazan  a  la  Cruz  y  a  la  Bandera. 

Esto  supuesto,  permitid  que  os  exprese  los  temores  que 
mi  corazón  abriga  de  que  la  tragedia  española  se  reproduzca 
entre  nosotros  en  no  lejano  día.  No  sólo  en  el  orden  físico 
sino  también  en  el  orden  social  es  verdadero  el  principio  de 
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que  las  mismas  causas  producen  los  mismos  efectos.  Si  el  co- 
munismo logra  implantarse  en  la  República,  seremos  testigos 
y  víctimas  de  hechos  semejantes  a  los  referidos.  Y  este  pe- 
ligro existe,  este  peligro  no  es  ya  un  mero  fantasma  de  ima- 
ginaciones exaltadas. 

Disfrazándose  con  el  antifaz  de  izquierdismo  democrático 
por  impedirle  nuestras  leyes  presentarse  en  público  con  su 
verdadero  rostro  (sin  que  con  esto  quiera  yo  afirmar  que  todos 
los  que  se  llaman  izquierdistas  sean  adictos  a  la  doctrina  de 
Lenin) ,  el  comunismo  va  astutamente  insinuándose  entre  nos- 
otros. La  literatura  marxista  entra  sin  dificultades  al  país: 
libros  y  revistas  en  que  se  exponen  y  propugnan  el  ateísmo, 
el  materialismo  dialéctico,  el  materialismo  histórico  corren 
con  abundancia  fluvial  en  nuestro  medio.  Esas  revistas  y 
libros  son  devorados  con  avidez  por  las  inteligencias  de  nues- 
tra juventud  estudiosa.  ¿Cómo  pretender  alejar  el  peligro 
comunista  si  se  permiten  la  extensión  y  propaganda  del 
marxismo,  que  es  su  fundamento  filosófico?  Y  si  esas  ideas 
son  perniciosas  para  la  mayoría  de  las  inteligencias,  de  modo 
singular  lo  son  para  la  mente  de  los  jóvenes.  Sin  haber  lo- 
grado aún  aquella  madurez  de  juicio  que  se  requiere  para 
criticar  las  ideas,  sin  haber  obtenido  esa  claridad  y  serenidad 
de  criterio  que  se  necesita  para  distinguir  la  verdad  del  error, 
esas  mentes  sen  todavía  incapaces  de  advertir  las  falsedades 
y  sofismas  en  que  aquellas  teorías  se  apoyan.  De  ahí  que  les 
den  cabida  fácilmente.  Además,  en  la  juventud  encuentran 
esas  semillas  de  maldad  un  terreno  propicio.  Un  notable  es- 
critor francés,  no  católico  por  cierto,  finamente  advierte  que 
la  juventud  es,  por  regla  general,  "jacobina"  y  considera  ese 
"jacobinismo  juvenil"  como  "una  enfermedad  de  crecimiento" 
que  "en  las  sociedades  bien  constituidas  es  benigna  y  se  cura 
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pronto"  (33).  Una  de  las  primeras  y  principales  causas  de 
esa  enfermedad  es  siempre  el  despertar  en  los  adolescentes  de 
ciertas  pasiones,  a  cuya  satisfacción  se  oponen  las  leyes  mo- 
rales impuestas  por  Dios,  proclamadas  día  a  día  por  la  reli- 
gión y  recomendadas  por  la  sociedad.  Las  ideas  marxistas 
explotan  ese  "jacobinismo"  de  la  juventud  y  tratan,  al  infiltrar 
su  microbio  deletéreo,  de  convertir  en  grave  e  incurable  esa 
simple  y  transitoria  enfermedad  de  crecimiento.  Aumen- 
tando el  mal,  existe  entre  nosotros  otra  lamentable  circuns- 
tancia: la  deficiencia  de  la  instrucción  y  educación  religiosa. 
Al  llegar  al  liceo  y  a  la  universidad,  nuestros  jóvenes  apenas 
llevan  de  ordinario  un  conocimiento  muy  imperfecto  e  impre- 
ciso de  la  doctrina  religiosa:  a  los  rudimentos  del  catecismo 
aprendidos  en  el  hogar,  en  la  iglesia  parroquial  para  la  pri- 
mera comunión,  y  talvez  en  la  escuela,  se  reduce  toda  su  cien- 
cia en  este  punto.  Lejos  de  ampliarlos  al  hacer  estudios  su- 
periores, pierden  aún  esos  rudimentarios  conocimientos,  no 
tanto  por  la  debilidad  mental  del  olvido,  como  por  un  mal  que 
no  es  de  ahora,  sino  que  viene  de  lejos,  pero  que  en  nuestros 
días  cobra  mayor  gravedad  por  constituir  un  valioso  aliado 
para  el  progreso  de  las  ideas  marxistas:  el  divorcio  entre  la 
cultura  filosófica  y  científica  que  prevalece  en  nuestros  ins- 
titutos superiores  de  instrucción  y  la  fe  que  profesa  el  pueblo 
venezolano.  ¿Cuál  será  la  suerte  de  la  República  cuando  esa 
juventud,  imbuida  en  las  ideas  marxistas,  sea  — como  tendrá 
mañana  que  serlo —  la  que  asuma  la  dirección  de  los  destinos 
de  la  Patria? 

Además  de  los  libros  y  revistas,  de  la  copiosa  literatura 

marxista  que  entra  al  país,  en  el  interior  de  éste  tenemos  una 
multitud  de  periódicos  de  tendencias  comunizantes,  más  o 


(33)  H.  Taine,  Les  Origines  de  la  France  Contemporaine,  30e.  edi- 
tion,  Hachette,  París,  vol.  V,  p.  13. 
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menos  solapadas,  que  intentan  envenenar,  no  sólo  a  la  juven- 
tud, sino  el  corazón  de  las  masas:  en  ellos  se  procura  dar  in- 
menso relieve  a  los  males  que  nos  afligen  para  mantener 
constantemente  vivo  el  descontento  doloroso,  silenciar  o 
amenguar  la  labor  oficial  o  particular  encaminada  a  ir  ali- 
viando gradualmente  esos  males,  presentar  como  enemigos 
del  pueblo  a  cuantos  no  comulgan  con  los  postulados  marxis- 
tas,  desprestigiar  la  autoridad,  que  es  la  garantía  de  la  paz, 
la  custodia  del  orden  y  la  tutela  del  derecho.  En  la  imposi- 
bilidad de  ofrecernos  a  Rusia  como  modelo,  advertimos  en  esa 
prensa  el  empeño  permanente  de  poner  ante  los  ojos  de  nues- 
tro pueblo,  a  modo  de  paradigma  digno  de  imitarse,  a  nacio- 
nes como  México,  donde  desde  hace  tiempo  se  ensaña  la  per- 
secución religiosa  y  donde  el  socialismo  y  el  comunismo  mar- 
chan a  velas  desplegadas.  En  esa  prensa  observamos  igual- 
mente un  conato  especial  de  ocultar,  disminuir  o,  si  no  es  po- 
sible otra  cosa,  disfrazar  cuanto  vaya  contra  el  comunismo, 
a  fin  de  de  mantener  al  público  en  la  ignorancia  o  cuando 
menos  en  la  duda:  así,  por  ejemplo,  han  procedido  esos  pe- 
riódicos con  ocasión  de  la  actual  tragedia  española,  ya  ca- 
llando los  crímenes  de  las  hordas  bolcheviques,  ya  presentando 
la  lucha  como  una  contienda  entre  la  libertad,  personificada 
por  esa  prensa  en  la  España'  roja,  y  la  dictadura,  encarnada 
— según  ella —  en  la  España  tradicional,  católica  y  heroica,  en 
la  España  que,  en  una  hora  crítica  de  su  vida,  ha  desempol- 
vado y  recogido  el  clarín  de  Pelayo,  la  espada  del  Cid  y  el  es- 
tandarte de  Lepante  De  modo  singular,  esos  periódicos  han 
emprendido  una  tenaz  campaña  contra  el  clero,  dirigida  a 
rebajarlo  en  la  estimación  de  las  gentes  sencillas:  siguiendo 
estrictamente  una  ya  conocida  táctica  comunista,  ora  se  le 
presenta  como  el  aliado  de  los  imperialismos,  ora  se  le  pinta 
como  el  prototipo  del  oscurantismo  y  del  hombre  de  las  ca- 
vernas, ora  se  le  ridiculiza  sistemáticamente  por  medio  de 
agudos  gracejos  y  de  caricaturas  indecorosas,  instrumentos 
estos  tanto  más  nocivos  cuanto  que  el  error  penetra  con  más 


—  31  — 


J.  HUMBERTO  QUINTERO,  PBRO. 


facilidad  en  las  almas  simples  cuando  va  sazonado  por  la  sal 
de  la  risa. 

A  la  de  la  literatura  marxista  y  a  la  de  los  periódicos  co- 
munizantes,  viene  a  añadirse  otra  labor,  que  podríamos  com- 
parar con  la  de  la  gota  de  agua,  talvez  más  peligrosa  por  lo 
mismo  que  es  oscura  y  más  lenta,  terca  labor  que  logra  hacer 
mella  hasta  en  la  dureza  misma  del  granito:  labor  de  gota  de 
agua  es  la  que  se  va  realizando  en  el  seno  de  las  agremiacio- 
nes de  obreros  y  campesinos,  fundadas  o  dirigidas  por  sedi- 
centes luchadores  democráticos;  labor  de  gota  de  agua  es  la 
que  practican  algunos  elementos  en  universidades  y  liceos, 
al  amparo  del  compañerismo  estudiantil;  labor  de  gota  de 
agua  es  la  de  sospechosos  maestros  en  el  recinto  de  las  es- 
cuelas, aulas  que  deberían  ser  respetadas  y  veneradas  como 
un  templo,  porque  en  ellas  se  reúnen  esas  almas  santas  que 
son  las  inocentes  y  candorosas  de  las  niños  cristianos. 

¿PRESAGIOS  DE  PROXIMA  TEMPESTAD?  . . . 


A  revelarnos  que  toda  esta  labor  va  obteniendo  su  efecto, 
han  venido  varios  hechos  inconfundiblemente  sintomáticos. 
Concretando  mi  observación  sólo  a  este  año  y  al  campo  reli- 
gioso, recordaré  las  burlas  y  rechiflas  con  que  repetidas  veces 
fué  acogida  la  veneranda  figura  del  Sumo  Pontífice  por  jó- 
venes y  obreros  cuando  apareció  en  la  pantalla  de  teatros  ca- 
raqueños (34) ;  la  sacrilega  mascarada  de  Urachiche,  en  que 
que  fueron  paseadas  por  las  calles,  de  manera  irreverente  y 
burlesca,  las  imágenes  de  Jesús  Nazareno  y  de  la  Inmacu- 
lada (35) ;  la  pedrea  de  niños  escolares  contra  la  Iglesia  de 
Las  Mercedes  en  Caracas  y  los  insultos  que  esos  labios  infan- 


(34)  "La  Esfera"  de  Caracas,  7  mayo  1937,  Comunicado  del  Pre- 
fecto. 

(35)  "La  Esfera",  de  Caracas,  28  mayo  1937. 
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tiles,  hechos  para  la  plegaria  y  la  sonrisa,  dirigieron  a  los  ca- 
puchinos, o  sea,  a  esos  frailes  abnegados  por  los  que  la  ban- 
dera de  Venezuela  se  mantiene  firme  y  vigilante  en  nuestras 
fronteras  del  Sur  (36) ;  las  profanaciones  indecentes  ejecu- 
tadas por  humildes  hijos  del  pueblo  en  la  Capilla  de  San  José 
del  Avila  (37) ;  la  incalificable  petición  de  un  grupo  de  mu- 
jeres a  la  Comisión  que  entiende  en  la  reforma  del  Código 
Civil ...  Sé  que  os  va  a  causar  dudas  este  último  hecho:  ¿que- 
réis creer  que  aquí  mismo,  en  Mérida,  reputada  como  católica 
por  excelencia,  en  esa  plaza  que  ahí  veis,  sencillos  obreros  se 
han  cambiado  entre  sí  expresiones  reveladoras  de  odio  y  de 
ansias  de  exterminio,  al  ver  un  grupo  de  sacerdotes,  entre  los 
cuales  se  hallaba  el  que  en  estos  momentos  os  habla?  Aun- 
que no  haya  tenido  repercusión  alguna,  ese  hecho,  estricta- 
mente cierto,  es  en  extremo  significativo,  pues  esas  expresio- 
nes se  referían,  no  a  las  personas  particulares  de  los  sacer- 
dotes, sino  a  los  ministros  sagrados  en  su  calidad  de  tales,  por 
el  oficio  que  desempeñan  y  por  el  traje  que  invisten. 

DORMIDOS  ANTE  EL  PELIGRO  . . . 


Y  mientras  todo  esto  sucede,  cumpliéndose  una  vez  más 
las  palabras  del  Salvador  de  que  los  hijos  de  las  tinieblas  son 
más  solícitos  que  los  hijos  de  la  luz,  notamos  entre  nosotros 
una  invencible  inercia  para  el  bien.  Los  padres  de  familia, 
que  son  los  responsables  ante  Dios  de  la  educación  de  sus 
hijos,  jamás  demuestran  preocupación  alguna  por  las  ideas 
que  éstos  reciben  y  por  la  calidad  de  los  maestros  que  las  im- 
parten. Las  personas  que  a  sí  mismas  se  llaman  "de  orden", 
nada  hacen  para  oponer  oportuna  valla  a  ese  torrente  de 


(36)  De  este  hecho,  que  es  muy  reciente,  dió  cuenta  el  diario  "La 
Religión",  de  Caracas. 

(37)  "La  Esfera",  de  Caracas,  6  noviembre  lf37. 
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males  amenazador:  en  vez  de  fundar  ellas  y  ayudar  agremia- 
ciones obreras,  dejan  tranquilamente  que  elementos  adversos 
y  nocivos  sean  los  que  realicen  tal  obra,  ignorando  u  olvidando 
que  las  masas  serán  de  los  que  a  ellas  vayan.  La  casi  tota- 
lidad de  los  habitantes  de  Venezuela  son  católicos  o  se  dicen 
tales:  ¿cómo  explicar  entonces  que  existan  y  progresen  los 
corruptores  periódicos  a  que  me  he  referido?  Sencillamente, 
porque  esos  mismos  católicos,  con  una  ceguera  inconcebible, 
son  los  que,  al  suscribirse  o  al  comprar  tales  periódicos,  los 
sostienen  y  fomentan.  Piensan  talvez  que  el  centavo  em- 
pleado en  esa  prensa  nada  significa:  sin  embargo,  ese  cen- 
tavo, unido  al  de  muchcs  otros  que  igual  reflexión  se  hacen, 
es  el  que  mantiene  vivas  esas  publicaciones:  recordad  que  de 
gotas  de  agua  se  forman  el  caudal  de  los  ríos  y  la  inmensidad 
del  mar.  Las  enseñanzas  pontificias,  las  normas  emanadas 
de  la  Suprema  Autoridad  Eclesiástica,  la  Encíclica  sobre  los 
problemas  que  hoy  agobian  al  mundo,  son  entre  nosotros  pa- 
labras que  se  pierden  en  un  vasto  y  árido  desierto  de  indife- 
rencia. En  1933,  el  cardenal  obispo  de  Toledo  escribía  eri 
carta  pastoral:  "España  es  católica  casi  enteramente,  pero 
ella  lo  es  poco.  Lo  es  poco  en  razón  de  la  débil  densidad  del 
pensamiento  católico  y  de  su  mediocre  dinamismo  en  millares 
de  ciudadanos.  A  la  roca  viva  de  nuestra  vieja  fé  se  ha  sus- 
tituido la  arena  movediza  de  una  religión  de  credulidad,  de 
sentimiento,  de  rutina,  de  inconsciencia  . . ."  (38) .  Con  igual 
verdad  pueden  aplicarse  al  catolicismo  de  la  mayoría  de  Ve- 
nezuela estas  amargas  palabras  del  Primado  toledano.  De 
ahí  que  padezcan  una  equivocación  funesta  los  que,  conside- 
rando que  el  pueblo  venezolano  se  confiesa  católico,  esperan 
tranquilos  que  por  este  motivo  él  evitará  espontáneamente 
caer  en  los  extremos  comunistas:  el  catolicismo  tiene  desde 
luego  en  sí  mismo  esa  fuerza  salvadora,  pero  sólo  cuando  es 


(38>    Cita  de  la  revista  "Etudes",  de  París,  del  5  enero  1937,  p.  15. 
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verdadero  catolicismo,  cuando  impregna  todos  nuestros  actos, 
cuando  en  efecto  vive  en  los  corazones  y  regula  toda  nuestra 
actividad,  así  privada  como  pública;  no  cuando  es  un  catoli- 
cismo "de  fachada",  como  lo  llama  el  Papa  (39) ,  débil  y  lán- 
guido como  soldado  enfermo.  Ese  catolicismo  a  medias  acla- 
mará ciertamente  a  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  su  entrada 
triunfal  del  domingo  de  palmas,  pero  se  ocultará  detrás  de 
las  puertas  cerradas,  trémulo  de  miedo,  apenas  oiga  los  pri- 
meros gritos  de  las  turbas  en  la  mañana  del  Viernes  Santo. 

Atendiendo  todo  lo  expuesto,  justificaréis  las  palabras 
melancólicas  con  que  di  principio  a  este  sermón:  veréis  cómo 
tengo  fundamentos  para  temer  que  solemnidades  religiosas 
como  la  presente  sean  ya  de  las  últimas  que  presenciamos  y 
cómo  en  las  voces  de  las  campanas  y  en  las  notas  del  órgano 
me  parezca  sorprender  acentos  de  adioses,  tristeza  de  despe- 
didas. Cuando  en  España  se  proclamó  la  República,  el  par- 
tido comunista  era  mínimo  en  relación  con  la  totalidad  de  los 
habitantes  (40) ;  bastaron  cinco  años  de  propaganda  seme- 
jante a  la  que  entre  nosotros  advertimos,  cinco  años  de  lai- 
cismo escolar,  cinco  años  de  somnolienta  indiferencia  per  parte 
de  la  mayoría,  unida  a  la  poca  o  ninguna  preocupación  por 
resolver  cristianamente  los  problemas  sociales,  para  producir 
la  presente  hecatombe.  ¿Quién  puede  garantizarnos  que  en- 
tre nosotros  no  se  producirá  el  mismo  efecto  si  se  están  po- 
niendo exactamente  las  mismas  causas? 

Y  no  creáis  que,  si  la  revuelta  comunista  estalla,  serán 
sólo  la  religión  y  el  clero  las  víctimas  y  que,  por  tanto,  estas 
angustiosas  palabras  mías  sean  una  interesada  peroración 
"pro  domo  mea".    La  historia  nos  testifica  que  al  sacrilego 


(39)    Encíclica  "Divini  Reclemotoris". 

<40>  Enrique  Matorras,  ex-secretario  del  C.  C.  de  la  juventud  co- 
munista, "El  Comunismo  en  España",  Madrid,  1935. 
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destrozo  de  las  aras  ha  seguido  siempre  la  ruina  de  los  pue- 
blos. Si  el  marxismo  triunfa  entre  nosotros,  será  también  su 
víctima  la  Patria. 

"QUOMODO  SEDET  SOLA  CIVITAS  . . .  !" 


Hace  un  mes  que  la  radio,  el  telégrafo  y  los  diarios  lle- 
varon veloces  a  todos  los  confines  de  la  nación  esta  impresio- 
nante noticia:  Carora,  una  de  las  más  prósperas  y  bellas  ciu- 
dades venezolanas,  ha  sido  asolada  por  una  espantosa  catás- 
trofe. A  consecuencias  de  lluvias  torrenciales,  el  río  Morere 
ha  invadido  la  ciudad  con  inusitada  violencia.  Empezó  su 
obra  demoledora  amparado  por  las  sombras  y  tranquilidad 
de  la  noche,  como  proceden  ios  traidores  y  los  ladrones.  Vi- 
gilando insomne  sobre  la  quietud  de  la  ciudad  dormida,  la 
torre  de  la  parroquia  advirtió  el  peligro:  "a  la  una  de  la  ma- 
drugada de  ayer  — leemos  en  la  crónica  del  suceso  publicada 
el  6  del  mes  pasado —  las  campanas  del  templo  tocaron  alarma 
ante  la  penetración,  cada  vez  creciente,  del  río"  (41).  Las 
aguas  invadieron  incoercibles  las  calles,  casas,  edificios  comer- 
ciales, templos.  Con  especial  furia,  se  lanzaron  sobre  los  ba- 
rrios humildes,  donde  los  pobres  y  los  trabajadores  tenían  sus 
hogares  de  bahareque.  En  medio  de  aquel  mar  invasor,  la 
ciudad  empezó  a  padecer  el  angustioso  tormento  de  la  sed: 
"el  acueducto  está  casi  inservible",  afirma  la  citada  relación. 
Además,  otra  amenaza  consternó  a  la  ciudad  en  penas:  la  de 
quedarse  en  tinieblas:  "La  Empresa  de  Luz  y  Fuerza  Eléctrica 

decía  la  crónica —  está  a  punto  de  sufrir  desperfectos  

En  las  zonas  de  los  barrios  perjudicados,  las  bombillas  eléc- 
tricas empiezan  a  fallar,  sin  que  sea  posible  remediar  esto  a 
tiempo".  La  estatua  misma  de  Bolívar,  en  la  Plaza  principal, 
se  vió  seriamente  "amenazada  de  destrucción,  pues  el  río  la 


(41)    "El  Diario",  de  Carora,  N<?  4.519,  del  6  de  noviembre  1937. 
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rodeó  en  su  empuje  demoledor".  Aún  las  puertas  del  Sa- 
grario se  abrieron  para  que  saliera  el  Divino  Prisionero  del 
Amor:  "vemos  uno  de  nuestros  templos  invadido  — añadía  la 
crónica —  y  desalojado  de  la  Presencia  Eucarística  por  temor 
de  una  caída  brusca".  Como  consecuencia  de  la  catástrofe, 
familias  enteras  sin  hogar,  sin  pan,  sin  abrigo,  casas  caídas, 
fango  en  tedas  partes,  en  ruina  el  comercio,  los  corazones  en 
zozobra,  ei  inmenso  dolor  de  toda  una  ciudad,  antes  flore- 
ciente y  alegre,  que  ahora  ofrece  a  los  viajeros  el  trágico  as- 
pecto de  "una  aglomeración  en  derrota".  Hé  ahí  el  cuadro 
que  nos  presentaron  hace  un  mes  las  informaciones  prove- 
nientes de  Carora. 

Y  lo  más  triste  es  que  tamaña  desgracia  había  sido  pre- 
vista, al  menos  de  manera  confusa.  El  Morere  en  tiempos  de 
lluvias  era  una  permanente  amenaza.  En  vano  Carora  había 
levantado  sus  brazos  y  sus  voces  suplicantes  a  los  altos  po- 
deres nacionales  para  que  pusieran  oportuno  remedio.  Pa- 
reció por  fin,  dos  años  hace,  que  sus  voces  habían  sido  oídas: 
se  empezaron  trabajos  de  defensa,  se  gastaron  fuertes  sumas 
y,  de  pronto  ...  la  labor  empezada  fué  interrumpida.  La  obra 
quedó  a  medias  y  ahora  la  catástrofe  vino  a  demostrar  la  in- 
utilidad de  esas  defensas  inconclusas  . . . 

O  VOS  OMNES,  QUI  TRANSITES  PER  VIAM  .  . .  ! 


Como  El  Mcrere  traidor,  el  comunismo  amenaza  a  la  Re- 
pública. Por  su  lecho  de  lodo  ese  río  ha  venido  rodeando,  ba- 
jo la  luz  del  sol,  las  cabeceras  de  la  Patria.  Si  algunas  me- 
didas se  han  tomado  para  desviar  esa  corriente,  nos  dan  la 
impresión  de  haber  sido  sólo  a  medias:  la  obra  de  defensa  ha 
quedado  inconclusa . . .  Mientras  tanto,  cae  diariamente  la 
lluvia:  sobre  el  cerebro  de  nuestra  juventud,  tan  ávida  de  co- 
nocimientos como  de  agua  las  ardientes  tierras  que  circundan 
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a  Carora,  nubes  de  libros  venidos  de  lejos  diluvian  ideas  mar- 
xistas;  arroyos  de  prensa  comunizante,  cada  vez  más  nume- 
rosos, corren  por  todo  el  territorio  nacional  y  calan  en  el  co- 
razón de  las  masas;  en  el  subsuelo,  secretamente,  va  reali- 
zando su  trabajo  demoledor  la  gota  de  agua.  En  tal  forma, 
minuto  a  minuto,  hora  a  hora,  día  a  día,  va  creciendo  el  río 
amenazante:  un  poco  de  tiempo  más  y  sobrevendrá  la  inun- 
dación incontenible.  Amparado  por  la  misma  inercia,  incons- 
ciencia o  indiferencia  de  la  mayoría  como  el  Morere  por  las 
sombras  y  el  sueño  nocturnos,  de  improviso  invadirá  a  Vene- 
zuela. Aun  en  aquellos  momentos,  la  torre  de  la  Iglesia  dará 
sus  postreras  campanadas  de  alarma  en  medio  de  la  noche 
profunda  — no  para  salvarse  ella  que  es  bien  alta  y  hunde  en 
roca  eterna  sus  fundamentos —  sino  para  salvar  a  sus  hijos 
y,  con  ellos,  a  la  Patria.  Al  empuje  avasallante  de  la  cre- 
ciente, caerán  los  hogares,  se  derrumbará  el  comercio;  des- 
aparecerán los  templos,  padecerán  máximo  perjuicio  y  que- 
darán sumidos  en  honda  desventura  los  pobres  y  los  trabaja- 
dores, el  lodo  mancillará  desde  las  calles  hasta  los  salones, 
nuestras  tradiciones  y  nuestra  historia  — como  en  Carora  la 
estatua  del  Libertador —  se  verán  conmovidas  en  sus  bases  y 
profanadas  por  el  inmundo  fango  de  la  inundación.  Y  entre 
tamaña  agonía,  Venezuela  padecerá  el  tormento  de  la  sed  es- 
piritual sin  poder  apagarla,  porque  ese  perverso  Morere  ha- 
brá roto  los  canales  por  donde  llegaba  el  agua  cristalina  de 
las  doctrinas  espiritualistas,  reconfortantes  y  puras;  sufrirá 
el  pavor  de  las  tinieblas,  porque  al  golpe  asesino  de  las  aguas 
uno  a  uno  irán  cayendo,  como  en  la  España  roja  y  en  la  Ru- 
sia soviética,  los  hombres  que  podían  iluminarla.  Y  así  Ve- 
nezuela, en  vez  de  la  nación  próspera  y  soberana,  que  nues- 
tro patriotismo  anhela,  presentará  ante  el  mundo  el  triste  as- 
pecto de  Carora  a  la  mañana  siguiente  a  su  desgracia:  el  me- 
lancólico aspecto  de  "una  aglomeración  en  derrota"  . . . 
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Si  queremos  evitar  tan  tremendo  infortunio  nacional,  urge 
que  desde  ahora,  a  vista  del  peligro,  nos  esforcemos  por  secar 
ese  Morere  amenazante  y  por  construir  un  muro  inconmovi- 
ble contra  el  cual  vengan  a  estrellarse  inútilmente  sus  furias. 
En  tal  obra  todos  debemos  trabajar.  Existe  entre  nosotros 
la  cómoda  tendencia  de  esperar  todo  remedio  de  las  autori- 
dades públicas  y  de  culparlas  de  todos  los  males  y  fracasos. 
A  ellas  competen  desde  luego  graves  y  grandes  deberes  y  no 
seré  yo  quien  venga  en  esta  ocasión  a  indicárselos  o  a  recor- 
dárselos. Pero  no  es  a  la  autoridad  pública  a  la  que  única- 
mente corresponde  la  obra  defensiva,  sino  a  la  sociedad  en- 
tera. 

Toca  a  vosotros,  padres  de  familia,  por  el  cuidado  que 
pongáis  en  la  formación  cristiana  de  vuestros  hijos  y  por  la 
vigilancia  sobre  la  educación  que  ellos  reciban. 

Toca  a  vosotros,  ricos,  una  gran  parte  en  las  labores  de 
defensa.  Debéis  hacer  un  buen  uso  de  vuestras  riquezas,  con- 
siderándoos como  administradores  puestos  por  la  Providencia 
para  el  auxilio  largo  y  generoso  de  los  necesitados.  Recordad 
que  en  el  Tribunal  Divino,  el  Supremo  Juez  considerará  como 
observada  consigo  mismo  vuestra  conducta  con  los  pobres. 
Pero  antes  de  la  caridad,  deber  vuestro  es  cumplir  los  cate- 
góricos preceptos  de  la  justicia,  singularmente  en  lo  relativo  a 
cantidad  del  salario.  Sólo  llevando  a  la  práctica  en  este  punto 
las  normas  pontificias  y  ejerciendo  la  caridad  de  manera  ili- 
mitada, mejorará  la  condición  de  nuestros  obreros  y  campe- 
sinos y,  con  ese  mejoramiento,  se  alejará  el  peligro  de  que 
entre  ellos  cundan  las  disolventes  ideas  marxistas.  Para  que 
jamás  lleguen  a  aplicarse  a  vosotros,  tened  siempre  presentes 
estas  palabras  del  apóstol  Santiago  en  su  epístola  católica:  "Y 
ahora,  ricos,  llorad,  romped  en  sollozos  a  la  vista  de  las  mi- 
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serias  que  vendrán  sobre  vosotros.  Vuestro  oro  y  vuestra  plata 
se  han  enmohecido  y  ese  orín  dará  testimonio  en  contra  vues- 
tra y  devorará  como  fuego  vuestras  carnes.  Os  habéis  ateso- 
rado ira  para  los  días  postreros.  Hé  aquí  que  grita  contra 
vosotros  el  salario  que  defraudásteis  a  los  trabajadores ...  y 
ese  grito  llega  a  los  oídos  del  Dios  de  los  ejércitos"  (Iac.  V,  1-4) . 

A  vosotros,  obreros,  pertenece  también  una  parte  de  labor 
no  pequeña  en  la  construcción  de  la  defensa.  Ante  todo,  no 
os  dejéis  alucinar  por  las  palabras  melifluas  de  líderes  y  com- 
pañeros sospechosos  que  se  os  acercan  con  promesas  de  pa- 
raísos terrenales:  ellos  os  engañan.  Con  halagos  y  palabras 
análogos  sugestionaron  los  comunistas  militantes  a  los  obre- 
ros rusos:  relaciones  que  no  pueden  tacharse  de  parciales  nos 
han  mostrado  últimamente  el  estado  miserable  en  que  se  en- 
cuentran aquellos  infelices  hermanos  nuestros:  a  los  antiguos 
patronos  se  ha  sustituido  un  solo  patrono,  más  inhumano  aún, 
a  saber,  el  Estado,  contra  el  cual  no  hay  reclamacione^  ni 
huelgas  posibles,  porque  las  ahoga  con  el  poderío  de  las  ba- 
yonetas en  lagos  de  sangre,  cruel  y  todopoderoso  patrono  que 
ha  sujetado  a  los  obreros  a  salarios  irrisorios  y  a  penalidades 
sin  cuento.  Hasta  la  esperanza  de  mejorar  de  situación  tras- 
ladándose a  otro  sitio  les  ha  sido  arrebatada  por  ese  fier.  pa- 
trón, pues  los  obreros  rusos  no  pueden  escaparse  de  sus  terri- 
torios bajo  pena  de  muerte  (42).  Igual  será,  no  lo  dudéis, 
vuestra  suerte  si  el  comunismo  logra  implantarse  en  nuestra 
Patria.  Así,  pues,  cuando  os  deslumhran  con  la  fascinación 
de  la  "dictadura  del  proletariado",  pensad  que  esa  dictadura 
la  ejercerán  esos  líderes  sobre  vosotros  y  contra  vosotros.  Evi- 
tad que  se  infiltren  esos  elementos  en  vuestras  asociaciones, 


(42)  "La  Documentation  Catholique",  N<?  821,  lr  diciembre  1936,  col. 
1162  y  1166.  Cf.  André  Gide,  "Retour  de  1*  U.  R.  S.  S.",  Gallimard,  Paris, 
1.936  y  George  Viance,  "Faillite  du  Communisme  Sovietique",  F.  N.  C, 
Paris,  1.936. 
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porque  ellos  lentamente  las  desviarán  de  sus  laudables  fines 
económicos  y  morales  hacia  fines  políticos:  tened  presente 
que  con  mayor  energía  ha  condenado  al  capitalismo  moderno, 
lo  que  realmente  persiguen  es  arrebataros  paso  a  paso  vues- 
tras creencias  y  que  cuando  os  endulzan  los  oídos  con  las  pala- 
bras de  "democracia"  y  "libertad"  es  para  teneros  prontos,  a 
modo  de  escaleras,  a  fin  de  escalar  ellos  el  poder  y  dejaros  luégo 
en  la  misma,  si  no  en  peor  condición  que  antes.  Cuidaos  de  esos 
falsos  profetas  que  se  llegan  a  vosotros  vestidos  con  piel  de  cor- 
deros, pero  que  en  realidad  son  lobos  rapaces.  Sabed  igualmen- 
te que  cuando  os  presentan  a  la  Iglesia  como  aliada  de  los  capi- 
talismos os  engañan:  es  la  palabra  del  Sumo  Pontífice  Pío  XI  la 
que  con  mayor  energía  ha  condenado  el  capitalismo  moderno. 
La  Iglesia  no  es  indiferente  a  vuestras  reclamaciones  y  reivindi- 
caciones: ella  las  aprueba  cuando  son  justas,  pues  esa  Madre 
anhela  vivamente,  no  sólo  la  vida  eterna  de  vuestras  almas,  sino 
el  mejoramiento  mismo  de  vuestra  vida  temporal.  Mal  puede  el 
clero  ser  enemigo  vuestro,  según  pretenden  infundiros  algunos, 
supuesto  que  el  fundador  de  nuestro  sacerdocio  fué  obrero  como 
vosotros.  Los  sacerdotes  amamos  vuestra  profesión,  entre  otros 
motivos,  porque  ella  ha  sido  santificada  por  las  gotas  de  su- 
dor que  el  trabajo  manual  arrancó  de  la  frente  divina  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

A  vosotros,  jóvenes  estudiantes,  pertenece  otra  parte 
en  el  trabajo  defensivo  a  que  he  venido  refiriéndome.  Evita- 
remos los  males  señalados,  la  desgracia  nacional,  si  no  dais 
cabida  en  vuestros  cerebros  en  flor  a  los  letales  postulados 
marxistas;  si  os  esmeráis  en  obtener  esa  elevación  mental  que 
da  al  espíritu  la  única  filosofía  verdadera,  la  espiritualista; 
si  os  esforzáis  por  refrenar  las  pasiones  que  envenenan  cuerpo 
y  alma  y  matan  la  fe,  regalo  de  vuestras  madres,  en  el  secreto 
de  vuestros  corazones. 
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Y  porque  el  Morere  no  se  secará  si  continúan  fluyendo 
los  arroyos,  a  todos  toca  ejercer  sobre  la  prensa  corrupta  y 
corruptora  una  censura  más  eficaz  que  la  oficial,  esa  censura 
que  consiste  en  no  leer  tales  periódicos  y  en  no  colaborar  ni 
con  un  céntimo  a  su  sostenimiento.  De  nuevo  os  recuerdo  a 
este  propósito  que  de  gotas  de  agua  se  forma  el  caudal  de  los 
ríos:  si  de  veras  deseamos  la  disminución  de  éstos,  no  les  lle- 
vemos más  gotas  a  sus  cauces. 

Y  ya  que  fuerzas  dispersas,  por  numerosas  que  sean,  ja- 
más logran  un  efecto  armónico  y  útil,  todos  debéis  agruparos 
en  asociaciones  que,  al  procurar  el  bien  particular  de  cada 
grupo,  trabajen  al  mismo  tiempo  en  esa  común  obra  de  de- 
fensa: los  padres  de  familia,  en  una  vasta  Asociación  cristiana 
que  tutele  y  defienda  la  sana  educación  de  la  niñez  y  de  la 
juventud  venezolana;  los  patronos  y  obreros,  en  sindicatos 
católicos  que  lleven  a  la  práctica  los  principios  y  normas  tan 
magistralmente  expuestos  por  los  Pontífices  León  XIII  y  Pío 
XI  en  luminosas  encíclicas;  los  estudiantes,  en  asociaciones 
que  rindan  culto  a  la  Religión  y  a  la  Patria  y  que  se  gloríen, 
sin  cobardes  respetos  humanos,  de  estar  amparadas  por  la 
Cruz,  supremo  vértice  de  la  historia  universal,  y  por  la  ban- 
dera tricolor,  supremo  vértice  de  la  historia  venezolana. 

Hé  aquí  cómo  lograremos  alejar  el  peligro  actual  de  la 
inundación.  Pero  todo  esto  no  es  aún  suficiente:  se  requiere 
la  muralla  que  para  siempre  nos  ponga  a  cubierto  de  ese  Mo- 
rere devastador:  esa  muralla  es  el  catolicismo  vivo  y  militante, 
la  fé  vivificadora  de  toda  nuestra  conducta,  fé  que  ora  y  que 
trabaja  en  el  campo  social  de  acuerdo  con  las  normas  ponti- 
ficias; fé  que  no  sólo  acompañe  a  Nuestro  Señor  Jesucristo 
en  el  triunfo  del  Domingo  de  Ramos  sino  que  esté  dispuesta  a 
seguirlo  el  Viernes  Santo  por  el  camino  del  Calvario  hasta  la 
agonía  de  la  Cruz. 
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ORACION  FINAL  .  .  . 


Virgen  Inmaculada, 

Perdonad  que  en  este  día,  en  vez  de  cantar  vuestras  glorias 
y  bellezas,  me  haya  entretenido  en  la  consideración  de  nues- 
tros peligros  y  miserias.  Bien  sabéis  que  mientras  hablaba, 
aunque  sin  nombraros  con  los  labios,  vuestra  figura  maternal 
estaba  presente  en  mi  corazón.  Conocéis  la  rectitud  de  in- 
tenciones con  que  he  subido  a  esta  cátedra  para  decir  la  ver- 
dad: comunicad,  pues,  a  mis  palabras  esa  eficacia  salvadora 
que  por  sí  mismas  no  pueden  obtener,  pero  que  ciertamente 
lograrán  si  así  lo  ordena  vuestra  real  bondad. 

Y  ahora,  Madre,  un  recuerdo.  Por  las  páginas  de  nues- 
tra historia  nacional  dqsfila,  como  angustiosa  pesadilla,  el 
trágico  año  de  1814,  en  el  que  pareció  que  la  República,  entre 
tempestades  de  crueldad  y  huracanes  de  odio,  había  de  nau- 
fragar para  siempre  en  un  vasto  océano  de  sangre.  Uno  de 
los  episodios  más  conmovedores  de  ese  año  fué  la  batalla  dada 
el  12  de  Febrero  en  La  Victoria.  A  siete  mil  llaneros,  forta- 
lecidos por  la  vida  semisalvaje  de  la  pampa,  sabios  en  el  ma- 
nejo de  la  lanza,  veteranos  en  el  arte  de  guerrear,  se  les  opu- 
sieron, bajo  el  mando  de  José  Félix  Ribas,  dos  mil  jóvenes  que 
días  antes  ocupaban  los  bancos  universitarios,  nacidos  y  cria- 
dos entre  las  delicadezas  del  hogar  opulento,  acostumbrados 
al  meditabundo  silencio  de  las  aulas,  de  manos  tan  blancas 
y  finas  como  lirios,  hechas  ciertamente  para  acariciar  el  lomo 
de  los  libros,  pero  inhábiles  para  soportar  el  peso  del  fusil.  Y 
aquel  grupo  de  jóvenes,  después  de  ocho  bravas  horas  de  com- 
bate sin  tregua,  obtuvo  espléndido  triunfo.  Tal  victoria  se 
debió  a  vuestro  auxilio  maternal,  según  paladinamente  lo  con- 
fesó el  Gral.  Ribas  en  su  parte  a  la  Municipalidad  de  Caracas: 
"La  sangre  de  los  caraqueños — son  sus  palabras  textuales — ... 
y  la  protección  visible  de  María  Santísima  de  la  Concepción 
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fueron  las  que  salvaron  la  Patria  en  aquel  memorable 
día"  (43).  Ese  triunfo  fué,  por  el  momento,  efímero  para  la 
inmediata  finalidad  de  la  guerra  emancipadora;  pero  tuvo 
una  trascendencia  incalculable  para  la  República,  porque  con 
él,  al  salvar  la  juventud,  salvasteis,  oh  Madre,  el  futuro  mismo 
de  Venezuela. 

Ahora,  en  que  otra  trágica  pesadilla  como  la  de  1814  con- 
turba nuestros  espíritus,  os  pido  con  clamor  anhelante  que  os 
apresuréis  a  repetir  en  otro  campo  lo  que  ya  hicisteis  el  12 
de  Febrero  de  aquel  año  en  La  Victoria.  Potentes  enemigos 
atacan  en  estos  días  a  nuestra  juventud  estudiosa:  como  nu- 
meroso ejército  de  bárbaros,  los  errores  marxistas  tientan  sub- 
yugarla. Infundid  en  ella  una  fe  profunda  en  vuestro  Divino 
Hijo,  en  la  Iglesia,  en  Vos  misma,  la  fe  ardiente  de  José  Félix 
Ribas,  la  fé  radiante  de  nuestros  proceres  y  de  nuestros  héroes 
y  así,  no  sólo  salvaréis  sus  almas,  sino  que  de  nuevo,  como  en 
La  Victoria,  salvaréis  el  porvenir  de  la  Patria. 


(43)  Juan  Vicente  González,  "Biografía  de  J.  Félix  Ribas".  Gamier 
hermanos,  Paris,  pág.  140. 
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Palabras  pronunciadas  en  Valera,  el  11  de  febrero 
de  1938,  desde  el  atrio  de  la  Iglesia  Parroquial,  para 
clausurar  la  Semana  Catequística. 


Excelentísimo  Señor  Obispo  de  Barquisimeto: 

Venerable  Clero: 

Señores: 

No  mi  humilde  palabra,  sino  la  autorizada  del  Prelado 
Metropolitano  era  la  llamada  a  clausurar  esta  Semana  Cate- 
quística, primera  que  se  celebra,  no  sólo  en  la  Arquidiócesis 
Emeritense,  sino  en  Venezuela.  Lejos  en  estos  días  de  su  grey 
el  Pastor,  tócame  a  mí,  en  fuerza  de  mi  cargo,  interpretar  sus 
paternales  sentimientos. 

Los  actos  que  han  venido  verificándose  tienen,  en  medio 
de  su  sencillez,  una  importancia  y  una  trascendencia  enormes. 

Inmenso  es  el  caudal  de  libros  que  han  salido  del  cerebro 
humano  desde  que  el  hombre  pudo  perpetuar  sus  ideas  en 
signos  sensibles  y  diuturnos.  Si  los  reuniéramos  todos,  desde 
los  ladrilles  en  que  estampó  sus  pensamientos  con  caracteres 
cuneiformes  hasta  los  lujosos  volúmenes  que  incansablemente 
salen  hoy  de  las  prensas  modernas,  formaríamos  una  impo- 
nente montaña,  tan  alta  y  grandiosa  como  nuestra  cordillera 
andina;  pero  todos  esos  libros,  con  ser  tantos  y  con  encon- 
trarse entre  ellos  obras  maravillosas,  no  valen  para  la  vida  lo 
que  ese  humilde  y  pequeño  libro  que  simplemente  ostenta  el 
título  de  "Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana".  Tres  grandes 
problemas  inquietan  como  ningún  otro  a  la  inteligencia  hu- 
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mana;  tres  grandes  cuestiones  interesan  al  espíritu  sobre  toda 
otra  cuestión;  tres  inmensas  interrogaciones  se  yerguen  so- 
bre todos  y  cada  uno  de  los  hombres  como  máxima  preocupa- 
ción intelectual:  ¿cuál  es  nuestro  origen?  ¿cuál  nuestro  su- 
premo fin?  ¿qué  hacer  para  conseguir  éste?  Resueltas  estas 
tres  preguntas,  tenemos  resuelto  el  mayor  y  más  importante 
de  todos  los  problemas,  descifrado  el  más  atenaceante  de  to- 
dos los  enigmas:  el  problema  de  nuestra  propia  existencia,  el 
enigma  de  nuestra  propia  vida.  Y  he  aquí  que  ese  librito  lla- 
mado el  Catecismo  es  el  único  que  da  una  respuesta  categó- 
rica, terminante,  satisfactoria,  definitiva  a  esas  supremas  pre- 
guntas. De  ahí  que  él  sea  para  la  humanidad  mucho  más 
útil  y  valioso  que  todas  las  otras  obras  del  entendimiento,  con 
ser  éstas  tan  grandes  en  número  y  haber  entre  ellas  muchas 
preciosísimas  por  el  trabajo  que  significan,  por  las  verdades 
que  encierran  o  por  la  estupenda  belleza  de  su  forma.  A  ese 
librito,  sencillo  en  su  expresión,  minúsculo  en  tamaño,  in- 
menso en  el  valor  de  su  contenido  (sencillos,  minúsculos  y  a 
la  vez  preciosos  son  los  diamantes),  a  ese  librito  ha  sido  con- 
sagrada esta  Semana  Catequística:  la  importancia  de  ella  ha 
de  medirse,  pues,  por  la  del  libro  al  que  ha  sido  dedicada. 

Y  si  alta  es  su  importancia,  no  menor  es  la  trascendencia 
de  los  diversos  actos  que  han  llenado  esta  semana.  La  hu- 
manidad vive  hoy  una  de  las  más  críticas  horas  de  la  historia, 
bajo  la  amenaza,  cada  minuto  creciente,  de  una  revolución 
universal.  Ideas  que  parecían  intocables  y  que  han  sostenido 
durante  siglos,  como  graníticas  columnas,  la  civilización,  han 
sido  conmovidas  en  sus  bases  milenarias.  Sistemas  filosóficos 
que  ayer  nomás  deslumbran  las  mentes  y  henchían  de  espe- 
ranzas aurórales  los  corazones,  han  perdido  su  prestigioso 
brillo  y  su  fascinante  poder.  Teorías  políticas  que  pasaron 
de  mano  a  mano  como  áureas  monedas  de  buena  ley  que  ha- 
rían la  riqueza  y  la  grandeza  de  los  pueblos,  ya  hoy  han  per- 
dido su  valor,  porque  al  contacto  de  la  realidad  fué  desapa- 
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reciendo  la  leve  capa  de  oro  que  las  recubría  y  ha  quedado 
desnudo  el  sucio  disco  de  cobre  que  era  su  verdadera  esencia. 
Y  a  tcdo  ello  se  suceden  nuevas  ideas,  nuevas  teorías,  nuevos 
sistemas  que,  si  despiden  luz,  no  es  la  vivificante  y  alegre  del 
sol,  sino  la  trágica  luz  de  los  incendios  en  las  noches  profun- 
das, la  turbadora  luz  de  los  rayos  en  medio  del  hórrido  fra- 
gor de  la  tempestad.  Pues  bien:  la  humanidad  se  salvará  de 
tamaña  crisis  espiritual  sólo  si  vuelve  sus  miradas,  y  con  las 
miradas  sus  procederes  a  las  enseñanzas  eternas  que  contiene 
el  libro  del  Catecismo.  Esas  enseñanzas  poseen  tan  excelso 
poder  salvador  porque  ellas,  como  bien  sabéis,  proceden  — no 
de  falibles  labios  humanos —  sino  de  los  divinos  labios  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  Maestro  sume  de  los  hombres,  único 
camino,  verdad  y  vida  así  de  los  individuos  como  de  los  pue- 
blos. Esta  sencilla  consideración  bastará  para  hacernos  ver 
la  trascendencia  incalculable  de  actos  corno  la  Semana  Cate- 
quística que  hoy  concluye,  en  que  todas  las  actividades  se 
orientan  a  estudiar  les  medios  más  aptos  para  que  la  salva- 
dora doctrina  del  Divino  Maestro  llegue  a  penetrar  honda- 
mente y  a  hondamente  echar  raíces  en  las  almas. 

Insinuadas  la  importancia  y  trascendencia  de  esta  Se- 
mana Catequística,  deber  mío  es  tributar  públicamente,  en 
cuanto  representante  del  Prelado  Metropolitano,  los  más  ca- 
lurosos aplausos  a  su  esforzado  iniciador,  el  insigne  Padre 
Humberto  Contreras,  quien  brillantemente  continúa  en  esta 
bella  ciudad  la  admirable  labor  de  aquel  apostólico  varón,  el 
Excmo.  Sr.  Miguel  Antonio  Mejía,  ayer  la  más  alta  gloria  de 
Valera  y  hoy  luminoso  faro  que  desde  las  riberas  del  Orinoco 
alumbra  a  Guayana  y  a  la  República  entera.  Para  el  Padre 
Contreras,  sacerdote  que  por  sus  luces  y  virtudes  honra  a  la 
Arquidiócesis,  imploro  ante  vosotros  en  este  solemne  instante 
las  bendiciones  del  Señor.  Que  vea  él  premiados  sus  actuales 
esfuerzos  con  la  numerosa  repetición  de  semanas  catequísticas 
en  toda  la  Nación.   Así  ésta  que  hoy  cerrarnos  no  será  golon- 
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drina  solitaria  que  vuela  al  final  del  otoño,  sino  golondrina  de 
abril  que  jubilosa  se  anticipa  a  anunciar  una  espléndida  pri- 
mavera espiritual  para  la  Patria. 

Cúmpleme  igualmente  expresar  la  cordial  gratitud  de  la 
Arquidiócesis  al  Exmo.  Sr.  Dr.  Enrique  María  Dubuc,  Obispo 
de  Barquisimeto,  quien  se  ha  dignado  honrar  con  su  pre- 
sencia los  actos  finales  de  esta  Semana  Catequística.  Merced 
a  su  bondadosa  venida,  este  altar  que  ha  sido  en  estos  días  la 
ciudad  de  Valera,  se  ha  visto  a  última  hora  ornado  por  uno  de 
los  más  preciosos  candelabros  de  la  Iglesia  venezolana,  pon- 
tifical candelabro  de  oro  obrizo  guarnecido  por  las  invalora- 
bles gemas  del  saber  y  de  la  virtud.  En  medio  de  las  espinas 
que  perennemente  coronan  las  sienes  de  los  obispos,  Monse- 
ñor Dubuc  ha  debido  de  sentir  honda  complacencia  al  ver  esta 
mañana  rodeada  su  ara  por  multitud  de  niños,  ya  que  él, 
amante  de  blancuras,  gusta  — como  el  Divino  Maestro —  de 
apacentarse  entre  el  candor  inmaculado  de  los  lirios.  Esa 
justa  complacencia  es  el  obsequio  que  la  Arquidiócesis  de  Mé- 
rida,  por  mano  del  Padre  Contreras,  ofrece  al  noble  Pontífice 
barquisimetano  con  motivo  de  su  grata  visita. 

Para  vosotros,  niños,  yo  tengo  una  palabra,  una  sola  pa- 
labra, que  no  es  mía  sino  del  Divino  Maestro,  a  quien  se  la 
pido  en  préstamo.  Con  El  os  llamaré  "Bienaventurados".  Lo 
sois,  en  efecto,  porque  tenéis  puro  el  corazón  tanto  por  vuestra 
natural  inocencia,  como  por  haber  recibido  esta  mañana  el 
purísimo  y  purificador  Pan  de  los  Angeles.  Pensaba  en  vos- 
otros ese  Divino  Maestro  cuando,  veinte  siglos  há,  al  iniciar 
su  estupendo  sermón  de  la  montaña,  abrió  sus  labios  y  dijo; 
"Bienaventurados  los  puros  de  corazón,  porque  ellos  verán  a 
Dios".  Lo  estáis  ya  viendo  mediante  la  fe  que  anida  en  vues- 
tras almas,  mediante  las  enseñanzas  que  el  Catecismo  os  ha 
proporcionado  y  continuará  proporcionándoos.  Si  conser- 
váis en  el  decurso  de  la  vida  el  candor  filial  de  vuestros  cora- 
zones, para  lo  cual  el  Catecismo  os  enseña  los  medios  seguros, 
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se  llegará  al  día  en  que  veréis  a  Dios  faz  a  faz  en  la  inacaba- 
ble fiesta  del  Paraíso. 

Entre  los  asistentes  a  este  solemne  acto  de  clausura  está 
uno,  cuya  presencia  talvez  no  habréis  advertido  y  a  quien  yo 
no  podría  en  este  instante  silenciar.  Mirad  hacia  el  centro 
de  la  plaza:  subido  en  su  alto  pedestal,  desde  la  gloriosa  quie- 
tud del  bronce  estatuario,  el  Libertador  nos  acompaña  en  es- 
tos momentos.  Bien  está  ahí  el  Padre  de  la  Patria,  presen- 
ciando esta  fiesta  catequística,  ya  que  él  fué  sincero  y  fervo- 
roso partidario  del  catecismo  en  las  escuelas.  En  el  plan  de 
estudios  que  trazó  para  la  educación  de  su  sobrino,  expresa- 
mente asentó  que  "la  moral  en  máximas  religiosas  (oidlo 
bien:  la  moral  fundada,  no  en  vagas  idealidades,  sino  en  la 
Religión) ,  la  moral  en  máximas  religiosas  es  una  enseñanza 
que  ningún  maestro  puede  descuidar"  (1).  Y  en  un  artículo 
sobre  instrucción  pública,  su  pluma  escribió:  "El  director  (de 
la  escuela)  puede  enseñar  todo  lo  que  le  permita  el  tiempo,  su 
capacidad  y  la  de  los  discípulos.  Pero  los  objetos  de  preferen- 
cia son:  leer,  escribir,  los  principios  de  la  religión ..."  Y  no 
contento  aún  con  esto,  él  llegó  hasta  determinar  en  el  mismo 
artículo  los  textos  a  su  juicio  más  adecuados  para  la  ense- 
ñanza religiosa:  "Para  aprender  los  principios  de  la  Histo- 
ria Sagrada  y  de  la  Religión  — son  sus  palabras —  el  catecismo 
de  Fleury  y  el  padre  Astete  pueden  usarse  con  suceso"  (2). 
Omitiendo  otros  hechos  significativos,  esas  frases  bastan  para 
hacernos  ver  cómo  el  Fundador  de  nuestra  nacionalidad,  el 
Padre  de  la  Patria,  el  genio  máximo  de  América  quería  que  el 
Catecismo  fuera  materia  preferente  del  magisterio  nacional. 
Y  si  hoy  se  levantara  de  su  tumba,  podemos  estar  seguros  de  q> 


(1)    Vicente  Lecuna:  Papeles  de  Bolívar,  tomo  n,  pá«.  94,  ed.  de  la    r/^h  * 


Editorial  Americana,  Madrid,  1920. 
(2)    Ibidem,  pág.  91. 
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que  él  sería  el  primero  en  protestar  contra  aquellas  leyes  que 
pongan  trabas  a  la  enseñanza  religiosa  en  los  planteles  ofi- 
ciales y  en  condenar  aquellas  escuelas  en  las  que  ya  no  se  oyen 
salir,  de  labios  de  maestros  y  discípulos,  estas  sublimes  pala- 
bras:   "Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos  . . ." 

Ya  para  concluir,  viene  a  mi  memoria  un  episodio  que  leí 
no  sé  donde  ni  cuando.  Era  una  de  aquellas  famosas  ciuda- 
des antiguas  (Atenas  talvez),  madres  de  la  civilización.  Des- 
pués de  un  período  brillante,  la  decadencia  de  las  costumbres 
había  venido  a  poner  en  peligro  hasta  la  vida  misma  de  la 
gloriosa  urbe.  Reuniéronse  los  más  conspicuos  ciudadanos  a 
deliberar  acerca  de  los  medios  que  habrían  de  ponerse  en  prác- 
tica para  evitar  tamaña  desgracia  y  recobrar  el  primitivo  es- 
plendor. Abundaron  los  pareceres.  Sólo  un  anciano  venera- 
ble, ilustre  por  su  pensamiento  y  por  su  vida,  permanecía 
mudo.  Invitado  a  exponer  su  opinión,  el  anciano  sacó  de  su 
capa  una  manzana  corrompida,  la  puso  ante  la  asamblea  y 
dijo:  "Como  véis,  esta  fruta  está  dañada;  sin  embargo,  sus 
semillas  aún  están  sanas.  Cuidemos  éstas  y  la  planta  reflo- 
recerá con  la  primitiva  salud,  gracia  y  belleza". 

Al  ver  esta  multitud  de  niños  y  pensar  que,  como  ellos, 
hay  miliares  en  la  República,  mi  corazón  se  dilata  de  júbilo  y 
de  esperanza  porque  advierto  que  las  semillas  de  la  Patria 
aún  permanecen  sanas.  Y  esas  semillas  de  futuro  se  manten- 
drán así  y  se  trocarán  luégo  en  árboles  robustos  y  gloriosos 
donde  aniden,  aves  del  cielo,  las  virtudes,  si  padres,  maestros 
y  sacerdotes  hac^n  llegar  constantemente  hasta  ellas  el  agua 
viva  de  la  ens'  cristiana.    Que  sea  ése  el  inmediato 

fruto  de  esta  '  Catequística  en  esta  importante  región 

de  Venezuelr 


Señor 


Don  Tulio 


Oración  fúnebre  pronunciada  ante  el  cadáver  del 
excelso  escritor  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de 
Mcrida,  el  6  de  junio  de  1938. 


Excelentísimo  Señor  Arzobispo, 

Honorable  Señor  Presidente  del  Estado, 

Señor  Rector  de  la  Ilustre  Universidad  de  los  Andes, 

Señor  Presidente  del  Concejo  del  Distrito  Libertador, 

Señores: 

Durante  los  ciento  treinta  y  cuatro  años  que  ella  cuenta 
de  hallarse  en  activo  y  vigilante  servicio,  muchas,  muchísimas 
veces  la  campana  mayor  de  este  templo  metropolitano  ha  lan- 
zado a  los  aires  fúnebres  clamores  para  anunciar  a  la  ciudad 
la  muerte  de  hijos  suyos;  pero  en  todo  ese  largo  período  de 
tiempo,  nunca  como  hoy  esos  clamorosos  gemidos  han  sido 
tan  profundamente  melancólicos,  ni  han  ido  a  herir  tan  hondo 
el  corazón  de  Mérida. 

No  menguan  de  altura  las  cumbres  de  nuestra  Sierra 
porque  entre  ellas  haya  una  más  elevada  que  todas  las  otras. 
Tampoco  menguan  de  grandeza  todos  esos  hombres  ilustres 
dados  por  Mérida  a  las  letras  patrias,  si  reconocemos  y  pro- 
clamamos que  el  más  famoso  de  ellos  ha  sido  don  Tulio  Febres 
Cordero.  Al  perderlo,  pierde  Mérida  su  más  alta  gloria  lite- 
raria, pierde  al  hijo  que,  al  obtener  para  sí  justo  y  extenso 
renombre,  lo  obtuvo  por  igual  para  esta  ciudad  que  fué  su 
cuna  y  donde  discurrió  íntegra  la  luminosa  mansedumbre  de 
su  vida.    Por  ello,  nunca  como  ahora  han  sido  tan  honda- 
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mente  dolorosos  los  clamores  de  la  campana  pontifical,  cen- 
tenaria lengua  de  la  urbe,  al  anunciar  sollozante  la  eterna 
partida  de  este  excelso  merideño. 

Por  última  vez  viene  él  a  esta  Catedral  que  tántas  veces 
visitó  durante  sus  setenta  y  ocho  años  de  vida.  Antes  de  que 
abandone  para  siempre  estas  sagradas  naves,  es  justo  que 
desde  esta  cátedra  se  le  dirijan  algunas  palabras  de  despedida, 
ya  que  él  mereció  bien,  no  sólo  de  la  Patria,  sino  de  la  Iglesia. 
No  puedo  ocultar  la  angustiosa  emoción  con  que  doy  principio 
a  estas  frases  de  adiós,  porque  habiéndome  él  distinguido  con 
el  preciado  honor  de  su  amistad,  su  muerte  enluta  de  manera 
especial  mi  corazón. 

EL  CATOLICO  . . . 


Hace  apenas  diez  y  ocho  días  que,  en  su  alcoba  de  en- 
fermo, momentos  antes  de  administrarle  el  celestial  consuelo 
del  Viático,  presente  nuestro  señor  Jesucristo  bajo  el  candor 
de  la  hostia  eucarística,  pregunté  a  Tulio  Febres  Cordero: 
"¿Creéis  en  Dios  Padre  todopoderoso,  creador  del  cielo  y  de  la 
tierra  y  de  las  cosas  visibles  e  invisibles?  ¿Creéis  en  Jesu- 
cristo, su  único  hijo?  ¿Creéis  en  el  Espíritu  Santo?".  Desde 
la  cruz  del  lecho  donde  lo  enclavara  la  enfermedad,  "Sí  creo" 
me  respondió  él  con  voz  llena,  en  cuyo  timbre  era  fácil  ad- 
vertir la  seguridad  de  la  convicción  inquebrantable.  Con- 
tinué interrogándolo  acerca  de  las  verdades  fundamentales  de 
la  fé  católica  y  a  cada  una  de  esas  preguntas  me  fué  respon- 
diendo con  el  mismo  acento  de  segura  convicción  y  cordial  sin- 
ceridad. Esa  protestación  de  la  fé,  hecha  en  sus  postrimerías, 
no  fué  efecto  de  una  conversión  tardía  ante  la  vista  del  se- 
pulcro ya  próximo,  sino  la  última  solemne  manifestación  de 
un  hombre  que,  en  el  transcurso  de  su  larga  vida,  jamás  tuvo 
ni  por  un  minuto  vacilación  o  respeto  humano  alguno  para 
proclamar  claramente  su  credo.   Desde  la  cuna  hasta  el  se- 
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gundo  de  la  muerte,  Tulio  Febres  Cordero  fué  fiel  y  edificante 
vasallo  de  Cristo  y  de  su  Iglesia. 

Hallábase  en  la  plenitud  de  sus  días  y  gozaba  ya  de  am- 
plia fama,  cuando  en  acto  solemne  pronunció  las  siguientes 
palabras:  "Desde  hace  muchos  años,  un  letargo  tristísimo, 
un  silencio  de  abandono,  una  frialdad  de  inercia,  por  no  cali- 
ficarlo de  otro  modo,  se  viene  notando  de  parte  de  los  venezo- 
lanos en  el  campo  de  la  verdadera  civilización  cristiana  

Estamos  contagiados  del  indiferentismo  religioso,  y  por  con- 
siguiente desganadas  de  las  obras  e  instituciones  piadosas,  de 
las  cosas  verdaderamente  buenas,  sólidas  y  santas . . .  Con 
mano  sacrilega  hemos  pretendido  arrojar  a  Dios  de  las  leyes 
e  instituciones  de  la  República,  de  los  centros  científicos  y  li- 
terarios, de  la  escuela  primaria,  de  los  talleres  del  arte  y  de 
las  costumbres  públicas,  so  pretexto  de  que  Dios,  o  su  sacro- 
santa Religión,  que  es  lo  mismo,  se  opone  a  la  ley  del  progreso 
universal,  es  decir,  que  Dios  nos  estorba  para  vivir  con  entera 
libertad  la  vida  del  gran  mundo  moderno.  Y  Dios  efectiva- 
mente es  un  poderoso  obstáculo  para  ello;  y  nos  estorba,  en 
realidad,  como  nos  estorbaría  el  sol  radiante  de  nuestro  cielo  si 
pretendiéramos  alumbrarnos  delante  de  él  con  el  vano  res- 
plandor de  las  bujías  y  luces  de  bengala.  Por  eso  buscamos 
la  noche  obscura  de  la  impiedad  para  encender  nuestros  fue- 
gos de  artificio  a  los  pies  del  ídolo  del  progreso  modernísimo, 
que  es  el  dios  inflado  de  la  vanidad  y  del  interés". 

Valientemente  apuntada  la  debilidad  de  nuestra  época,  Don 
Tulio  proseguía  con  acento  que  tiene  vibraciones  de  apostólica 
palabra  sacerdotal:  "No,  señores,  nuestro  Dios  no  es  el  dios 
mudo,  el  dios  inmóvil,  el  dios  de  piedra  del  paganismo  anti- 
guo, que  era  enclavo  del  hombre  y  vivía  siempre  enclavado  en 
el  recinto  del  templo.  No,  nuestro  Dios  es  el  Dios  vivo  de  cie- 
los y  tierra,  el  Dios  tres  veces  santo,  el  Dios  de  sabiduría,  de 
bondad  y  ^asíicia,  que  está  en  todas  partes  y  todo  lo  go- 
bierna, y  que     ibemos  llevar  principalmente  aquí,  dentro  del 
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pecho,  en  este  templo  vivo  de  la  conciencia,  para  que  ilumine 
nuestros  pensamientos  y  santifique  nuestras  obras  no  sólo  en 
la  vida  íntima,  como  por  desdicha  suele  creerse,  es  decir  que 
sólo  debemos  tener  presente  a  Dios  en  los  actos  de  nuestra 
vida  privada,  siguiendo  el  criterio  siempre  elástico  de  la  filo- 
sofía moderna;  sino  que  debemos  llevar  a  Dios  en  la  concien- 
cia para  que  ilumine  también  nuestros  pensamientos  y  san- 
tifique nuestras  obras  en  el  escenario  de  la  vida  pública,  como 
tribunos,  como  periodistas,  como  institutores,  como  ministros 
de  la  justicia  y  del  gobierno,  como  caudillos  del  pueblo,  como 
ciudadanos,  en  fin,  de  una  República  cristiana,  porque  así,  y 
sólo  así,  lograremos  tener,  después  de  tantas  calamidades  y 
dolorosas  caídas,  una  Patria  digna,  próspera  y  feliz,  una  Pa- 
tria grande  y  verdaderamente  civilizada"  (1). 

Consecuente  con  estas  ideas,  en  tan  galana  forma  expre- 
sadas, Don  Tulio  fué  católico  en  público  y  en  privado,  como 
lo  fueron  don  Andrés  Bello,  Juan  Vicente  González,  Fermín 
Toro  y  Cecilio  Acosta,  con  quienes  él  bien  hubiera  pedido 
mantener  digna  plática  sobre  el  sublime  ocio  de  las  letras. 
Entre  las  diversas  cualidades  preciosas  que  adornaban  a  Don 
Tulio,  la  elocuencia  fué  una  de  ellas.  Si  no  tribuno  para  las 
multitudes,  él  era  un  acabado  orador  académico,  un  exquisito 
orador  para  auditorios  selectos.  Logré  en  mi  adolescencia 
oírlo  y  desde  entonces  permanecen  profunda,  indeleblemente 
grabadas  en  mi  memoria  la  elegancia  de  su  porte,  la  correc- 
ción de  su  armonioso  gesto  y  la  gracia  musical  de  su  decla- 
mación. Y  hé  aquí  que  este  paladín  de  la  tribuna  principal- 
mente desplegó  sus  banderas  de  elocuencia  con  ocasión  de  so- 
lemnidades religiosas.  Si  la  sola  presencia  en  esos  actos  era 
ya  una  innegable  e  inconfundible  declaración  de  su  fé,  las 

(1)  Discurso  pronunciado  el  21  de  Febrero  de  1903,  en  el  acto  de 
la  fundación  de  la  Congregación  de  Hermanas  de  Santa  Rosa.  Boletín 
Diocesano,  Año  IV,  N?  13. 
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ideas  que  en  tales  ocasiones  expresó  son  evidente  muestra  de 
sus  arraigados  sentimientos  religiosos.  Cuarenta  años  hace 
que  las  columnas  y  muros  de  este  templo  lo  oyeron  hacer  ma- 
gistral elogio  del  sacerdocio  católico  en  cuanto  civilizador  de 
los  pueblos.  Veinte  y  dos  años  más  tarde,  al  celebrarse  el  ju- 
bileo episcopal  del  Excelentísimo  Señor  Silva,  estos  mismos 
muros  y  columnas  de  nuevo  escucharon  su  voz  cantando  las 
glorias  del  Episcopado  Emeritense:  una  a  una,  evocadas  por 
el  verbo  del  orador,  todas  las  figuras  de  los  Obispos  merideños 
fueron  desfilando  ante  el  inmenso  auditorio  que  llenaba  este 
recinto.  El  discurso,  por  sortilegio  del  arte,  se  convirtió  en 
una  imponente  y  majestuosa  procesión  de  Pontífices,  ante  los 
cuales  Don  Tulio  testificó  solemnemente  su  filial  amor  a  la 
Iglesia  y  el  reconocimiento  de  su  grandiosa  obra  civilizadora. 

Pero  no  sólo  desde  la  tribuna,  sino  desde  las  columnas  del 
periódico  y  desde  las  páginas  del  libro,  Don  Tulio  hizo  gala  de 
sus  creencias  cristianas,  cada  vez  que  el  asunto  que  trataba 
le  brindó  ocasión  para  ello.  Jamás  pagó  tributo,  como  él 
mismo  lo  dijo,  a  "las  rebeldías  baratas  contra  las  creencias  re- 
ligiosas". Uno  de  los  últimos  artículos  salidos  de  su  fecunda 
pluma,  hace  apenas  un  año,  estaba  consagrado  a  defender  la 
enseñanza  del  catecismo  en  las  escuelas  públicas.  Para  for- 
mar "hombres  de  honor  en  todo  campo  y  a  toda  hora",  que 
"son  los  que  más  necesita  la  República",  él  señalaba  como 
único  medio  seguro  "poner  lisa  y  llanamente  en  manos  del 
niño  el  librito  de  la  Doctrina  Cristiana,  y  en  labios  del  maestro 
la  explicación  de  sus  preceptos.  Así  — nos  decía —  así  se  edu- 
caron los  libertadores  y  patricios  que  fundaron  la  República 
y  las  generaciones  siguientes;  y  no  hay  razón  para  oue  hoy 
no  se  dé  la  misma  enseñanza  sin  limitaciones  ni  trabas".  "Pre- 
tender — añadía  él —  que  se  divorcie  la  moral  cristiana,  que 
es  la  moral  de  los  pueblos  civilizados,  de  la  creencia  religiosa 
en  el  Divino  Maestro  que  la  dictó  a  la  humanidad,  es  tanto 
como  pretender  que  subsista  la  luz  velando  el  foco  que  la  di- 
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funde".  Ya  años  antes,  en  un  artículo  titulado  "Chapado  a 
la  antigua",  había  confesado:  "Quisiera  haber  vivido  cuando 
en  ei  campo  de  la  filosofía  práctica  levantábase  la  Doctrina 
Cristiana  como  una  columna  resplandeciente,  señalando  a 
grandes  y  chicos  el  derrotero  de  la  Verdad;  a  diferencia  de 
estos  tiempos,  en  que  cada  pensador  construye  un  faro  en  ese 
mismo  campo,  poniéndole  luz  del  color  que  más  le  place, 
donde  resulta  una  iluminación  filosófica  tan  múltiple  y  po- 
licroma que  desorienta  a  la  juventud,  haciéndola  tituben»  al 
querer  elegir  la  luz  que  deba  guiarla  por  el  camino  de  la  ver- 
dadera sabiduría". 

En  privado,  él  fué  un  católico  ejemplar.  Mientras  no  se 
lo  prohibieron  totalmente  los  achaques  de  la  ancianidad,  casi 
todos  los  domingos  y  días  feriados,  momentos  antes  de  la  misa 
conventual  veíamos  desfilar  a  paso  lento  su  amable  figura  por 
aquella  nave  hacia  la  vecina  sacristía,  para  de=de  allí  asistir 
al  Santo  Sacrificio  en  cumplimiento  del  precepto  de  la  Iglesia. 
En  la  Pascua  se  acercaba  al  banquete  eucarístico  con  devo- 
ción edificante.  Complacíase,  al  llegar  la  Navidad,  en  poner 
él  mismo,  allá  en  su  modesta  vivienda,  el  Nacimiento,  con  un 
candor  y  alegría  infantiles,  semejantes  a  los  del  Santo  de  Asís 
en  igual  fecha.  Al  entrar  al  salón  principal  de  su  casa,  lo  que 
primero  advertíamos,  en  el  sitio  de  preferencia,  era  la  imagen 
del  sagrado  Corazón  de  Jesús  allí  entronizado,  como  para  de- 
cirnos que  aquel  hogar  era  un  reino  del  Divino  Maestro  en  el 
que  a  cada  instante  se  le  rendía  el  precioso  tributo  de  las  vir- 
tudes cristianas.  Sus  labios  jamás  supieron  lo  que  es  murmu- 
ración, ni  su  espíritu  lo  que  es  soberbia.  Con  toda  verdad 
pudo  aplicarse  a  él  lo  que  se  afirmó  de  otro  ilustre  venezolano: 
"era  tan  modesto  que  se  atemorizaba  de  pronunciar  hasta  su 
propio  nombre,  porque  él  solo  significaba  caudal  inagotable 
de  todas  las  virtudes".  Con  el  heroico  valor  de  los  genuinos 
siervos  de  Cristo,  sobrellevó  la  mortificante  i  iclusión  de  sus 
últimos  años  y  los  dolores  de  su  postrera  enfermedad.  Ante 
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el  temor  de  perder  el  cerebro,  se  apresuró  a  pedir  el  Viático, 
pues  deseaba,  según  expresó  a  quien  os  habla,  realizar  tan 
importante  acto  en  plena  lucidez  mental,  con  absoluto  domi- 
nio de  todas  sus  facultades.  Bellamente  vivió  la  fe  que  pro- 
fesaba y  bellamente  expiró  en  Cristo,  con  la  inefable  tranqui- 
lidad del  justo  en  el  rostro  y  la  sonriente  aurora  de  la  espe- 
ranza inmortal  en  el  corazón. 

Glorificamos  a  Dios  admirando  no  sólo  las  maravillas  del 
universo  sensible,  sino  también  a  los  grandes  hombres,  por- 
que, a  par  de  las  montañas,  los  océanos  y  las  estrellas,  ellos 
son  obras  maestras  de  la  sabiduría,  omnipotencia  y  bondad 
divinas.  Esto  supuesto,  no  estimo  impropio  de  este  sitio  sa- 
grado recordar  aquí,  aunque  sea  someramente,  las  otras  pren- 
das que,  además  de  la  fé,  adornaron  a  este  eminente  vene- 
zolano. 

EL  HISTORIADOR... 


Bien  sabéis  que  la  historia  fué  su  especialidad.  Como  si 
atendiera  la  misteriosa  seña  de  una  vocación,  desde  los  años 
mozos  a  la  historia  consagró  con  amor  sus  estudios  y  ener- 
gías. Mejor  que  él,  nadie  ha  conocido  nuestro  pasado.  Oyén- 
dolo disertar  sobre  estas  materias,  parecíanos  encontrarnos 
en  presencia  de  un  contemporáneo  de  los  hechos  que  rela- 
taba, súbitamente  tornado  a  la  vida:  tal  era  la  precisión,  se- 
guridad y  abundancia  de  sus  datos,  pormenores  y  noticias. 
Copiosa  es  la  obra  escrita  que  nos  deja;  notables  los  hechos  y 
documentos  que,  sacándolos  a  la  luz  de  la  publicidad,  redimió 
de  la  tenebrosa  esclavitud  del  olvido;  pero  más  copiosos  aún 
eran  los  conocimientos  que  no  llegó  a  estampar  en  el  papel  y 
que  nos  era  dado  admirar  en  la  amenidad  de  su  cultísima 
conversación.  Lamentable  efecto  de  la  limitación  de  nuestra 
naturaleza  finita  es  éste  que  impide  a  los  sabios  dejarnos  ín- 
tegro el  tesoro  de  su  saber.   De  ordinario  ellos,  en  su  peregri- 
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nación  por  el  tiempo,  se  asemejan  a  los  ríos:  mientras  pasan 
por  la  tierra,  una  parte  de  sus  aguas  marcha  a  fertilizar  los 
campos  vecinos,  pero  la  masa  mayor  del  caudal  va  a  perderse 
en  el  inmenso  sepulcro  del  mar. 

En  la  hora  de  crisis,  de  decadencia  espiritual  que  vivi- 
mos, talvez  no  se  sepa  valorar  debidamente,  y  aún  se  llegue 
hasta  menospreciar  el  conocimiento  de  la  historia.  "Nuestras 
últimas  décadas  — nos  advierte  Chesterton —  se  han  distin- 
guido por  una  veneración  especial  a  la  fábula  de  lo  futuro. 
No  queremos  comprender  el  pasado  y  nos  volvemos  como  con 
alivio  y  descanso  a  forjar  lo  porvenir ...  La  mente  moderna 
recurre  al  futuro  a  causa  de  una  cierta  sensación  de  cansan- 
cio, de  fatiga,  de  impotencia  con  que  atisba  lo  pasado,  debida 
no  sólo  al  mal  pretérito,  sino  al  bien.  ¡Ha  habido  tánta  fe 
ardiente  que  no  podemos  soportar,  tánto  heroísmo  que  no  po- 
demos imitar,  tánto  esfuerzo,  tánta  gloria!  El  futuro  — añade 
Chesterton —  es  como  una  pared  blanqueada  en  la  que  cual- 
quiera puede  escribir  su  nombre;  la  pared  del  pasado  la  veo 
cubierta  con  los  nombres  de  Platón,  Isaías,  Shakespeare,  Mi- 
guel Angel,  Napoleón  ..."  Si  Don  Tulio  pudo  consagrar  sus 
días  a  contemplar  esa  pared,  para  no  salimos  de  la  figura  del 
literato  inglés,  si  Don  Tulio  pudo  consagrar  su  vida  a  ver  en 
esa  pared  donde  aparecen  los  nombres  de  Bolívar,  de  Sucre, 
de  Bello,  de  todos  nuestros  héroes,  pensadores  y  patricios,  sin 
experimentar  esa  sensación  de  debilidad  y  de  impotencia  ante 
la  grandeza  pasada,  ello  sólo  constituye  su  más  pomposo  elo- 
gio. Y  así  habrá  de  reconocerse  cuando  sea  felizmente  supe- 
rada la  fiebre  materialista  de  nuestros  días  que,  en  las  exal- 
taciones del  delirio,  sólo  permite  ver  como  grandes  los  mons- 
truos y  los  fantasmas. 

EL  LITERATO... 


Además  de  la  historia,  Don  Tulio  cultivó  otros  géneros  li- 
terarios.   En  su  abundante  obra  de  escritor,  hallamos  desde 
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el  cuento  festivo,  de  buena  sal  andaluza,  hasta  la  novela  de 
hondo  sentimiento  humano  y  trascendente  finalidad  social. 
En  su  juventud  fué  periodista:  por  varios  años  redactó  "El 
Lápiz"  que  llegó,  a  pesar  de  sus  pequeñas  dimensiones,  a  ocu- 
par puesto  de  honor  en  el  periodismo  nacional:  nunca  como 
entonces  tuvo  Mérida  lengua  más  pulcra  y  digna  para  hablar 
decorosamente  a  toda  la  Nación  desde  la  tribuna  de  la  prensa. 
Su  pluma  gozó  siempre  de  una  popularidad  envidiable  y  poco 
común:  alguien  atinadamente  observó  que  cualquier  artículo 
suyo,  a  los  quince  días  de  haber  visto  la  luz  pública,  ya  había 
dado  la  vuelta  a  toda  Venezuela,  reproducido  por  casi  toda  la 
prensa  del  país.  Y  raro  sería  el  venezolano  que  al  ver  la 
firma  de  Don  Tulio  al  calce  de  una  columna  impresa,  no  le- 
yera en  seguida  el  artículo  íntegro,  con  cariñosa  admiración 
y  cordial  deleite.  Entre  sus  escritos  hay  páginas  para  las  que 
podemos  ya  presagiar  la  inmortalidad:  su  Leyenda  de  las 
Cinco  Aguilas  Blancas,  por  ejemplo,  durará  mientras  exista  la 
Sierra  y  al  pie  de  ella  vivan  hombres  capaces  de  sentir  y  ad- 
mirar la  música  de  la  lengua  de  Castilla  y  la  suprema  belleza 
de  esas  cumbres  milenarias,  coronadas  por  nieves  tan  anti- 
guas como  el  mundo. 

"El  mejor  estilo  es  el  que  menos  lo  parece",  sentó  sabia- 
mente Menéndez  Pelayo.  Ese  juicio  del  gran  crítico  hispano 
podemos  aplicarlo  al  estilo  de  Don  Tulio:  pocos  escritores  han 
logrado  obtenerlo  tan  natural  y  sencillo  y  al  propio  tiempo 
tan  personal  y  elegante.  Para  entender  sus  escritos  basta, 
como  él  mismo  decía,  "saber  leer  de  corrido".  A  esta  sencillez 
y  claridad,  que  lejos  de  estar  reñidas  con  la  verdadera  belleza 
constituyen  atributos  característicos  de  ella,  (claras  y  senci- 
llas son  las  estrellas) ,  se  aúnan  en  su  prosa  la  originalidad  de 
las  imágenes,  sobriamente  empleadas,  la  música  de  las  cláu- 
sulas y  el  casticismo  de  las  expresiones.  No  inútilmente  ma- 
nejó asiduo  los  volúmenes  de  los  clásicos  y,  en  particular,  la 
genial  obra  de  Cervantes.    Consideradas  desde  el  punto  de 
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vista  meramente  literario,  las  páginas  de  Don  Tulio  nos  hacen 
pensar  en  las  serenas  y  amplias  llanuras  de  Castilla,  ebrias 
de  sol  canicular,  mientras  por  ella  cabalgaba  el  Cid  con  sus 
mesnadas,  y  en  los  brocados  de  las  casullas  y  pluviales  de  las 
antiguas  catedrales  españolas,  en  las  que  sobre  el  oro  del  tisú 
sólo  aparecen  recamos  de  oro  fino. 

Ante  la  moral,  la  obra  de  Don  Tulio  emuló  en  pureza  a 
las  aguas  de  las  cumbres:  no  hubo  en  su  abundante  produc- 
ción ni  una  sola  página  turbia.  La  inocencia  puede  tranqui- 
lamente, como  el  cielo,  mirarse  sin  rubor  en  ese  lago  serrano 
que  es  la  obra  del  ilustre  literato.  Según  él  mismo  expresó  en 
alguna  parte,  odiaba  las  trompetas  del  escándalo  y  amaba  la 
suave  flauta  de  la  moderación. 

Sin  salir  de  la  ciudad,  ni  pertenecer  a  ningún  cenáculo 
literario  donde  la  recíproca  alabanza  va  creando  fama  a  los 
cofrades,  obtuvo  por  sus  propios  méritos  dilatado  renombre, 
no  sólo  en  Venezuela,  sino  fuera  de  las  fronteras  patria-.  De 
España  y  de  otras  naciones  llegaron  hasta  el  humilde  rincón 
de  su  escritorio  justicieros  elogios,  autorizados  por  las  firmas 
de  eminentes  personajes  de  las  letras  castellanas.  No  nece- 
sitó salir  del  mezquino  medio  de  la  provincia  para  ser  cono- 
cido, pues  era  de  aquellos  contados  hombres  que  pueden  ca- 
recer de  pedestal  porque  son  por  sí  mismos  suficientemente 
grandes  para  ser  vistos  de  lejos. 

EL  HOMBRE... 


Tan  alta  como  su  obra  literaria,  fue  esa  otra  obra,  más 
difícil  aún,  de  su  propia  vida.  Don  Tulio  llegó  a  la  anciani- 
dad gloriosamente,  sin  que  mancha  alguna  obscureciera  su 
historia.  Consagrado  al  estricto  cumplimiento  de  los  deberes 
que  el  hogar  impone,  su  voz  nunca  sonó  en  los  tumultos  de 
la  plaza  pública.  Escaso  de  bienes  materiales,  supo  sustraerse, 
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venciendo  para  ello  halagadoras  y  reiteradas  invitaciones,  a 
la  fascinación  de  la  política,  en  cuyos  caminos,  si  abunda  el 
oro,  corre  tantos  peligros  el  tesoro  de  la  dignidad  personal- 
De  familia  patricia,  vió  en  su  apellido,  no  un  motivo  de  sa- 
berbia,  sino  un  estímulo  para  corresponder  con  la  bondad  de 
su  conducta  a  la  hidalguía  del  patronímico.  No  consideró 
desdoroso  ejercer,  además  del  mental,  ese  otro  trabajo  que 
saca  gotas  de  sudor  a  la  frente:  por  muchos  años,  casi  hasta 
la  senectud,  en  sus  manos  alternó  con  la  pluma  y  el  libro  el 
humilde  componedor  del  tipógrafo.  Y  fué  precisamente  sobre 
las  cajas  de  la  imprenta  donde  realizó  aquellos  admirables  in- 
ventos de  paciente  arte  benedictino:  la  Foliogafía  y  la  Imago- 
tipia,  labor  esta  última  que  le  valió,  entre  otras,  las  felicita- 
ciones de  un  Monarca  y  de  un  Sumo  Pontífice.  Por  su  caba- 
llerosidad, que  llegó  a  hacerse  proverbial  entre  nosotros,  bien 
mereció  recibir,  con  toda  la  poética  pompa  de  la  antigua  ce- 
remonia, el  espaldarazo  ritual,  dado  no  por  las  manos  semi- 
bárbaras de  los  emperadores  guerreros,  sino  por  la  fina  mano 
blanca  de  una  católica  Reina  de  Castilla.  Conservó  bajo  la 
plata  de  las  canas  la  sencillez  y  el  candor  del  niño  y  por  su 
mansedumbre  bien  llevaba  el  segundo  de  sus  apellidos:  Cor- 
dero. A  haber  existido  en  el  siglo  XIII,  San  Francisco  de  Asís 
le  hubiera  vestido  la  cogulla  y,  como  a  Frate  Leone,  lo  hu- 
biera dulcemente  llamado  "ovejuela  de  Dios".  Padrino  y  deudo 
suyo  era  el  procer  José  Escolástico  Andrade,  predilecto  Edecán 
de  Sucre,  a  quien  cupo,  entre  muchas  otras,  la  singular  glo- 
ria de  firmar  por  el  héroe  cumanés  cuando  éste,  a  consecuen- 
cia de  la  vergonzosa  cuartelada  del  18  de  abril  de  1828  en 
Chuquisaca,  sufrió  la  ruptura  del  brazo  que  triunfó  en  Pi- 
chincha y  Ayacucho.  Por  la  pureza  de  su  vida,  Don  Tulio 
habría  podido,  con  toda  dignidad,  firmar  — al  igual  de  su 
deudo  y  padrino —  en  representación  del  más  puro  de  nuestros 
libertadores. 

Católico  convencido,  historiador  eminente,  literato  de  alto 
vuelo,  ciudadano  de  vida  sin  tacha,  espejo  de  virtudes  públi- 
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cas  y  privadas:  hé  ahí  el  hombre  ante  cuyo  cadáver  nos  en- 
contramos, turbados  y  doloridos.  Muchos  años,  talvez  siglos, 
pasarán  antes  de  que  él  tenga  en  Mérida  digno  sustituto.  Va- 
cantes corno  ésta  no  se  reemplazan  fácilmente  en  la  historia  de 
un  pueblo.  Y  ese  mismo  vacío  es  una  perenne  afirmación  — mu- 
da, silenciosa,  pero  soberanamente  expresiva —  de  la  verda- 
dera grandeza.  Los  excelsos  campanarios,  las  torres  de  pie- 
dra labrada  no  son  obras  que  se  construyen  cada  día.  Y  hom- 
bres como  éste  son  para  las  ciudades  lo  que  la  Giralda  para 
Sevilla,  el  marmóreo  campanile  para  Florencia,  las  góticas 
torres  para  Reims  y  Colonia  y  el  soberbio  campanario  cate- 
dralicio para  Toledo,  la  mártir  e  imperial. 


SEÑORES: 

En  los  años  que  lleva  este  siglo,  Mérida  ha  venido  per- 
diendo uno  de  sus  mayores  encantos:  los  enormes  témpanos 
de  hielo  que  permanentemente  cubrían  el  pico  de  la  Sierra  más 
vecino  a  la  ciudad  han  ido  desapareciendo  día  a  día.  Hoy  ya 
sólo  vemos  en  aquel  picacho  el  granito  desnudo  que  por  si- 
glos sirvió  de  nido  a  la  gigantesca  águila  de  nieve.  Pero  hasta 
ayer  nomás,  esa  pérdida  poco  significaba,  porque  aquí  mismo, 
en  el  corazón  del  poblado,  se  erguía  otra  cumbre  diademada 
de  perfecta  blancura:  la  cabeza  lilial  de  Tulio  Febres  Cordero. 
¡Hoy  también  esa  cumbre  ha  desaparecido!  Aguila  blanca, 
su  alma  ha  emprendido  el  vuelo  sin  retorno  hacia  la  eterni- 
dad. Esperamos  que  Dios  le  habrá  de  par  en  par  abierto  las 
puertas  del  Paraíso.  Nuestro  Señor  Jesucristo,  cumpliendo  su 
palabra,  habrá  confesado  el  nombre  de  Tulio  Febres  Cordero 
ante  su  Eterno  Padre,  porque  ese  siervo  suyo,  mientras  pere- 
grinó por  este  valle  de  lágrimas,  confesó  sin  vacilaciones  ni 
humanos  respetos  el  adorable  nombre  del  Divino  Maestro  ante 
los  hombres. 
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A  las  solemnes  plegarias  que  la  Iglesia  por  labios  del  Pon- 
tífice va  a  pronunciar  ahora  sobre  los  mortales  despojos  de  su 
ilustre  hijo,  unamos  nuestra  ferviente  oración  como  postrer 
tributo  de  cariño  a  quien  dió  gloria  a  Mérida,  gloria  a  Vene- 
zuela y  gloria  a  Dios. 


El  Papa  Pío  XI 


Elogio  Fúnebre  pronunciado  en  la  Santa  Iglesia  Me- 
tropolitana de  Mérida,  el  17  de  febrero  de  1939,  al  con- 
cluir el  solemne  Funeral  por  el  auna  del  Pontífice. 


Excelentísimo  Señor  Arzobispo, 
Venerable  Dean  y  Capítulo  Metropolitano, 
Honorable  señor  Presidente  del  Estado, 
Señores: 

LA  COLUMNILLA  DE  HUMO  . . . 


Es  el  doce  de  febrero  de  mil  novecientos  veinte  y  dos.  En 
la  basílica  vaticana  va  a  realizarse  una  de  las  más  suntuosas 
funciones  de  la  liturgia  romana:  la  coronación  del  Papa  Pío 
XI,  electo  hace  apenas  seis  días.  El  templo  máximo  de  la 
cristiandad  ostenta  sus  más  preciosas  galas:  por  pilastras  y 
arcadas  corren  festones  de  centenares  de  arañas  luminosas; 
de  los  capiteles  a  los  basamentos  descienden  tapetes  de  púr- 
pura galcnados  de  oro;  en  el  ábside  de  la  basílica,  donde 
surge  el  trono  papal,  y  en  el  interior  de  la  titánica  cúpula  de 
Miguel  Angel,  sobre  el  ara,  por  el  derroche  de  luz  que  allí  se 
advierte  parece  que  hubieran  bajado  a  posarse  todos  los  lu- 
ceros del  cielo.  El  templo  diríase  un  viejo  emperador  en  día 
de  triunfo,  recubier'as  sus  espaldas  por  espléndido  manto 
abrumado  de  diamantes. 

Las  dilatadas  naves  rebosan  de  fieles  que  con  insistencia 
dirigen  hacia  la  puerta  principal  miradas  de  anhelo.  A  paso 
procesional,  solemnemente  lento,  por  esa  puerta  va  entrando 
un  cortejo  interminable:  representantes  de  las  órdenes  reli- 
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giosas  en  sus  variados  hábitos,  capítulos  de  las  distintas  basí- 
licas de  la  Urbe  en  sus  trajes  de  coro,  caballeros  de  capa  y 
espada  que  evocan  tiempos  imperiales ...  Ya  empiezan  a  apa- 
recer de  dos  en  dos  las  mitras:  son  mitras  albas  que  forman 
una  como  fantástica  fila  de  blancas  alas  desplegadas  hacia 
las  alturas:  son  mitras  que  coronan  cabezas  de  obispos,  arzo- 
bispos, patriarcas,  cardenales.  Rompen  súbitamente  el  silen- 
cio anhelante  las  trompetas  de  plata;  las  voces  de  los  can- 
tores entonan  potentes  la  antífona  Tu  es  Petrus;  un  aplauso 
tan  estruendoso  como  el  océano  en  tormenta  surge  de  la  mul- 
titud: es  que  ha  aparecido  ya,  en  silla  gestatoria,  bajo  palio, 
el  Romano  Pontífice.  Entre  renovadas  tempestades  de  aplau- 
sos, de  vítores  y  de  delirantes  aclamaciones,  él  va  pasando  por 
la  nave  central  y  se  dirige  luego  a  una  de  las  capillas  latera- 
les, donde  habrá  de  revestir  los  ornamentos  litúrgicos  para  la 
celebración  del  Santo  Sacrificio.  Hecho  esto,  el  cortejo  de 
nuevo  emprende  la  marcha  hacia  el  esplendor  del  ábside;  pero 
he  aquí  que  de  pronto  la  procesión  detiene  el  paso,  imponen 
las  trompetas  silencio,  un  ceremoniero  toma  un  manojo  de 
estopa,  préndele  fuego,  levántalo  sobre  débil  caña  ante  el 
Papa  y,  mirando  a  éste  de  hito  en  hito,  mientras  una  llama 
amarillenta  se  alza  de  la  estopa  y  rápidamente  se  apaga  ?in 
dejar  otra  cosa  que  una  leve  y  flotante  columnilla  de  humo, 
en  alta  voz  canta:  "Pater  Sánete,  sic  transit  gloria  mundi". 
"Padre  Santo,  así  pasa  la  gloria  del  mundo".  Por  dos  veces 
más,  esa  lúgubre  ceremonia  se  repite,  interrumpiendo  con  una 
como  voz  sepulcral,  con  uno  como  rumor  de  responso  fúnebre, 
la  esplendorosa  alegría  y  el  desbordante  entusiasmo  de  aquella 
festividad. 

Diez  y  siete  años  nos  separan  de  aquel  jubiloso  doce  de 
febrero  de  mil  novecientos  veinte  y  dos.  De  nuevo  el  Papa 
Pío  XI  ha  entrado  a  la  basílica  de  San  Pedro;  pero  los  tapetes 
que  ahora  cubren  las  pilastras  no  son  purpúreos  sino  negros 
como  el  corazón  de  la  noche;  pero  las  luces  que  ahora  brillan, 
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antes  que  estrella:.,  mienten  pupilas  llorosas;  pero  la  multitud 
apiñada  en  las  naves  esta  vez  no  aplaude  ni  aclama:  en  si- 
lencio f.olloza.  Y  el  Papa  ya  no  marcha  sobre  el  triunfo  de  la 
dorada  silla  gestatoria,  sino  tendido  en  un  ataúd.  Su  mano 
ya  no  se  yergue  en  el  gesto  de  la  bendición:  ella  está  rígida. 
Y  de  la  basílica  Pío  XI  ya  no  retornará  más  al  Palacio,  pues 
ha  sido  traído  a  eiia  para  dormir  el  sueño  eterno  en  la  cripta, 
donde  abierta  lo  aguarda  la  voraz  fauce  del  sepulcro.  Y  en 
estos  momen  os,  cié  la  magnificencia  de  la  coronación,  apenas 
queda  vibrando  en  el  recuerdo,  como  voz  de  verdad  inapa- 
gable, aquella  frase  del  anónimo  ceremoniero:  "Pater  Sánete, 
sic  transit  gloria  mundi". 

La  muerte  de  cualquier  hombre  es  una  impresionante  lec- 
ción acerca  de  nuestra  nada.  Pero  la  muerte  de  los  grandes 
torna  insuperablemente  elocuente  esa  lección.  Por  alto  que 
sea  el  puesto  que  se  ocupe,  por  larga,  gloriosa  y  fecunda  que 
sea  una  vida,  el  hombre  no  pasa  de  ser  la  llama  de  la  estopa 
que  brilla  un  segundo  y  luégo  se  disipa.  ¿Qué  son  ochenta 
años  antes  los  milenios  ya  pasados  y  ante  los  milenios  por 
venir?  ¿Qué  son,  en  especial,  frente  a  la  eternidad?  Y  todos 
esos  honores  que  siguen  a  los  grandes  inmediatamente  des- 
pués de  hundirse  en  la  tumba,  condolencias  de  los  soberanos, 
acuerdos  de  ios  parlamentos,  lutos  oficiales,  elogios  fúnebres, 
¿qué  son  sino  la  flotante  y  leve  columnilla  de  humo  dejada 
por  la  estopa  al  apagarse  y  que  un  minuto  después  se  desva- 
nece en  la  inmensidad  del  espacio?  Quien  en  vida  nos  dió 
tantas  lecciones  saludables  para  el  espíritu,  ahora  nos  está 
dando  desde  el  sepulcro  esta  última  y  suprema  acerca  de  la 
nada  de  todas  las  cosas  que  se  mueven  bajo  el  sol. 

En  su  maravilloso  libro,  Kempis  estampa  las  desoladoras 
palabras  del  viejo  rey  israelita:  "vanidad  de  vanidades  y  todo 
vanidad";  pero  las  completa  en  seguida  con  esta  frase  recon- 
fortante y  profunda:  "menos  amar  a  Dios  y  a  El  sólo  servir". 
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Ante  la  tumba  de  Pío  XI,  yo  debo  repetir  esas  palabras:  acabo 
de  señalaros  la  parte  de  vanidad  inherente  a  toda  dignidad 
humana,  recordando  uno  de  los  momentos  cumbres  en  la  vida 
del  Pontífice;  cúmpleme  ahora  deciros  que,  sobre  lo  pasajero 
y  transitorio,  en  esa  vida  hallamos  lo  permanente  e  inmutable, 
porque  ella  estuvo  consagrada  al  amor  y  servicio  de  Dios. 

Os  describía,  un  momento  hace,  el  primer  ingreso  triun- 
fal de  Pío  XI  a  la  basílica  vaticana  el  doce  de  febrero  de  mil 
novecientos  veinte  y  dos.  Permitid  que  ahora  recuerde  la 
parte  final,  la  más  solemne,  de  aquella  pomposa  ceremonia  de 
la  coronación.  Concluido  el  Divino  Sacrificio  de  la  Misa,  ante 
el  Sepulcro  de  Pedro,  el  cardenal  Billot  puso  con  mano  tré- 
mula sobre  las  sienes  de  Pió  XI  la  tiara,  augusto  símbolo  del 
sumo  Pontificado,  diciéndole  al  propio  tiempo  estas  palabras: 
"Accipe  thiaram  tribus  coronis  ornatam  et  scias  te  esse  pa- 
trem  principum  et  regum,  rectorem  orbis  in  térra,  Vicarium 
Salvatoris  nostri  Jesucristi,  cui  sit  honor  eí  gloria".  "Recibid 
la  tiara  con  tres  coronas  enriquecida  y  sabed  que  sois  padre 
de  los  príncipes  y  reyes,  rector  del  orbe  en  la  tierra,  Vicario  de 
Jesucristo,  nuestro  Salvador,  a  quien  corresponden  el  honor 
y  la  gloria".  Y  Pío  XI,  durante  sus  diez  y  siete  años  de  rei- 
nado, jamás  olvidó  estas  solemnes  palabras:  él  fué  verdadero 
padre  de  los  mandatarios  y,  por  tanto,  de  los  pueblos;  verda- 
dero guía  o  rector  del  orbe  cristiano;  y  verdadero  Vicario  de 
nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  por  haber  satisfecho  a  cabalidad 
este  triple  oficio,  plenamente  cumplió  los  deberes  del  Sumo 
Pontificado,  io  que  equivale  a  decir  que  amó  a  Dios  y  a  El  solo 
sirvió.  Para  elogio  del  Padre  desaparecido,  con  cuya  vista  se 
recrearon  más  de  una  vez  mis  ojos,  me  detendré  por  algunos 
minutos  en  la  consideración  de  estos  tres  puntos. 

EL  PAPA  DE  LA  PAZ  .  . . 


Pater  principum  et  regum.  Extendiéndose  la  Iglesia  por 
todo  el  universo,  el  supremo  Pastor  de  ella  se  ve  obligado  a 
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tratar  con  los  gobiernos  de  todos  los  estados  en  que  el  mundo 
se  halla  distribuido.  Esas  relaciones  con  los  supremos  man- 
datarios tienen  por  fin,  no  tanto  las  persona1:  privada:  de 
éstos,  como  los  pueblos  que  ellos  rigen.  Y  el  Papa,  al  tratar 
con  los  gobernantes,  debe  hacerlo  con  el  desinteresado  y  noble 
amor  de  Padre. 

Cuando  Pío  XI  subió  al  trono  pontificio  las  naciones  aca- 
baban de  falir,  destrozadas  y  doloridas,  de  los  apocalípticos 
horrores  de  una  guerra.  Hallábanse  empeñadas  en  la  resolu- 
ción de  un  arduo  problema  que  aún  hoy  permanece  insoluble: 
el  de  la  organización  de  una  paz  permanente.  Y  a  esta  su- 
blime obra  consagró  inmediatamente  sus  desvelos  el  nuevo 
Papa.  No  cabe  en  el  marco  de  un  discurso  como  éste  la  expo- 
sición completa  de  la  labor  por  él  realizada  en  pro  de  la  paz. 
Basten  algunos  hechos.  Dos  meses  después  de  su  elevación  a 
la  Suprema  Cátedra,  en  Génova  se  reunía  una  conferencia  in- 
ternacional, en  la  que  por  primera  vez  se  sentaban  a  la  misma 
mesa  de  la  discusión  vencedores  y  vencidos.  Pío  XI  se  apre- 
sura a  dirigirse  a  aquella  asamblea  para  insinuarle  una  pala- 
bra que  ningún  otro  potentado  podía  decir  con  igual  autori- 
dad moral  en  aquel  areópago  de  naciones:  la  palabra  "cari- 
dad", el  "amaos  los  unos  a  los  otros"  del  Divino  Maestro.  Oid 
cómo  se  expresaba  el  vigilante  Pontífice:  "Si  aún  en  el  fragor 
de  las  armas,  como  reza  el  bello  lema  de  la  Cruz  Roja:  inter 
arma  caritas,  debe  reinar  la  caridad  cristiana,  ello  es  mayor- 
mente imperioso  después  de  que  han  sido  depuestas  las  armas 
y  firmados  los  tratados  de  paz;  tanto  más  cuanto  los  odios  in- 
ternacionales, triste  herencia  de  la  guerra,  se  resuelven  en 
daño  aún  de  los  propios  pueblos  vencedores  y  para  todos  pre- 
paran un  pavoroso  porvenir,  no  debiéndose  olvidar  que  la  me- 
jor garantía  de  tranquilidad  no  es  una  selva  de  bayonetas, 
sino  la  mutua  confianza  y  amistad"  (1).    Estas  palabras  en 


(1)    Acta  Apostólicae  Sedis,  vol.  XIV. 
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aquellos  momentos  chocaron  quizás  a  los  oídos  ensoberbecidos 
de  los  triunfadores:  hoy,  en  cambio,  aparecen  diáfanas  ante 
el  mundo  conturbado.  Los  odios  internacionales,  como  lo  pre- 
veía el  Papa,  se  han  resuelto  en  perjuicio  de  los  vencedores  de 
ayer  y  el  inminente  peligro  de  un  nuevo  y  horroroso  desate  de 
las  furias  guerreras  es  nube  negra  que  ensombrece  el  hori- 
zonte de  los  pueblos. 

Al  tratarse  en  la  Sociedad  de  las  Naciones  el  problema  de 
la  Palestina  y  los  judíos,  el  Papa,  previendo  en  el  sionismo  una 
amenaza  para  la  paz  social  y  religiosa  de  los  Lugares  Santos, 
hizo  cuanto  le  fué  posible  para  prevenir  ese  peligro.  Infortu- 
nadamente, habló  a  sordos;  pero  hoy  los  árabes  e  israelitas 
que  caen  asesinados  en  calles  y  campos  de  la  Pales'  ina,  e>tán 
demostrando  que  en  esta  materia  el  Pontífice  tuvo  visión  mu- 
cho más  clara,  lejana  y  certera  que  los  estadistas  ginebrinos. 
Cuando  estalló  la  guerra  entre  Bolivia  y  Paraguay,  él  se  apre- 
suró a  interponer  su  alta  mediación  y  aún  a  ofrecer  sus  pro- 
pios servicios  para  poner  fin  a  esa  contienda  que  enlutó  nues- 
tro continente.  Y  hace  apenas  pocos  meses,  el  veinte  y  nueve 
de  setiembre  del  año  pasado,  en  los  precisos  instantes  en  que 
Europa  se  hallaba  a  un  paso  del  abismo,  el  universo  entero 
oyó  por  la  radio  la  paternal  voz  conmovida  de  Pío  XI  que  ha- 
cía un  supremo  llamado  a  la  concordia  entre  los  jefes  de  los 
pueblos  y  ofrecía  al  Señor  su  misma  vida  como  holocausto  pro- 
piciatorio por  la  paz  de  las  naciones.  En  las  manos  de  Dios 
se  encuentra  el  destino  de  éstas:  son  esas  omnipotentes  manos 
las  que  van  entrelazando  los  mil  hilos  de  los  acontecimientos 
en  la  complicada  urdimbre  de  la  historia.  Este  supuesto,  no 
es  temerario  pensar  que  si  el  mundo  ze  salvó  aquella  noche 
de  la  hecatombe,  la  última  razón  de  ello  fueron  la  plegaria  y 
el  heroico  ofrecimiento  de  Pío  XI:  esa  plegaria  y  esa  oblación 
quizás  detuvieron  el  brazo  justiciero  del  Eterno,  ya  levantado 
para  castigar  con  el  fuego  exterminador  de  las  batallas  los 
pecados  públicos  de  las  naciones. 
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Abogando  en  todo  momento  por  la  paz,  Pío  XI  se  mostró 
verdadero  padre  de  los  pueblos.  Y  porque  fué  tal,  dignamente 
llevó  sobre  sus  sienes  la  augusta  tiara  de  los  supremos  Pon- 
tífice-. 

EL  PAPA  DE  LA  CONCILIACION  .  . . 


Pero  no  solamente  al  laborar  por  la  paz  internacional, 
Pío  X  se  mostró  como  Padre:  hízolo  también  al  celebrar  con 
diversos  estados  tratados  y  concordatos,  tanto  para  regular 
las  amistosas  relaciones  entre  las  dos  potestades,  como  para 
asegurar  la  libertad  de  la  Iglesia  en  su  apostolado  y  contri- 
buir así  al  mayor  bien  de  los  pueblos,  ya  que  — diga  lo  que 
2  a  la  malicia  de  la  impiedad  o  la  petulante  ignorancia  de 
le  de -creídos —  la  Iglesia,  con  su  doctrina  y  con  su  obra,  ha 
sido,  e  y  será  uno  de  los  sólidos  fundamentos  insustituibles 
de  la  cul  ura  humana,  del  bienestar  público  y  de  la  civiliza- 
ción universal.  Ninguno  de  los  pontificados  anteriores  fué  tan 
fe.  do  como  éste  en  pactoo  concordatorios.  Entre  ellos,  re- 
clama mención  singular  el  celebrado  con  Italia  para  resolver 
la  célebre  Cuestión  Romana.  Teníase  ésta  como  uno  de  aque- 
llos problemas  insolubles,  algo  así  como  en  las  matemáticas 
la  cuadratura  del  círculo.  Y  estadista  hubo  que,  al  referirse 
a  e:te  asunto,  llegó  a  expresar  que  el  hombre  que  resolviera 
la  Cuestión  Romana  sería  el  más  grande  de  Italia.  Noble- 
mente secundado  por  la  otra  alta  parte  contratante,  Pío  XI 
la  resolvió  y  por  ello  su  nombre  jamás  se  borrará  de  la  me- 
moria de  las  gentes.  De  su  trabajo  personal  en  estas  labo- 
riosas convenciones,  nos  dan  idea  estas  frases  del  mismo  Pon- 
tífice: "Bien  podemos  decir  que  no  hay  línea,  no  hay  expre- 
sión de  los  referidos  acuerdos  que  no  haya  sido,  por  una  trein- 
tena de  meses  al  menos,  objeto  personal  de  nuestros  estudios, 
de  nuestras  meditaciones  y  principalmente  de  nuestras  ple- 
garias".  El  éxito  fué  la  corona  de  esas  plegarias,  mediatacio- 


—  77  — 


J.  HUMBERTO  QUINTERO,  PBRO. 

nes  y  estudios.  "Racionalmente  intransigente  en  los  puntos 
esenciales  y  de  principio  — nos  revela  su  asiduo  colaborador, 
el  abogado  Pacelli —  el  Papa  se  mostró  ampliamente  generoso 
en  las  cosas  secundarias"  (1).  Ello  era  natural:  actuaba 
como  Pater  principum  et  regum.  Merced  a  esa  paternal  ac- 
titud, cuando  canjeadas  las  ratificaciones,  se  abrió  de  par  en 
par  el  portón  de  bronce  del  Vaticano  que  contaba  sesenta  años 
de  permanecer  cerrado,  antes  que  los  materiales  fueron  los  ba- 
tientes de  la  historia  los  que  se  separaron  para  finalizar  un  pe- 
ríodo de  dolor  y  dar  paso  a  otro  triunfal  en  la  vida  de  Italia 
y  de  la  Iglesia.  En  las  postrimerías  de  su  pontificado,  Pío  XI 
tuvo  la  pena  de  ver  lesionados  aquellos  tratados  en  algunos 
importantes  puntos,  como  lo  expresó  en  la  última  de  sus  alo- 
cuciones al  Sacro  Colegio.  Y  talvez  en  el  segundo  de  expirar, 
le  asaltaría  la  duda  acerca  de  la  suerte  que  podrá  correr  esa 
obra,  en  la  que  empeñó  su  vasta  inteligencia,  su  corazón  pa- 
terno y  su  responsabilidad  de  Supremo  Jerarca.  Pero  para 
nosotros  ha  sonreído  ya  la  esperanza:  ante  el  cadáver  de  Pío 
XI,  yacente  en  la  Capilla  Sixtina,  ha  doblado  las  rodillas  y  ha 
permanecido  en  fervorosa  y  conmovida  oración,  el  príncipe 
heredero  de  la  corona  de  Italia.  Y  con  él,  ha  sido  la  Italia 
del  futuro  la  que  se  ha  arrodillado  reverente  ante  el  Papa  de 
la  Conciliación,  como  para  hacerle  una  nueva  solemnísima 
promesa  de  fidelidad  a  la  palabra  empeñada  y  garantizarle 
perenne  y  leal  respeto  a  su  nombre  y  a  su  obra. 

EL  PAPA  DE  LAS  ENCICLICAS  . . . 


Además  de  Pater  principum  et  regum,  el  Sumo  Pontífice 
debe  ejercer  la  delicada  misión  de  rector  o  guía  del  orbe. 
Como  tal  se  manifestó  Pío  XI  en  todo  el  tiempo  de  su  reinado. 


(1)  L'  Opera  di  Pío  XI  per  la  Conciliazione  con  1'  Italia. — Conferen- 
cia en  la  Semana  Social  de  Italia,  XVI.    1929.  Roma. 
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Ya  desde  su  primera  carta  encíclica:  "Ubi  arcano  Dei"  de 
la  Navidad  de  1922,  el  Papa  demostró  que  su  poderosa  mirada 
abarcaba  en  toda  su  magnitud  los  terribles  problemas  del 
mundo  contemporáneo.  Y  desde  entonces  empezó  a  señalar  a 
la  humanidad  los  rumbos  que  precisa  seguir  para  arribar  al 
bonancible  puerto  de  la  salud.  A  ello  se  encaminaron  casi 
todas  sus  encíclicas,  paradigmas  de  ardiente  celo  apostólico, 
entre  las  que  descuellan  algunas  como  indiscutibles  obras 
maestras  de  sabiduría.  Desde  mediados  del  siglo  pasado,  la 
humanidad  ha  entrado  en  una  crisis  que  cada  día  se  agrava 
más:  es  esa  crisis  conocida  con  el  nombre  de  Cuestión  Social. 
Ya  León  XIII  dijo  en  su  "Rerum  novarum"  la  palabra  inmor- 
tal y  salvadora  que  correspondía  a  quien  es  guía  del  orbe. 
Pío  XI,  en  su  "Quadragesimo  anno",  repitió,  completó  y  am- 
plió la  magistral  enseñanza  del  gran  León.  Para  apreciar  la 
excelsa  importancia  de  esta  última  encíclica,  basta  compa- 
rarla con  aquella  otra,  umversalmente  reconocida  como  uno 
de  los  documentos  más  admirables  escritos  por  mano  de  hom- 
bre. "Ambos  Pontífices  descartan  con  energía  toda  medicina 
dilatoria,  pero  Pío  XI  insiste  con  mayor  viveza  sobre  la  urgen- 
cia de  los  remedios.  León  XIII  quiere  arrancar  a  los  obreros 
de  su  miseria  inmerecida;  Pío  XI  muestra  a  qué  nivel  de  vida 
es  necesario  levantarlos.  León  XIII  señalaba  el  límite  in- 
ferior dei  salario;  Pío  XI  da  las  reglas  generales  y  positivas 
para  el  establecimiento  del  justo  salario.  León  XIII  apenas 
bosquejó  la  doctrina  del  salario  familiar;  Pío  XI  la  explana 
y  precisa.  León  XIII  ha  dado  sobre  todo  la  solución  de  la 
cuestión  obrera;  Pío  XI  abarca  la  restauración  del  orden  so- 
cial en  toda  su  integridad"  (1).  Cuando  individuos  y  nacio- 
nes acomoden  sus  procederes  a  estas  enseñanzas,  una  nueva 
edad  de  oro  se  abrirá  en  la  historia:  la  edad  de  la  justicia  so- 


(1)  L'  Encyclique  "Quadragesimo  anno",  Ed.  Spes,  París,  1T37. — In- 
troduction. 
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cial,  de  la  paz  y  de  la  verdadera  fraternidad  entre  los  hom- 
bres. Mientras  esa  edad  adviene,  la  doctrina  de  Pío  XI  per- 
manecerá sobre  este  mundo  de  egoísmos  y  de  odios  a  la  ma- 
nera de  una  espléndida  aurora  boreal  sobre  la  muerta  desola- 
ción y  el  vasto  silencio  de  los  hielos  polares. 

Para  cumplir  su  oficio,  el  guía  debe,  no  sólo  señalar  las 
rutas,  sino  advertir  los  peligros  que  en  la  marcha  se  encuen- 
tren. Pío  XI  a  perfección  llenó  este  deber.  Desde  los  pri- 
meros años  de  su  pontificado,  con  indomable  valentía  y  cuando 
muchos  estadistas  se  arriesgaban  en  contemporizaciones  fa- 
tales, denunció  en  el  comunismo  al  mayor  enemigo  moderno, 
no  solo  de  la  fe  católica,  sino  de  la  civilización  humana.  A 
medida  que  el  peligro  fué  creciendo,  por  la  miopía  o  conve- 
niencia de  los  ductores  de  los  pueblos,  el  Papa,  "no  sólo  en 
cuanto  Padre  común  de  todos  los  creyentes  — según  sus  pro- 
pias palabras —  sino  también  en  su  calidad  de  hombre  de  nues- 
tro tiempo,  testigo  y  actor  personal  de  b  tc  antecimientos 
contemporáneos",  fué  multiplicando,  en  aciones,  cartas 
y  discursos,  sus  preocupadas  voces  de  ala.  ía  í,asta  culminar 
en  su  encíclica  "Divini  Redemtoris"  del  19  de  marzo  del  año 
antepasado,  que  ha  sido  y  seguirá  siendo,  .ore  este  mar  en 
tumulto  y  entre  las  sombras  en  que  el  comunismo  libra  su 
batalla  con  la  civilización,  el  radiante  faro  que  rasga  las  ti- 
nieblas y  señala  a  los  bajeles  zozobrantes  el  puerto  en  que  en- 
contrarán inviolable  y  seguro  refugio  salvador. 

Y  al  propio  tiempo  que  denunciaba  al  comunismo,  Pío  XI 
señaló  en  las  ridiculas  doctrinas  racistas  y  en  la  estatolatría 
paganizante,  otro  de  los  temibles  peligros  de  nuestros  tiem- 
pos. Al  modo  de  los  viejos  profetas  que  gritaban  la  verdad 
desnuda  y  amarga  a  los  oídos  de  los  monarcas  pecadores,  des- 
preciando sus  iras,  Pío  XI  no  temió  enfren  arse  a  los  moder- 
nos Césares,  enorgullecidos  por  sus  éxitos,  en  los  precisos  mo- 
mentos en  que  magistrados  de  poderosas  naciones  doblaban 
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sus  frentes  ante  ellos  en  trémulas  venias  de  debilidad.  Cons- 
ciente de  su  ministerio  y  de  los  fueros  de  la  verdad,  Pío  XI 
revivió  en  nuestros  días  la  historia  del  inerme  Pío  VII  ante  el 
tremendo  Corso  y  la  de  los  Papas  medioevales  ante  los  engreí- 
dos y  bárbaros  emperadores  germánicos. 

Y  al  oponerse  al  comunismo,  a  las  absurdas  doctrinas  ra- 
cistas y  a  la  degradante  idolatría  del  Estado,  el  Papa  luchó 
denodadamente,  no  solo  por  la  fe  católica,  sino  por  mantener 
intacta  la  dignidad  de  la  persona  humana,  es  decir,  procuró 
poner  a  salvo  el  mayor  de  los  tesoros  que  en  la  tierra  podamos 
poseer.  Desde  este  punto  de  vista,  él  fué  un  alto  y  noble  be- 
nefactor de  toda  la  humanidad. 

Señalando  los  únicos  caminos  que  individuos  y  naciones 
deben  seguir  para  salir  triunfantes  de  la  angustiosa  crisis  ac- 
tual e  indicando  a  la  vez  los  peligros  que  deben  evitar,  las 
vías  cuyo  término  fatal  es  el  abismo,  Pío  XI  se  mostró  como 
verdadero  guía  del  orbe,  Rector  orbis  in  térra.  Y  también  por 
este  título,  dignamente  llevó  sobre  sus  augustas  sienes  la  glo- 
riosa tiara  de  los  romanos  pontífices. 

EL  PAPA  DE  LAS  MISIONES  . . . 


Además  de  Padre  de  los  pueblos  y  de  guía  del  orbe,  el  Sumo 
Pontífice  es  ante  todo  y  sobre  todo  Vicario  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  Salvador.  Como  tal  él  debe  continuar  la  obra  de 
apostolado,  santificación  y  caridad  del  Divino  Maestro.  "Id 
y  enseñad  a  todas  las  gentes  a  observar  lo  que  yo  os  he  man- 
dado", fué  la  última  palabra,  la  orden  perentoria  de  Cristo  a 
sus  apóstoles.  Para  el  apóstol  Pío  XI,  no  sonó  en  vano  esa 
divina  palabra.  Desplegó  intensa  actividad  en  pro  de  las  mi- 
siones, a  fin  de  llevar  a  todas  las  gentes  los  beneficios  inefa- 
bles de.  la  Redención.  No  pudiendo  detenerme  a  hacer  minu- 
cioso recuento  de  su  variada  y  amplísima  labor  en  este  punto, 
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que  va  desde  los  seminarios  especiales  para  misioneros  hasta 
las  cuantiosas  y  copiosas  ayudas  financieras,  recurriré  a  la 
lengua  concisa,  escueta  y  dura,  pero  soberanamente  elocuente, 
de  los  números.  En  1923  había  en  los  países  de  misiones  doce 
millones  novecientos  sesenta  y  cinco  mil  ciento  cuarenta  y 
siete  católicos  indígenas;  el  año  pasado,  ese  número  subió  a 
veintiún  millones  ciento  cuarenta  y  tres  mil  trescientos  vein- 
tiocho. Al  subir  Pío  XI  al  trono,  había  doscientos  noventa 
y  echo  circunscripciones  dependientes  de  la  Propaganda  Fide; 
hoy  pasan  de  quinientas.  El  clero  indígena,  que  en  1923  lle- 
gaba a  cuatro  mil  noventa  y  cinco  individuos,  supera  hoy  la 
cifra  de  cinco  mil.  Ni  debemos  silenciar  otro  hecho  en  ex- 
tremo importante,  por  cuanto  significa  una  garantía  inapre- 
ciable para  el  permanente  éxito  y  vida  de  las  nuevas  Iglesias: 
cuando  Pío  XI  ocupó  el  solio  papal,  ninguno  de  los  vicariatos  y 
prefecturas  apostólicas  se  hallaba  en  manos  del  clero  indí- 
gena: todos  los  obispos  eran  extranjeros.  Hoy  hay  obispos  ja- 
poneses, coreanos,  annamitas,  indios  y  chinos  (1) .  Y  el  mismo 
Santo  Padre,  como  para  poner  de  manifiesto  la  importancia 
que  él  daba  a  este  hecho,  se  dignó  algunas  veces  consagrar  en 
persona  a  estos  hijos  suyos,  de  ojos  oblicuos  y  teces  amarillas, 
nacidos  y  criados  bajo  los  vivos  soles  de  Tokio  y  Pekín. 

EL  PAPA  DE  LA  ACCION  CATOLICA  . . . 


Además  de  extender  el  reinado  de  la  cruz  de  Cristo,  y  con 
ella  la  civilización,  a  los  pueblos  que  yacen  sentados  en  som- 
bras de  muerte,  el  Papa  difunto  se  esmeró,  como  cumplía  a  su 
cargo  de  Vicario  del  Salvador,  en  la  santificación  de  todos 
cuantos  llevan  el  nombre  de  cristianos.  Y  porque  en  esta  la- 
bor es  medio  indispensable  el  clero,  a  la  recta  formación  de 


(1)  Esta  estadística  está  tomada  de  la  rev.  "Etudes",  de  París,  20 
nov.  1938. 
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los  operarios  evangélicos  consagró  múltiples  energías,  ya  fun- 
dando nuevos  seminarios,  ya  vigilando  la  marcha  de  los  exis- 
tentes, ya  ampliando  y  perfeccionando  el  plan  de  estudios  ecle- 
siásticos, ya  finalmente  asumiendo  en  persona,  no  obstante 
sus  ochenta  años  y  sus  oprimentes  ocupaciones,  la  prefectura 
de  la  Congregación  de  Seminariis  que  había  estado  hasta  en- 
tonces en  manos  de  un  cardenal.  Jamás  se  borrará  de  la  me- 
moria del  clero  su  encíclica  acerca  del  sacerdocio,  en  la  que  se 
trasparenta  en  toda  su  plenitud  su  inmenso  corazón  sacer- 
dotal. Aparte  de  su  labor  en  pro  del  clero,  Pío  XI  será  por 
siempre  aclamado  como  el  Papa  de  la  Acción  Católica.  Si 
bien  este  movimiento,  en  su  forma  moderna,  venía  desde  León 
XIII,  fué  Pío  XI  quien  definió  su  naturaleza,  demostró  su  ex- 
cepcional importancia  en  nuestra  época,  le  fijó  fines  propios  y 
precisos,  trazó  las  líneas  fundamentales  de  su  programa  y  es- 
tableció los  métodos  adecuados  para  conseguir  ese  sublime 
objetivo  de  restaurar  integralmente  en  Cristo  toda  la  vida  hu- 
mana, a  fin  de  ser  en  espíritu  y  en  verdad  cristianos.  Se  es- 
meró igualmente  por  santificar  el  hogar  y  la  juventud,  fuente 
de  la  vida  el  uno,  aurora  y  semilla  del  futuro  la  otra.  En  este 
campo  nos  deja,  como  eternos  monumentos,  sus  encíclicas  so- 
bre el  matrimonio  y  sobre  la  educación.  Obedeciendo  siempre 
al  anhelo  apostólico  de  la  santificación  de  las  almas,  promo- 
vió aquellas  grandiosas  manifestaciones  públicas  que  tanto 
contribuyen  a  confortar  los  espíritus  en  este  siglo  de  cobardías. 
¡Levantaos  vosotras,  Roma,  Chicago,  Sidney,  Cartago,  Du- 
blín,  Buenos  Aires,  Manila,  Budapest,  ciudades  ilustres,  seño- 
ras de  pueblos,  emporios  del  orbe,  abanderadas  del  progreso, 
ornamento  y  prez  del  planeta,  levantaos  para  decirnos  cómo 
Pío  XI,  en  los  Congresos  Eucarísticos  Internacionales,  os  trocó 
en  soberbios  altares  de  Jesús  Sacramentado  ante  los  cuales 
el  mundo  dobló  reverente  las  rodillas! 
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EL  PAPA  DE  LA  CARIDAD  . .  . 


Vicario  de  Aquel  que  se  compadecía  de  las  turbas  ham- 
brientas y  se  conmovía  ante  las  lágrimas  de  una  madre  pobre 
en  marcha  tras  el  cadáver  del  hijo  único,  Pío  XI  demostró  en 
todo  tiempo  y  en  toda  circunstancia  un  corazón  sensible  a  to- 
dos los  dolores  de  los  pueblos.  Su  paternal  mano  caritativa 
jamás  permaneció  cerrada  e  inmóvil  ante  las  víctimas  de  cual- 
quier infortunio.  Venezuela  misma  tuvo  oportunidad  de  com- 
probarlo en  varias  ocasiones.  En  esta  materia,  en  la  que 
tanto  podría  extenderme,  quiero  apenas  recordar  un  hecho. 
A  raíz  de  la  revolución  bolchevique,  Rusia  sufrió  el  tormento 
del  hambre  en  proporciones  hasta  entonces  ignoradas  en  la 
historia  de  las  gentes.  Bajo  la  desesperación  de  tamaña  mi- 
seria, se  llegó  a  extremos  inconcebibles:  además  de  los  devora- 
dores  de  cadáveres  humanos,  se  dió  repetidas  veces  el  caso  de 
"padres,  enloquecidos  ante  el  sufrimiento  de  sus  hijos,  que  sa- 
crificaban uno  de  estos  para  alimentar  con  su  carne  el  resto 
de  la  prole"  (1).  Pío  XI  voló  en  auxilio  de  ese  inmenso  infor- 
tunio. Además  de  la  cuantiosa  contribución  monetaria  con 
que  personalmente  contribuyó,  movilizó  al  mundo  entero  en 
esta  urgente  obra  de  caridad.  Y  porque  para  realizar  el  bien 
no  conocía  imposibles  y  "sentía  el  valor  de  tratar  con  el  dia- 
blo en  persona",  como  expresó  él  mismo  aunque  con  diverso 
motivo,  se  puso  en  comunicación  con  el  ateo  gobierno  soviético 
y  logró  que  éste  permitiera  el  envío  de  una  comisión  pontificia 
de  socorros  a  los  lugares  más  necesitados.  El  grito  que  fre- 
cuentemente atronó  las  calles  de  los  pueblos  donde  actuó 
aquella  comisión  pontificia,  grito  salido  de  corazones  agrade- 
cidos, pero  no  pertnecientes  a  nuestra  religión,  quiero  yo  ahora 
recogerlo  como  supremo  elogio  al  gran  Padre  difunto:  "¡Ben- 
dito sea  aquel  Papa  de  Roma,  que  nos  ha  salvado  de  la 


(1)    Kokovtzoff:  El  Bolchevismo  en  acción,  Pa:;.  Madrid,  pág.  198. 
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muerte!".  Ese  grito  vale  y  representa  más  que  todos  los  ho- 
menajes con  que  los  grandes  de  la  tierra  acaban  de  honrar  la 
memoria  del  Pontífice. 

Por  su  obra  misionera,  por  sus  solicitudes  en  pro  del  clero, 
de  la  acción  católica,  del  hogar  y  de  la  juventud  y  por  su  ca- 
ridad ilímite,  Pío  XI  cumplió  con  cabal  exactitud  la  misión  de 
Vicario  de  nuestro  Señor  Jesucristo  Salvador  y  por  ello,  su  ca- 
beza dignamente  sustentó  la  majestad  de  la  gloriosa  tiara 
pontifical. 

"Padre  del  pueblo,  indomable  adversario  de  los  tiranos, 
impávido  defensor  de  la  Iglesia,  de  los  pobres  y  de  los  opri- 
midos, tipo  perfecto  de  gobernante  y  de  pontífice",  así  llamó 
Aquiles  Ratti  en  1897,  veinte  y  cinco  años  antes  de  escalar  la 
Silla  Apostólica,  al  enorme  arzobispo  milanés,  San  Ambrosio, 
¡Y  no  sabía  Aquiles  Ratti  que  a  quien  estaba  de  antemano 
describiendo  era  al  futuro  Pío  XI! 

EL  PAPA  MECENAS... 


Si  hubiera  limitado  su  obra  a  la  hasta  aquí  conmemorada, 
ello  ya  bastaría  para  considerar  a  Pío  XI  como  uno  de  los  ma- 
yores Papas  en  la  historia  milenaria  de  la  Iglesia.  Pero  él, 
siguiendo  la  anciana  tradición  de  la  Cátedra  Apostólica,  fué 
además  munífico  Mecenas  de  las  artes  y  de  las  ciencias.  Dota 
de  nuevas  sedes  y  organiza  en  forma  cómoda  para  el  estudio 
y  la  consulta  la  biblioteca  y  el  archivo  vaticanos,  inexhauri- 
bles  canteras  del  saber;  se  preocupa  por  la  conservación  y  res- 
tauración de  los  viejos  códices  y  provée  a  los  nombrados  ins- 
titutos de  todos  los  elementos  de  que  hoy  dispone  la  ciencia 
para  este  efecto;  funda  la  Academia  de  Ciencias  y  para  asiento 
de  ella  le  asigna  un  palacete  en  los  propios  jardines  del  Pala- 
cio Apostólico;  traslada  a  sitio  más  adecuado  para  las  obser- 
vaciones el  famoso  observatorio  astronómico  del  Vaticano  y  le 
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procura  dos  nuevos  modernísimos  telescopios,  amén  de  un  la- 
boratorio astrofísico  provisto  de  instrumentos  que  son  la  úl- 
tima palabra  de  la  ciencia  en  esta  materia;  levanta  una  esta- 
ción radiodifusora  en  su  misma  residencia;  da  constante  es- 
tímulo a  la  Universidad  Católica  de  Milán  y  crea  la  de  Pekín; 
enriquece  con  las  más  modernas  maquinarias  la  Imprenta 
Vaticana;  establece  laboratorios  para  restaurar  científica- 
mente las  antiguas  pinturas,  los  viejos  mosaicos  y  los  preciosos 
gobelinos,  profanados  por  la  irrespetuosa  y  brutal  mano  del 
tiempo;  edifica,  en  fin,  un  nuevo  y  magnífico  palacio  para  pi- 
nacoteca, donde  los  maestros  máximos  de  la  pintura,  como 
Rafael,  Giotto,  Tiziano  y  Leonardo,  tengan  salones  condignos 
de  sus  genios,  donde  exhibir  por  siglos  sus  obras  inmortales. 
Desde  este  punto  de  vista  la  figura  de  Pío  XI  se  hombrea  con 
las  de  aquellos  gloriosos  Pontífices  del  Renacimiento,  a  quie- 
nes tanto  debe  la  cultura  del  mundo. 

LAS  FACETAS  DEL  DIAMANTE  . . . 


Observada  la  obra,  por  un  minuto  acerquémonos  a  la  per- 
sona misma  del  obrero.  A  vuelo  de  pájaro  recorramos  la  vida 
de  éste  antes  de  ceñir  la  tiara,  cuando  era  conocido  con  el 
nombre  de  Aquiles  Ratti.  Modesta  su  cuna:  hilador  de  se- 
das era  su  padre.  El  hijo  heredará  el  oficio:  sólo  que  en  vez 
de  los  suaves  hilos  de  la  morera,  serán  los  sutiles  del  pensa- 
miento y  los  delicados  de  las  relaciones  internacionales  los 
que  hábilmente  él  habrá  de  manejar.  Seminarista  a  los  diez 
años,  tanto  en  Milán  como  en  Roma  dió  tempranas  pruebas 
de  talento  extraordinario.  Más  que  las  notas  de  exámenes, 
siempre  brillantes,  nos  habla  una  sencilla  frase  de  su  arzo- 
bispo: llamábalo  "il  mió  giovane  vecchio",  frase  graciosamente 
reveladora  que  nos  indica  cómo  en  el  joven  Ratti  resaltaba 
esa  característica  ordinaria  del  genio,  consistente  en  mostrar 
ya  en  la  adolescencia  una  edad  y  madurez  mentales  mucho 
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más  avanzadas  que  la  edad  medida  por  el  número  de  años. 
Ordenado  sacerdote,  durante  un  lustro  diariamente  subió  a  la 
cátedra  del  Seminario  milanés  para  explicar  teología  dogmá- 
tica y  elocuencia  sagrada,  sin  sospechar  siquiera  que  andando 
el  tiempo  llegaría  a  ser  supremo  Maestro  de  la  fe  y  orador  de 
cuya  palabra  estaría  pendiente  el  mundo.  Por  espacio  de 
treinta  años  continuos,  mantuvo  el  más  íntimo  trato  con  los 
mejores,  mayores  y  más  ilustres  amigos:  los  libros.  De  su 
fiel  y  fervorosa  amistad  con  ellos,  primero  en  la  Biblioteca 
Ambrosiana  y  luégo  en  la  Vaticana,  sacó  una  cultura  pasmosa. 
Ya  en  la  Cátedra  de  Pedro,  no  olvidará  estos  leales  amigos: 
después  de  las  jornadas  fatigosas,  consagradas  a  sus  deberes 
de  Pontífice,  en  las  tardas  horas  de  la  noche,  cuando  todo 
calla  y  duerme,  él  abrirá  su  biblioteca  y  por  largo  tiempo  per- 
manecerá escuchando  atentamente  las  silenciosas  palabras 
que  ellos  le  dirigen  desde  el  Cándido  albor  de  las  páginas  im- 
presas. Mientras  estuvo  al  frente  de  la  Biblioteca  Vaticana, 
hizo  de  ella  (uso  sus  palabras)  "un  congreso  científico  inter- 
nacional permanente".  Pasan  de  ciento  los  trabajos  que,  ya 
en  la  diuturna  forma  del  libro,  ora  en  la  de  opúsculos  y  ar- 
tículos, salieron  de  su  pluma  erudita.  Friburgo,  Munich  y 
Oxford  lo  vieron  sentado  al  lado  de  renombrados  sabios  en  con- 
gresos internacionales  de  ciencias.  Su  vida  privada  fué  toda 
nieve:  cuando  la  blanca  sotana  de  los  papas  cubra  su  cuerpo, 
esa  sotana  no  hará  sino  reflejar  al  exterior  la  inmensa  blan- 
cura de  su  alma.  Hijo  amoroso,  al  publicar  en  1902  un  libro, 
lo  dedicó  a  su  madre  con  estas  sentidas  palabras:  "A  tí,  ma- 
dre mía,  dedico  esta  obra ...  en  tu  onomástico  y  me  deleito  al 
pensar  que  algún  erudito,  al  repasarla  quizás  en  tiempos  ve- 
nideros, leerá  en  ella  tu  nombre  y  hallará  así  un  documento 
del  amor  y  veneración  de  tu  hijo".  No  algún  raro  erudito, 
desempolvador  de  amarillentos  papeles  olvidados,  sino  la  hu- 
manidad entera  conocerá  el  nombre  de  esa  madre,  aunque  no 
por  el  libro  sino  por  el  hijo  mismo  que  escribió  aquella  inge- 
nua dedicatoria.    Intrépido  alpinista,  sus  pies  hollaron  repe- 
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tidas  veces  las  más  altas  cumbres  de  las  montañas  europeas: 
allí  aprendió  a  marchar  con  paso  prudente  y  cauteloso. 
Cuando  por  la  edad  ya  no  pueda  subir  al  Monte  Blanco,  as- 
cenderá a  la  más  elevada  dignidad  de  la  tierra.  Nuncio  Apos- 
tólico en  la  resucitada  Polonia,  cuando  las  tropas  bolcheviques 
se  acercaron  amenazantes  a  los  muros  de  Varsovia  y  se  oía 
tronar  el  cañón,  mientras  sus  colegas  diplomáticos  abando- 
naban espantados  la  capital,  solo  él  permaneció  firme  e  im- 
perturbable en  su  puesto.  Con  igual  valor  y  firmeza,  habrá 
de  enfrentarse,  desde  el  Vaticano,  a  las  furias  comunistas  y, 
sin  vacilaciones  ni  temores,  habrá  de  denunciar  ante  el  mundo 
sus  crímenes  y  lanzar  al  rostro  de  ellas  la  relampagueante  pa- 
labra condenatoria  de  la  verdad.  Cardenal  arzobispo  de  Mi- 
lán, el  día  de  su  ingreso  a  la  sede  de  Ambrosio  el  Magno,  se 
sentó  a  la  mesa  rodeado  por  mil  trescientos  pobres.  Pontí- 
fice máximo,  dará  de  comer  a  multitudes  hambrientas  y  uno 
de  sus  más  acariciados  anhelos  será  el  bienestar  de  las  clases 
trabajadoras.  Como  veis,  al  modo  de  los  artistas  geniales, 
Dios  fué  lentamente  preparando  y  modelando,  con  primo- 
rosa paciencia,  el  futuro  pontífice.  Y  si  hoy  nuestros  ojos  lo 
ven  tan  grande  es  porque  él  fué,  sin  disputa  alguna,  una 
obra  maestra  de  las  manos  divinas,  de  esas  mismas  manos  que 
fabricaron  en  la  tierra  las  montañas  y  en  el  cielo  las  estrellas. 

Ante  la  grandeza  del  Padre  difunto,  del  Obrero  de  la  Paz, 
del  Papa  de  la  Conciliación  y  de  los  Concordatos,  del  Pastor 
de  las  misiones  y  de  la  acción  católica,  del  Pontífice  de  las  en- 
cíclicas radiantes,  del  Sumo  Sacerdote  sabio  y  misericordioso, 
nuestra  lengua  no  acierta  a  expresar  lo  que  la  pérdida  de  él 
significa  para  la  Iglesia  y  para  toda  la  humanidad.  Sólo  po- 
dría cumplidamente  hacerlo  el  profeta  de  los  trenos,  "el  único, 
al  decir  de  Bossuet,  capaz  de  igualar  las  lamentaciones  con 
las  calamidades"  (1).    Pero  si  nuestra  lengua  resulta  torpe, 


(1)    Oraison  Fúnebre  de  Henriett  Marie  de  Prance. 
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no  así  nuestro  corazón:  brote  de  él,  junto  con  nuestra  gratitud 
al  Señor  por  habernos  regalado  tal  Padre,  nuestra  ferviente 
plegaria  por  el  eterno  descanso  de  su  alma. 

ANTE  CRISTO  REY... 


Empecé  esta  oración  describiéndoos  el  primer  ingreso 
triunfal  de  Pío  XI  a  la  basílica  vaticana  el  día  de  su  terrestre 
coronación.  Nosotros  no  podemos  penetrar  en  los  arcanos 
juicios  de  Dios;  pero  mi  esperanza  de  hijo  amante,  me  ha  he- 
cho presentir  otra  festividad,  incomparablemente  más  esplén- 
dida que  la  antes  recordada,  festividad  inefable  en  la  plena 
significación  de  este  vocablo.  Mi  espíritu,  en  alas  de  la  fe, 
se  ha  remontado  a  la  celestial  Jerusalem  que  intentó  descri- 
birnos la  pluma  de  San  Juan,  ciudad  perennemente  "adere- 
zada como  esposa  en  el  día  de  las  bodas";  "en  la  que  no  hay 
llanto,  ni  gemido,  ni  dolor";  "iluminada  por  la  claridad  de 
Dios",  "cuyos  muros  están  fabricados  de  piedras  preciosas  y 
cuyo  interior  semeja  puro  oro  bruñido".  A  ella  se  encamina, 
por  una  vía  de  luceros,  el  alma  de  Pío  XI.  A  su  encuentro 
vienen  Alberto  el  Magno,  Roberto  Belarmino,  Pedro  Canisio, 
Juan  Bosco,  Juan  Eudes,  Teresa  del  niño  Jesús,  todos  los  san- 
tos y  beatos  por  él  elevados  en  la  tierra  a  la  gloria  de  los  al- 
tares. Acompañada  por  estas  almas,  la  de  Pío  XI  se  dirige, 
entre  la  música  de  las  trompetas  y  el  aroma  de  los  incensarios 
angélicos,  al  trono  de  Cristo  Rey.  Levántanse  de  sus  sillones 
aquellos  veinte  y  cuatro  ancianos  que  constantemente  rodean 
el  trono  del  Cordero,  hácese  un  silencio  profundo  y  de  los  la- 
bios divinos  sale  esta  suprema  sentencia:  "Serve  bone  et  fi- 
delis,  quinqué  talenta  tradidi  tibi:  alia  quinqué  superlucratus 
es":  "Siervo  bueno  y  fiel,  te  di  cinco  talentos  para  que  con 
ellos  trabajaras  a  mi  servicio:  has  duplicado  la  suma":  "Bonum 
certamen  certasti",  "combatiste  las  buenas  batallas";  "cur- 
sum  consummavisti",  "llenaste  plenamente  tu  misión  apos- 
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tólica";  "fidem  servasti",  "mantuviste  intacto  el  tesoro  de  la 
fe  que  encomendé  a  tus  solicitudes";  "accipe  coronam  iustitiac, 
quam  reddo  tibi,  iustus  Iudex",  "recibe  ahora  la  corona  de  jus- 
ticia y  de  gloria  que  como  justo  Juez  te  doy,  en  sustitución  de 
la  tiara  pontifical  que  dignamente  llevaste  por  diez  y  siete 
años  en  la  tierra".  Amén. 

R.  I.  P. 
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Bolívar  en  Mucuchíes 


Discurso  pronunciado  en  la  plazai  Bolívar  de  Mucu- 
chíes el  19  de  abril  de  1939,  en  la  inauguración  del  busto 
del  Padre  de  la  Patria. 


Señor  Presidente  del  Estado: 
Señores: 

Entre  los  recuerdos  que  conservo  de  mi  primera  edad,  uno 
de  ellos  es  el  de  la  construcción  de  las  avenidas  de  esta  plaza. 
A  mi  curiosidad  infantil,  se  correspondió  en  aquel  tiempo  con 
explicaciones  igualmente  infantiles:  mi  padrino,  que  en  su 
calidad  de  jefe  civil  del  distrito  ordenó  esos  trabajos,  me  ex- 
plicó que  esas  avenidas,  con  sus  diagonales,  estaban  destina- 
das a  los  "caracoles"  de  los  "negros"  en  la  fiesta  de  san  Be- 
nito. Inútil  decir  que  mi  curiosidad  a  este  respecto  quedó 
plena,  absolutamente  satisfecha.  Sólo  una  duda  continuó  va- 
gando en  mi  cabeza:  ¿para  qué  sería  este  círculo  central  de 
la  plaza?  ¿Por  qué  no  colocar  aquí,  en  vez  del  sitio  donde 
ahora  la  vemos,  abandonada  y  mútila,  la  pila  de  agua,  con  su 
garza  toda  blanca  de  cuyo  pico  surgía  hacia  el  cielo  un  chorro 
cristalino?  Se  me  dijo  al  fin  que  este  círculo  estaba  reser- 
vado para  la  estatua  de  Bolívar.  Desde  aquel  momento,  miré 
siempre  este  lugar  con  cierta  especie  de  respeto,  con  un  res- 
peto parecido  a  aquel  con  que  veía  en  el  presbiterio  de  la  igle- 
sia el  viejo  y  amplio  silletón  del  párroco,  donde  jamás  me  hu- 
biera atrevido  a  sentarme.  Y  durante  los  felices  años  que 
viví  a  la  sombra  de  ese  campanario,  fué  anhelo  secreto  y  per- 
manente de  mi  corazón  infantil  ver  levantarse  en  este  pedazo 
de  tierra  esa  estatua.  El  tiempo  fué  corriendo  con  la  veloci- 
dad tumultuosa  del  río  que  allá  abajo  galopa;  del  niño  que 
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soñó  con  la  estatua  ya  no  queda  en  mí  sino  el  poético  recuerdo ; 
lejos  de  mi  pueblo  natal  he  vivido  mis  años  de  juventud  y 
madurez;  pero  hoy  al  venir  aquí,  con  la  reviviscencia  de  estas 
memorias,  de  nuevo  me  siento  niño,  y  mi  corazón  se  conmueve 
al  ver  finalmente  realizado  aquel  profundo  anhelo  de  mi  in- 
fancia y  del  fondo  de  mi  alma  brota,  con  la  misma  esponta- 
neidad y  pureza  de  los  manantiales  en  las  cumbres  que  tene- 
mos a  la  vista,  una  fervorosa  y  entusiasta  felicitación  a  Mucu- 
chíes,  porque  con  este  monumento  que  hoy  inauguramos  se 
une  a  todas  aquellas  ciudades  y  pueblos  que  en  América  y 
Europa  rinden  al  Libertador  el  homenaje  del  bronce,  que  es 
un  homenaje  de  eternidad. 

ALEGRIA  DE  PRIMAVERA  .  .  . 


Para  Bolívar  no  es  este  un  lugar  desconocido.  Llegó  a 
él,  por  primera  vez,  una  tarde  de  junio  de  1813.  Venía  des  Je 
la  Nueva  Granada  en  marcha  hacia  Caracas.  Tenía  treinta 
años,  no  cumplidos,  y  el  grado  militar  de  brigadier.  Mérida, 
adelantándose  a  todos  los  otros  pueblos,  acababa  de  aclamarlo 
con  el  título  de  Libertador;  pero  para  ese  tiempo,  Bolívar  era 
todavía  ignorado  del  mundo.  Las  proezas  que  recientemente 
había  llevado  a  cabo  en  tierra  granadina,  no  habían  aún  lo- 
grado vincular  la  fama  a  su  nombre.  Varones  prudentes,  o 
que  se  tenían  por  tales,  lo  juzgaban,  en  nuestra  misma  patria, 
como  un  simple  calavera.  Muy  contados  eran  los  que  con- 
fiaban en  él.  La  campaña  que,  al  descender  de  estos  pára- 
mos, llevaría  a  efecto  con  la  rapidez  y  el  brillo  del  relámpago, 
sería  la  que  revelaría  a  Venezuela  y  al  mundo  la  aparición  de 
un  nuevo  genio  sobre  la  tierra.  Cuando  Bolívar  llegó,  pues, 
por  primera  vez  a  este  pueblo,  era  el  sol  que  empezaba  apenas 
a  despuntar  en  el  cielo  de  la  gloria.  Pernoctó  aquí  y  a  la  ma- 
ñana siguiente  continuó  su  camino.  A  sus  tropas  se  incorpo- 
raron muchos  mucuchiceros  que  irían  luégo  a  combatir  y  ven- 
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cer  en  los  campos  de  Niquitao  y  los  Horcones.  Y  es  gloria 
indiscutible  tuya,  ¡oh  Mucuchíes!,  haber  participado,  mediante 
un  contingente  no  pequeño  de  tus  bravos  hijos,  a  esa  cam- 
paña con  toda  propiedad  apellidada  admirable,  campaña  que 
si  no  tuvo  éxito  inmediato  definitivo,  sirvió  en  cambio  para 
que  la  Patria  conociera  al  hombre  predestinado  por  el  dedo 
de  Dios  para  realizar  la  titánica  hazaña  de  la  emancipación 
americana. 

Esa  tarde  de  junio  que  pasó  en  este  pueblo  el  Libertador, 
sus  ojos  vieron  todos  estos  cerros  que  nos  circundan,  cubiertos 
por  el  verdor  de  los  trigales  recién  nacidos.  Y  él,  entretenién- 
dose por  largo  rato  en  la  contemplación  de  esos  sembrados, 
advirtió  que  ese  paisaje  admirable  estaba  perfectamente  a 
tono  con  su  alma,  excelsa  montaña  en  la  que  por  entonces 
también  crecían,  con  el  mismo  vigor  de  los  trigales  en  prima- 
vera, altas,  nobles,  inmensas  esperanzas. 

ESPLENDORES  DE  OTOÑO .  .  . 


Por  segunda  vez  pisó  Bolívar  esta  tierra  en  octubre  de 
1820.  Ya  no  era  un  simple  brigadier  desconocido,  sino  el  Pre- 
sidente de  la  Gran  Colombia.  Ya  él  había  dado  deslumbrantes 
pruebas  de  su  genio  múltiple:  sus  sienes  ostentaban,  entre 
otros,  el  laurel  aún  fresco  de  Boyacá;  su  pluma  había  escrito 
páginas  luminosas,  como  la  profunda  y  profética  carta  de  Ja- 
maica; sus  labios  habían  pronunciado  discursos  insuperables, 
como  el  maravilloso  del  Congreso  de  Angostura;  había  creado 
de  la  nada  ejércitos,  luchado  con  la  adversa  fortuna  hasta 
vencerla;  de  él  había  dicho  el  supremo  jefe  de  los  realistas: 
"en  un  solo  día  acaba  con  el  fruto  de  cinco  años  de  campaña, 
y  en  una  sola  batalla  reconquista  lo  que  las  tropas  del  rey 
ganaron  en  muchos  combates";  obligados  por  la  evidencia  de 
su  grandeza,  a  él  obedecían  ya  todos  los  otros  jefes  y  caudillos, 
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como  Mariño,  amo  del  oriente,  y  Páez,  formidable  señor  de  las 
llanuras;  y  su  nombre  corría  de  labio  en  labio  por  todo  el 
vasto  territorio  de  América,  entre  aclamaciones  de  amor  y  ad- 
miración, y  era  saludado  por  hombres  eminentes  en  Europa 
como  el  de  uno  de  los  más  grandes  y  admirables  capitanes  del 
mundo.  Cuando  en  1820  Bolívar  pisó  de  nuevo  esta  tierra, 
ya  no  era,  pues,  el  sol  naciente  de  1813,  sino  el  sol  en  la  triun- 
fal plenitud  del  medio  día,  elevado  sobre  América  para  alum- 
brarla y  vivificarla  con  la  luz  esplendorosa  de  la  gloria. 

Como  siete  años  antes,  Bolívar  clavó  sus  ojos  de  águila 
en  nuestros  cerros,  esa  tarde  de  octubre:  los  trigales  estaban 
en  plena  madurez  y  mentían  sobre  los  hombros  ciclópeos  de 
nuestros  montes  un  espléndido  e  imperial  paludamento  de 
oro.  Y  el  Libertador,  sumergido  en  la  contemplación  de  esas 
mieses,  advirtió  de  nuevo  que  ese  paisaje  estupendo  corres- 
pondía punto  por  punto  al  estado  de  su  alma,  excelsa  mon- 
taña en  la  que  entonces  brillaban,  con  el  fulgor  de  los  trigales 
dorados  por  los  soles  vespertinos  del  otoño,  los  triunfos  obte- 
nidos, las  esperanzas  ya  realizadas  y  la  infalible  promesa  de 
una  inminente  y  abundante  cosecha  de  victorias. 

TRISTEZAS  DE  INVIERNO  . . . 


Poco  tiempo  después,  en  febrero  de  1821,  otra  vez  durmió 
aquí  el  Libertador.  Como  en  las  ocasiones  anteriores,  venía 
desde  Santa  Fe  de  Bogotá  en  dirección  al  centro  de  Venezuela, 
es  decir,  del  occidente  hacia  el  levante,  donde  nacen  las  au- 
roras. Cuatro  meses  más  tarde,  su  genio  militar  culminaría 
en  el  campo  de  Carabobo,  la  batalla  que  definitivamente  ob- 
tuvo la  independencia  de  Venezuela.  A  la  luz  muriente  de 
esa  tarde  de  febrero,  el  Padre  de  la  Patria,  envuelto  en  su 
capa  militar,  se  entretuvo  en  la  contemplación  de  nuestros 
montes.   Los  trigales  habían  sido  ya  segados.   La  tierra,  eri- 
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zada  de  rastrojos,  tenía  un  color  de  ceniza  que  sugería  ideas 
de  luto  y  penitencia.  Como  recuerdo  del  pasado  esplendor, 
en  la  monótona  desolación  de  esos  cerros  desnudos  apenas 
quedaba  una  que  otra  mancha  de  oro,  formada  por  el  tamo 
de  las  recientes  trillas,  en  torno  de  las  eras.  Y  aún  esas  man- 
chas iban  desapareciendo,  bajo  la  inquieta  y  destructora  mano 
de  los  vientos.  El  Libertador,  ante  ese  paisaje  de  melancolía, 
se  puso  pensativo.  Por  su  mente  desfiló,  con  el  lúgubre  vuelo 
de  los  cuervos,  esta  idea  que  tres  años  más  tarde  confiaría  a 
un  íntimo  amigo  suyo:  Lo  pasado  parece  un  camino  de  flo- 
res . . .  Mis  dolores  existen  en  ios  días  futuros.  Previo  los  ven- 
davales de  ingratitud  que  dispersarían  sus  glorias  con  la  mis- 
ma violencia  con  que  la  ventisca  parameña  iba  en  aquellos 
momentos  dispersando  el  dorado  tamo  de  las  eras.  Y  pre- 
sintió, en  forma  vaga  pero  indudable,  la  conmovedora  tra- 
gedia de  sus  postreros  años:  la  rebelión  de  Páez,  las  felonías 
de  Santander,  el  fracaso  de  la  convención  de  Ocaña,  el  aten- 
tado del  25  de  setiembre,  la  guerra  fratricida  del  Perú,  la  su- 
blevación de  Córdoba,  el  crimen  de  Berruecos,  el  decreto  de 
destierro  de  la  parricida  asamblea  de  Valencia,  la  muerte  de 
la  Gran  Colombia  y  la  suprema  tristeza  del  crepúsculo  final, 
a  las  orillas  del  mar,  bajo  ios  umbríos  tamarindos  de  la  Quinta 
de  San  Pedro  Alejandrino . . .  Agobiado  por  estos  torturantes 
presentimientos,  el  Libertador  mantenía  clavadas  sus  miradas 
en  la  montaña.  Un  toque  del  sol  occiduo,  que  nosotros  co- 
nocemos con  el  nombre  de  "sol  de  los  venados",  doró  de  im- 
proviso las  cumbres.  Al  influjo  de  ese  rayo  de  sol,  variaron 
los  pensamientos  del  Padre  de  la  Patria:  advirtió  entonces 
que,  aún  despojada  de  su  manto  de  áureas  miesey,  la  mon- 
taña permanecía  erguida  e  inmutable  y  que  así  se  manten- 
dría hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Y  vió  en  ese  ins- 
tante, con  aquella  su  pasmosa  intuición  profética,  que  su 
nombre  glorioso,  disipado  el  huracán  de  la  tragedia,  quedaría 
clavado  y  erguido  en  la  historia  de  América  con  la  misma 
eternidad  y  elevación  de  la  colosal  cordillera  de  los  Andes. 
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En  la  fría  madrugada  del  día  siguiente,  Bolívar  empren- 
dió alegre  el  camino  que  conduce  al  páramo,  a  la  altura,  a  la 
cumbre  soberbia,  en  marcha  hacia  el  sacrifiico,  hacia  el  dolor 
y  hacia  la  gloria. 

EL  REGRESO  DEL  LIBERTADOR  .  .  . 


A  los  ciento  dieciocho  años  precisos  de  su  último  paso 
por  este  pueblo,  retorna  el  Libertador  a  Mucuchíes.  Y  esta 
vez,  no  para  dormir  una  noche  y  seguir  viaje  a  la  mañana 
del  día  siguiente,  sino  para  permanecer  perpetuamente  en  me- 
dio de  nosotros.  Ya  no  venís,  oh  Padre,  en  carne  mortal,  sino 
en  bronce  perenne,  que  en  esta  tierra  es  carne  de  inmortali- 
dad. De  vuestra  heroica  figura  sólo  nos  mostráis  ahora  el 
busto:  escondéis  a  nuestros  ojos  la  mano  que  manejó  la  es- 
pada, porque  concluida  la  emancipación,  la  espada  concluyó 
también  su  ministerio.  Por  haberlo  desgraciadamente  olvi- 
dado, tuvimos  un  siglo  de  guerras  fratricidas.  Unicamente 
nos  permitís  ver  vuestra  cabeza  y  vuestro  pecho,  porque  aún 
tenemos,  y  continuaremos  teniendo  necesidad  de  vuestro  ce- 
rebro y  de  vuestro  corazón.  Vuestras  grandiosas  ideas,  que 
hemos  admirado,  pero  que  no  hemos  seguido,  continúan  alum- 
brando, con  persistencia  de  estrellas,  las  únicas  sendas  por 
donde  llegaremos  infaliblemente  al  orden  y  a  la  grandeza  na- 
cional. Y  vuestro  corazón  sigue  siendo  el  modelo  acabado  del 
verdadero  patriotismo,  de  ese  que  consiste,  no  en  efectistas 
palabras  de  relumbrón,  sino  en  obras  y  en  vidas  encaminadas 
a  obtener  el  bienestar,  el  progreso,  la  tranquilidad  y  gloria 
de  la  Patria. 

El  indio  que  os  acompaña  en  este  monumento  y  a  quien, 
en  su  simplicidad,  ni  siquiera  se  le  ha  ocurrido  quitarse  ante 
Vos  el  rústico  sombrero,  es  el  mismo  indio  candoroso  de  quien 
dijisteis  que  se  contenta  con  su  paz,  su  tierra  y  su  familia  y 
que  es  el  amigo  de  todos.  Queréis  que  en  ese  indio  rindamos  ho- 
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menaje,  y  así  lo  hacemos,  a  todos  aquellos  anónimos  soldados 
que  os  siguieron  leales  en  vuestras  numerosas  campañas  y 
que,  por  obtenernos  esta  Patria,  regaron  con  la  púrpura  de 
su  sangre  y  emblanquecieron  con  sus  huesos  innumerables 
campos,  desde  los  médanos  de  la  costa  atlántica  hasta  las 
alturas  de  Ayacucho.  Y  en  vez  del  caballo  de  batalla,  venís  a 
nosotros  acompañado  de  vuestro  perro  "Nevado",  de  ese  ani- 
mal de  leyenda  que  hace  ciento  veintiséis  años  os  llevásteis 
de  este  mismo  pueblo  y  que  mereció  el  singular  honor  de  en- 
contrar un  biógrafo  cumplido  en  la  pluma  sabia  y  gloriosa 
de  Tulio  Febres  Cordero.  Anheláis  que  aprendamos  de  este 
ingenuo  can  las  tres  virtudes  que  lo  caracterizan:  vigilancia, 
nobleza  y  fidelidad,  ya  que  sólo  siendo  vigilantes  con  respecto 
a  la  suerte  de  la  Patria,  nobles  en  todos  nuestros  procederes  y 
fieles  a  vuestro  nombre,  a  vuestras  ideas  y  a  vuestras  glorias, 
llegaremos  a  ser  hijos  no  indignos  de  Vos,  oh  Padre  vigilante, 
noble,  fiel  e  inmortal. 
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Palabras  pronunciadas  en  San  Cristóbal,  la  noche 
del  21  de  febrero  de  1940,  en  el  banquete  que  el  Clero  del 
Táchira  ofreció  a  su  nuevo  Obispo,  el  Excmo.  Sr.  Dr. 
Rafael  Arias  Blanco. 


Excelentísimo  señor: 


Cumplo  el  grato  y  honroso  deber  de  presentaros  en  estos 
momentos,  en  que  iniciáis  vuestro  pontificado,  los  saludos  y 
parabienes  del  Metropolitano  de  Mérida  y  del  clero  y  fieles  de 
esa  Arquidiócesis.  Comparte  cordialmente  la  Iglesia  merideña 
el  justo  júbilo  de  la  Iglesia  tachirense  en  esta  hora  solemne. 
Sabéis,  Excelentísimo  Señor,  que  la  grey  que  váis  a  apacentar, 
estuvo  por  ciento  cuarenta  y  cuatro  años  bajo  el  cayado  pa- 
ternal de  los  pontífices  emeritenses.  Al  ser  constituido  el 
Táchira  en  aprisco  independiente,  no  por  ello  se  relajaron  los 
vínculos  cordiales  que  lo  ataban  al  viejo  redil.  Creados  por 
siglo  y  medio  de  común  vida  espiritual,  esos  vínculos  son  tan 
poderosos  e  indestructibles  como  las  estribaciones  de  granito 
que  enlazan  las  montañas  de  Mérida  con  las  montañas  de 
este  Estado  en  la  alta  y  eterna  unidad  de  nuestra  cordillera. 
De  ahí  que  todos  los  dolores  y  todas  las  alegrías  de  esta  dió- 
cesis tengan  perfecta  repercusión  en  la  Iglesia  merideña.  Y 
así,  si  ayer,  al  fallecimiento  del  eminente  obispo  Sanmiguel, 
ella  hizo  propio  el  luto  de  San  Cristóbal,  hoy,  a  vuestra  lle- 
gada, de  corazón  se  asocia  al  Táchira  en  la  alegría  de  estos 
momentos  y  junta  su  voz  a  la  de  ésta  para  entonar  un  cán- 
tico de  gratitud  al  Padre  celestial  por  haber  provisto  de  pastor 
a  este  rebaño. 

Entre  los  varios  motivos  por  los  que  nos  resulta  en  ex- 
tremo grata  la  exaltación  de  vuestra  persona  al  solio  episco- 
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pal  de  esta  diócesis,  quiero  destacar  dos:  religioso  el  uno,  pa- 
triótico el  otro.  En  el  Apocalipsis  compara  San  Juan  a  las 
iglesias  con  candelabros  de  oro,  sobre  los  que  brillan  y  arden, 
en  en  vez  de  cirios,  estrellas.  Y  el  mismo  vidente  nos  explica 
que  estas  estrellas  son  los  obispos,  a  quienes  también  deno- 
mina "ángeles  de  las  iglesias".  Este  áureo  candelabro  de  la 
diócesis  de  San  Cristóbal  había  permanecido  apagado  por  más 
de  dos  años,  en  la  melancólica  y  angustiosa  noche  de  la  or- 
fandad: con  vuestra  llegada,  de  nuevo  se  ve  coronado  por  el 
esplendor  de  la  estrella,  de  nuevo  resplandece  y  alumbra  en 
el  templo  de  Dios.  Y  como  para  que  la  visión  y  el  dicho  del 
apóstol  tengan  realización  perfecta,  San  Cristóbal  advierte 
complacida  que  es  de  ángel  vuestro  nombre:  Rafael.  Y  ya 
desde  ahora  está  segura  de  que  seréis  verdadero  ángel  para 
esta  diócesis,  verdadero  Rafael,  verdadera  "medicina  de  Dios" 
que  viene  a  curarla  de  esa  dolorosa  herida  abierta  en  su  co- 
razón por  la  muerte  de  su  primer  pontífice  y  que  habrá  de 
conducirla  sana  y  salva,  como  al  joven  Tobías  vuestro  celeste 
homónimo,  por  el  peligroso  camino  de  la  vida  presente  hasta 
la  Patria  eterna. 

Nacisteis,  Excelentísimo  Señor,  en  La  Guaira,  ese  anchu- 
roso portón  central  de  la  República  abierto  sobre  el  mar,  que  es 
como  decir  sobre  todos  los  caminos  del  mundo;  ejercisteis  el 
ministerio  parroquial  en  Caracas,  corazón  al  que  confluyen 
todas  las  sangres  de  Venezuela;  consagrasteis  las  primicias  de 
vuestros  sudores  episcopales  a  la  diócesis  de  Cumaná  y  venís 
ahora  a  empuñar  el  báculo  pastoral  en  esta  región  andina: 
sois,  por  tanto,  un  nuevo  y  potente  lazo  de  unión  entre  el 
centro,  el  oriente  y  el  occidente  del  país,  esas  tres  regiones 
que  forman  nuestra  Patria  y  que  por  siempre  deben  perma- 
necer indisolublemente  unidas  y  hermanadas,  como  indisolu- 
blemente hermanados  y  unidos  están  los  tres  colores  en  la 
gloria  de  nuestra  bandera.  El  Táchira  se  complace  de  estas 
circunstancias  que  concurren  en  vuestra  sagrada  persona,  por- 
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que  ellas  le  han  brindado  la  oportunidad  de  demostrar  una 
vez  más,  a  la  faz  de  toda  la  República,  que  en  este  pueblo  no 
existen  esos  odiosos  sentimientos  de  agresivo  regionalismo  con 
que  malintencionados  o  ignorantes  han  pretendido  a  veces  til- 
darlo: la  recepción  que  se  os  acaba  de  tributar,  el  cariño  con 
que  habéis  sido  acogido  desde  que  pusisteis  vuestra  planta  en 
el  territorio  de  este  Estado  y  el  unánime  entusiasmo  que  vues- 
tra llegada  suscita,  están  altamente  proclamando  que  esta  re- 
gión profesa,  además  de  esa  confraternidad  en  Cristo  im- 
puesta por  la  fe,  la  confraternidad  en  la  Patria,  para  la  que 
no  existen  sino  un  solo  nombre,  el  de  venezolanos,  un  solo  pa- 
trimonio, el  de  nuestra  común  historia,  y  una  sola  aspiración, 
el  engrandecimiento  y  gloria  de  toda  Venezuela. 

La  Arquidiócesis  de  Mérida  no  sólo  comparte  el  júbilo  de 
San  Cristóbal  por  su  nuevo  Pastor,  sino  que  la  acompaña  en 
las  esperanzas  que  ésta  cifra  fundadamente  en  él.  Bajo  la 
mirada  de  Dios,  sin  ruidos  ni  ostentaciones,  habéis  realizado 
hasta  aquí  vuestra  labor  de  sacerdote  y  de  obispo  en  la  hu- 
mildad y  en  el  silencio;  pero  no  por  callada,  esa  labor  ha  sido 
menos  proficua:  en  el  silencio  y  en  la  humildad  es  como  el 
agua  de  los  cielos  va  empapando  la  superficie  de  la  tierra,  fil- 
trándose en  las  oscuras  raíces,  transformándose  en  savia  ge- 
nerosa para  alimentar  así  a  las  menudas  hierbas  de  los  cam- 
pos como  a  los  árboles  gigantes  que,  merced  a  ella,  se  cubren 
con  la  esperanza  de  las  hojas,  el  triunfo  de  las  flores  y  la 
opulencia  de  los  frutos.  Estamos  ciertos  de  que  aquí  desple- 
garéis, en  más  amplias  proporciones  aún,  esa  constante  y  be- 
néfica actividad  con  que  habéis  celestialmente  fecundado  las 
parroquias  que  estuvieron  a  vuestro  cargo  y  la  diócesis  de 
Cumaná.  Permitidme  agregar  lo  que  tal  vez  no  estaría  bien 
en  labios  tachirenses,  a  saber,  que  en  esta  tierra  andina  en- 
contráis un  campo  espléndidamente  preparado  para  vuestros 
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apostólicos  esfuerzos,  o  sea,  este  pueblo  sano  de  cuerpo  y  alma, 
trabajador  del  brazo  y  del  cerebro,  noble  de  corazón  y  proce- 
deres, sencillo  de  espíritu  y  costumbres,  rico  de  fe  y  bondad, 
fuerte  como  sus  montañas  y  amplio  como  sus  horizontes. 
Además  de  ese  terreno  tan  propicio  para  la  cosecha  de  la 
virtud  cristiana,  halláis  una  falanje  de  cooperadores  dignos  de 
todo  encomio:  algunos  ya  encanecidos  en  las  arduas  faenas 
del  apostolado;  otros,  rebosantes  de  ardorosas  fuerzas  juve- 
niles, con  puños  robustos  para  el  gobierno  del  arado;  todos 
sobresalientes  por  su  alto  espíritu  sacerdotal,  por  su  virtud, 
por  su  celo  y  por  su  disciplina.  Son  ellos  sin  disputa  la  me- 
jor herencia  que  os  ha  dejado  vuestro  antecesor  y  el  mayor 
tesoro  con  que  cuenta  esta  Iglesia.  Con  tal  campo  y  tales 
operarios,  no  podemos  dudar  del  éxito  que  obtendrán  vuestras 
hábiles  e  infatigables  manos  de  sembrador,  en  las  que  ahora 
deposita  el  Táchira  sus  mejores  esperanzas  religiosas.  Sirve 
de  augurio  feliz  para  ese  éxito,  vuestro  mismo  patronímico: 
hubo  en  estas  tierras  un  varón,  cuyo  óptimo  recuerdo  es  finí- 
simo perfume  indisipable  guardado  en  la  memoria  de  estas 
gentes:  llamábase  el  Padre  Justo  Pastor  Arias.  Y  fué  en  es- 
píritu y  en  verdad  lo  que  su  nombre  expresa  para  todas  las 
feligresías  confiadas  a  sus  solicitudes  apostólicas.  El  Táchira 
espera  que  Vos,  que  lleváis  ese  mismo  apellido,  seáis  también, 
bajo  la  majestad  del  solio  episcopal,  el  Justo  Pastor  Arias  de 
este  obispado. 

Cumplido  el  deber  de  testificar  la  participación  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Mérida  en  el  júbilo  y  en  las  esperanzas  de  la 
Iglesia  tachirense  al  iniciarse  vuestro  espiritual  reinado,  per- 
mitidme para  concluir  una  palabra  muy  personal.  En  estos 
momentos  ha  estado  aleteando  en  mi  mente  un  bello  y  amado 
recuerdo:  el  del  Pontificio  Colegio  Pío  Latino  Americano.  Tuve 
el  honor  de  ser  compañero  vuestro  en  ese  Instituto,  al  que 
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hoy  honráis  con  vuestra  mitra.  Aquella  vieja  casa,  que  formó 
vuestra  inteligencia  y  vuestro  corazón,  siente  ahora  la  honda 
y  justa  complacencia  de  la  madre  ante  la  exaltación  del  hijo. 
Y  por  mis  labios  ese  Colegio,  en  unión  con  todos  vuestros  an- 
tiguos compañeros  romanos,  os  presenta  sus  cálidas  felicita- 
ciones, utilizando  para  ello  aquella  breve  y  expresiva  palabra 
latina  que  tantas  veces,  mientras  vivíais  bajo  aquellos  claus- 
tros maternales,  resonó  en  vuestros  oídos:  Prosit,  prosit,  Ex- 
celentísimo Señor. 


El  Pontificado  Romano,  Obra  Divina 


Sermón  pronunciado  en  la  Santa  Iglesia  Metropoli- 
tana de  Mérida,  el  14  de  mayo  de  1942,  con  motivo  del 
vigésimo  quinto  aniversario  de  la  Consagración  Episcopal 
de  Su  Santidad  Pío  XII. 


Venerable  señor  Deán  y  Capítulo  Metropolitano, 
Honorable  señor  Presidente  del  Estado, 
Señor  Presidente  del  Concejo  del  Distrito  Libertador, 
Amados  hermanos  en  Nuestro  Señor  Jesucristo: 

DE  LA  MANO  DE  DIOS  .  .  . 


En  la  mañana  del  13  de  mayo  de  1917,  suave  mañana  de 
primavera,  en  la  espléndida  Capilla  Sixtina  del  Palacio  Apos- 
tólico Vaticano,  umversalmente  famosa  por  los  portentos  de 
arte  con  que  la  enriqueció  el  genio  colosal  de  Miguel  Angel, 
la  Santidad  del  Papa  Benedicto  XV  consagraba  obispo  a  un 
joven  sacerdote  romano.  Hasta  ese  instante,  el  nombre  de 
ese  sacerdote,  levantado  desde  la  niñez  a  la  sombra  del  Pa- 
lacio papal,  no  había  traspuesto  las  murallas  de  la  residencia 
pontificia.  Apenas  consagrado,  obediente  a  la  voz  del  Pastor 
Supremo,  emprenderá  viaje  hacia  Munich  para  encargarse  de 
la  Nunciatura  Apostólica,  en  circunstancias  extremadamente 
difíciles,  cuando  la  guerra  devastaba  con  los  incendios  de  las 
batallas  los  campos  y  ciudades  de  Europa  y  ponía  lágrimas  y 
luto  en  los  ojos  y  en  el  corazón  del  mundo.  Y  ese  viaje  hacia 
Munich,  será  también  el  viaje  hacia  la  fama.  Los  políticos  y 
los  diplomáticos  pronto  advertirán  en  el  nuevo  Nuncio  una 
inteligencia  excepcional;  y  los  soldados,  y  los  prisioneros  de 
guerra,  y  las  familias  atribuladas  y  los  pueblos  adoloridos,  en 
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breve  descubrirán  en  ese  joven  obispo  un  corazón  inmenso, 
en  el  que  hallan  perfecta  resonancia  todos  los  sollozos,  todas 
las  angustias,  todos  los  gemidos.  Terminada  la  hórrida  con- 
tienda, la  fama  de  ese  Nuncio,  trasladado  a  Berlín,  irá  cre- 
ciendo momento  a  momento,  como  la  luz  del  sol  en  la  ma- 
ñana; doce  años  más  tarde,  el  esplendor  de  la  púrpura  carde- 
nalicia será  digno  premio  a  quien  ya  era  eminentísimo  por 
propio  mérito;  descollará  con  imponencia  de  cumbre  desde 
que  ocupe  la  Secretaría  de  Estado;  y  las  muchedumbres  in- 
numerables, reunidas  en  Buenos  Aires,  en  Lourdes,  en  Lisieux, 
en  París,  en  Budapest,  contemplarán  su  figura,  alta  y  dema- 
crada como  las  que  pintaba  el  Greco,  y  oirán  su  palabra,  pro- 
digio de  elocuencia,  y  sentirán  ante  él  la  indefinible  emoción 
que  causa  la  vista  de  toda  verdadera  grandeza.  Finalmente, 
a  los  veintidós  años  no  cumplidos  de  haber  recibido  la  consa- 
gración episcopal,  en  uno  de  los  conclaves  más  breves  que  co- 
noce la  historia,  en  esa  misma  Capilla  Sixtina  donde  Bene- 
dicto XV  le  ungiera  la  cabeza  con  el  crisma  sagrado,  será 
electo  Papa  y  con  el  nombre  de  Pío  Doce  irá  a  ocupar  el  su- 
premo solio  de  los  Pontífices  Romanos. 

Veinticinco  años  se  cumplieron  ayer  de  haber  sido  elevado 
a  la  plenitud  del  sacerdocio  quien  es  hoy,  en  esta  tierra,  el 
Pastor  Sumo  de  nuestras  almas.  De  esa  consagración,  bien 
podría  afirmarse  que  fué  el  momento  en  que  Dios  mismo,  de 
manera  ostensible,  tomó  de  la  mano  a  Eugenio  Pacelli  para 
llevarlo,  por  caminos  de  luz,  hasta  la  gloriosa  cumbre  del  Pa- 
pado. Muy  justo  es,  pues,  que  nosotros,  hijos  suyos,  conme- 
moremos aquel  solemne  momento  y  nos  unamos  espiritual- 
mente  a  tan  eximio  Padre  en  el  jubiloso  recuerdo  de  aquella 
fausta  fecha.  A  tal  fin,  está  dedicada  la  presente  solemnidad 
litúrgica.  Y  con  tal  objeto  he  subido  a  esta  cátedra,  no  sin 
hacer  un  gran  esfuerzo,  pues  — como  bien  podréis  imagi- 
narlo—  el  reciente  dolor  de  la  orfandad  ha  trocado  mi  espí- 
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ritu  en  un  árido  desierto,  en  cuyo  centro  yace  una  cisterna  de 
agua  salobre:  mi  corazón,  lleno  de  lágrimas  . . . 

LA  GLORIOSA  DINASTIA  . .  - 


Cátedra  acabo  de  llamar  a  este  sitio.  Es  así  como  acos- 
tumbra llamarlo  la  Iglesia.  Ello  nos  está  diciendo  que  cada 
vez  que  la  voz  del  sacerdote  resuene  desde  este  lugar,  debe 
ser  para  impartir  alguna  enseñanza  útil  al  pueblo  cristiano. 
Si  en  esta  ocasión  concretara  mis  palabras  al  elogio  de  la  fi- 
gura personal  de  Pío  XII,  talvez  podría  hacer  un  discurso  bri- 
llante; pero  no  cumpliría  quizás  con  el  oficio  docente  que  este 
sitio  me  impone.  De  ahí  que  haya  pensado  en  otro  tema,  re- 
lacionado, sí,  con  el  Pontífice  y  a  la  vez  provechoso,  según  es- 
timo, para  vuestras  almas.  El  Papa  actual  es  el  ducentísimo 
sexagésimo  segundo  sucesor  de  Pedro.  Este  solo  y  sencillo 
enunciado  hace  surgir  en  mi  mente  una  visión  grandiosa:  la 
de  aquella  dinastía  que  cuenta  veinte  siglos  de  existencia  y 
que  constituye  un  caso  único  en  la  historia.  Y  advierto  que 
esa  dinastía  multisecular,  en  tan  dilatado  período  de  tiempo, 
ha  conservado  íntegro  y  puro  el  depósito  de  la  doctrina  reli- 
giosa, confiado  a  su  solicitud.  Y  en  esa  vida  diuturna  y  en 
esa  estabilidad  en  la  doctrina,  veo  un  argumento  claro  y  con- 
vincente del  origen  divino  de  ese  Pontificado.  Exponeros  tal 
cosa  será  mi  labor  en  este  día  consagrado  al  Papa. 

Antes  de  entrar  en  materia,  os  ruego  volver  vuestros  co- 
razones hacia  la  Madre  Celeste  y  suplicarle  se  digne  conceder 
claridad  y  eficacia  a  mi  palabra.   Ave  María. 

BABEL  Y  LA  SIERRA  . . . 


En  la  mañana  de  la  historia  del  mundo,  los  hombres  se 
propusieron  levantar  un  monumento  que  hiciera  sempiterna 
su  memoria:  pensaron  construir  una  obra  inmensa,  una  torre 
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cuyo  vértice  — empinándose  sobre  las  más  altas  cumbres —  re- 
matara en  aquella  lejana  comba  azul  donde  por  la  noche  ar- 
den, lámparas  de  oro,  las  estrellas.  Empezada  la  atrevida  cons- 
trucción, no  escatimaron  esfuerzos  para  llevarla  a  término. 
La  obra,  sin  embargo,  quedó  en  los  fundamentos,  y  de  ella 
sólo  restan  hoy,  en  la  tierra,  un  montículo  de  arcilla,  hollado 
de  tarde  en  tarde  por  los  camellos  de  los  nómadas,  y  en  la 
historia,  la  vanidad  inconsistente  del  recuerdo. 

En  el  principio  del  planeta,  Dios  para  gloria  suya  levantó 
en  esta  región  nuestra  esa  excelsa  montaña  que  constituye  la 
maravilla  de  nuestra  ciudad  y  el  encanto  de  nuestros  ojos. 
De  aquella  creación  han  corrido  milenios;  cataclismos  natu- 
rales, vicisitudes  históricas  se  han  sucedido  en  número  no  in- 
ferior al  de  las  ondas  del  río  que  acaricia  las  bases  de  esa 
montaña,  y  ella  permanece  firme,  inmutable,  siempre  erguida, 
tan  indiferente  y  tranquila  al  curso  veloz  del  tiempo  como  al 
de  las  ondas  que  a  sus  piés  se  deslizan.  Pasaremos  en  breve 
nosotros,  como  las  nubes  que  en  los  atardeceres  desfilan  por 
esas  cumbres;  ni  el  recuerdo  de  nuestros  nombres  quedará  vi- 
viente; nuevas  generaciones  ocuparán  nuestro  puesto  en  esta 
soberbia  altiplanicie,  y  ellas  verán,  como  nosotros,  esas  emi- 
nentes rocas  milenarias  igualmente  erguidas,  impasibles  a  los 
furores  de  las  tempestades,  inmutables  y  serenas  al  paso  de- 
vorador  del  tiempo. 

Ved  ahí  la  diferencia  que  intercede  entre  las  obras  hu- 
manas y  las  obras  divinas:  la  obra  exclusiva  del  hombre,  por 
grandiosa  que  ella  aparezca,  es  transitoria,  perecedera,  caduca, 
como  la  causa  misma  que  la  produce;  la  obra  de  Dios,  por  el 
contrario,  és  permanente,  perdurable.  Pero  en  donde  esta  dis- 
tinción resalta  con  mayor  verdad  y  fuerza  es  en  aquellas  obras 
que  están  destinadas,  no  a  una  existencia  inerte  como  la  del 
monumento  o  la  montaña,  sino  a  aquella  existencia  más  no- 
ble y  elevada  donde  se  advierte  el  movimiento  incesante  de 
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la  vida.  Dad  una  rápida  mirada  al  libro  de  la  historia:  lo 
abrís  al  acaso  y  encontráis  siempre  un  pueblo,  un  imperio, 
una  nación  predominante,  omnipotente;  los  otros  pueblos  le 
obedecen  o  al  menos  la  acatan  y  respetan;  creeríais  que  poder 
y  gloria  tan  grandes  nunca  vendrían  a  menos;  pero  he  aquí 
que  volvéis  la  página  y  ya  encontráis  a  aquel  pueblo  subyu- 
gado, reducido  a  un  estado  pequeño,  cuando  no  a  un  simple 
nombre  geográfico.  Y  es  entonces  otro  pueblo  el  que  allí  apa- 
rece con  el  cetro  del  mundo,  ostentando  una  potencia  que  pa- 
recería eterna.  Pasáis  esa  página  y  sorprendéis  a  ese  mismo 
pueblo  sometido,  humillado,  vencido.  A  cada  nueva  página,  a 
cada  nuevo  siglo  tropezaréis  con  una  nueva  inesperada  muta- 
ción, con  un  nuevo  cambio  en  el  mapa  político  del  mundo,  en 
ritmo  comparable  al  que  preside  las  palpitaciones  del  mar, 
donde  el  hundimiento  de  una  ola  es  condición  indispensable 
para  la  elevación  de  otra,  que  debe  a  su  vez  caer  para  dar  lu- 
gar a  una  nueva.  Y  si  descendiendo  de  estas  líneas  generales 
que  ofrece  la  historia  universal,  detenéis  vuestro  pensamiento 
observador  en  la  particular  de  cada  pueblo,  esas  mutaciones 
incesantes,  esos  cambios  continuos  serán  la  impresión  final  y 
sintética  que  recogerá  vuestro  espíritu:  hoy  una  forma  de  go- 
bierno, mañana  la  contraria;  hoy  unas  leyes,  mañana  otras 
distintas;  hoy  unas  costumbres,  diversas  a  las  de  ayer,  opues- 
tas a  las  de  mañana.  Ya  Job  había  comparado  al  hombre 
con  la  nube  que  pasa  y  se  disipa:  la  historia  no  es  otra  cosa 
que  un  apresurado  desfile  de  nubes  viajeras  e  inconsistentes. 

Contrastando  con  esta  mutabilidad  sin  reposo,  con  este 
constante  cambio,  veréis  ciertos  principios  que  permanecen  in- 
mutables, como  rocas  en  medio  de  ríos,  serenos  en  medio  de 
todas  las  contingencias,  como  las  berroqueñas  cumbres  de  la 
Sierra  ante  el  ímpetu  de  los  vientos.  Tales  son,  por  ejemplo, 
aquellas  normas  que  surgen  de  la  misma  naturaleza  humana 
y  que  llamamos  ley  natural:  luchen  los  pueblos  por  imponer 
la  monarquía,  guerréen  luégo  para  implantar  el  imperio,  com- 
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batan  más  tarde  para  fundar  la  república:  debajo  de  esas  mu- 
taciones, obra  del  hombre,  permanecerá  siempre  intocable  y 
viviente  este  principio:  la  sociedad  humana  necesita,  para 
mantenerse  en  la  existencia,  de  alguna  autoridad  que  la  go- 
bierne y  dirija.  Y  lo  que  se  afirma  de  la  ley  natural,  puede 
predicarse  igualmente  de  la  verdad,  tesoro  de  las  ciencias,  y 
de  la  belleza,  madre  de  las  artes.  La  verdad  evidente  que 
sorprendió  el  primer  hombre  pensante,  ha  aparecido  siempre 
la  misma  a  todos  los  pensadores,  en  todos  los  tiempos  y  bajo 
todas  las  latitudes.  De  manera  semejante,  al  través  de  todas 
las  edades,  a  despecho  de  todas  las  mutaciones,  no  obstante 
las  diferencias  de  razas  y  de  gentes,  siempre  y  en  todo  lugar 
ha  sido  y  será  un  espectáculo  grandioso  la  imponente  majes- 
tad de  la  noche  estrellada.  En  la  mutación,  en  el  cambio,  en 
la  instabilidad,  vemos  la  obra  transitoria  y  fugaz  del  hombre; 
en  esos  principios  inconmovibles,  en  esas  leyes  inderogables, 
en  esas  verdades  siempre  triunfantes,  en  esa  belleza  jamás 
destituida  de  su  mágico  poder  fascinador,  reconocemos  la  obra 
estupenda  de  Dios,  inmutable,  permanente,  sagrada  para  la 
profana  mano  aniquiladora  del  tiempo,  lejano  reflejo,  en  fin, 
de  la  eternidad  e  inmutabilidad  de  su  propio  Autor.  No  por 
mero  sentimiento  poético,  sino  por  una  clara  visión  profunda, 
pusieron  los  griegos  antiguos  entre  los  atributos  divinos  el  de 
la  juventud  eterna,  inextinguible. 

FIRMEZA  DE  ROCA  .  .  . 


Pues  bien,  mis  amados  hermanos:  de  todos  los  tronos,  de 
todas  las  dinastías,  de  todas  las  instituciones  que  han  apare- 
cido en  la  historia,  sólo  el  Pontificado  Romano  ha  sido  respe- 
tado por  el  tiempo:  veinte  siglos  han  desfilado  ante  él  sin  lo- 
grar ni  siquiera  envejecerlo.  Y  lo  que  más  asombra  es  que  el 
desfile  de  esos  veinte  siglos  no  ha  sido  pacífico,  sino  por  lo 
regular  en  amenazante  són  de  guerra  y  de  ataque.   La  vida 
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de  ese  Pontificado  ha  sido  una  ininterrupía  campaña  de  casi 
dos  milenio;.  Ninguna  institución  terrena,  así  política  como 
religiosa  o  social,  ha  sido  blanco  de  tantas  conjuraciones  y  ase- 
chanzas de  muerte.  Y,  sin  embargo,  el  Pontificado  Romano 
jamás  ha  sido  vencido. 

Apenas  aparece  en  el  mundo  y  ya  tiene  que  ocultarse  en 
la  oscuridad  de  las  catacumbas,  perseguido  por  el  poder  im- 
perial, o  sea,  por  la  potencia  más  grande  que  hasta  entonces 
había  visto  la  tierra:  trescientos  años  vive  en  aquel  refugio: 
de  los  treinta  y  dos  Pontífices  que  en  ese  largo  y  doloroso  pe- 
ríodo de  tiempo  ocupan  la  Cátedra  Apostólica,  treinta  mue- 
ren martirizados;  pero  no  por  ello  el  Pontificado  sufre  men- 
gua, antes  bien  empieza  a  cobrar  lozanía  y  esplendor,  ya  que 
la  sangre  de  esos  treinta  Papas  se  trueca  en  la  magnífica  púr- 
pura con  que  ha  de  presentarse  desde  entonces  a  los  pueblos 
y  a  los  tiempos.  Pasada  la  era  sangrienta  de  las  persecu- 
ciones, las  herejías  por  una  parte,  y  los  bárbaros  por  otra,  ame- 
nazan volver  añicos  el  trono  de  Pedro:  las  herejías,  no  obs- 
tante el  potente  apoyo  que  les  prestaron  los  emperadores  de 
Bizancio,  mueren,  desaparecen;  los  bárbaros  destruyen  hasta 
las  raíces  de  la  vieja  civilización  y  poderío  latinos,  y  sólo  per- 
manece, sobre  aquellas  enormes  ruinas,  la  Cátedra  Apostólica, 
donde  fulgen,  como  auroras  sobre  el  caos,  los  Leones,  Grego- 
rios e  Inocencios.  Durante  el  turbulento  período  medioeval, 
sediciones  intestinas  en  la  propia  ciudad  donde  el  Pontificado 
tiene  su  asiento;  sarracenos  poderosos  que  al  terrífico  es- 
truendo de  sus  incontenibles  conquistas  invaden  el  Occidente 
para  imponer  por  el  alfanje  las  doctrinas  del  Islam;  soberbios 
emperadores  germánicos  que,  seguidos  de  ejércitos  formida- 
bles, salvan  las  enhiestas  murallas  de  los  Alpes  y  vuelan  hacia 
Roma  para  humillar  al  Vicario  de  Cristo  porque  no  doblega 
su  voluntad  a  la  imperial;  cautiverio  durante  setenta  años  en 
Aviñón;  cismas  funestos,  antipapas  y  herejes  que  rompen  sa- 
crilegamente la  unidad  cristiana;  una  vasta  conjuración,  en 
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suma,  de  fuerzas  distintas,  suficientes  para  aniquilar  al  más 
fuerte  imperio,  todo  ello  son  como  furibundas  olas  de  un  océa- 
no en  tumulto  que  van  a  despedazarse  inútilmente  contra  la 
roca  donde  descansa  el  Pontificado,  sin  lograr  ni  siquiera  con- 
moverlo. En  la  edad  del  Renacimiento,  osados  heresiarcas  al- 
zan contra  el  Pontífice  Romano  voces  de  rebeldía  luzbélica,  le- 
vantan contra  él  naciones,  mueven  ejércitos  que  llegan  hasta 
saquear  horrorosamente  la  propia  ciudad  papal:  a  despecho 
de  tcdo  ello,  el  Pontificado  continúa  brillando  con  esplendor 
inatenuable,  con  gloria  siempre  creciente.  La  edad  moderna 
se  inicia  con  aquel  gigantesco  incendio  que  devora  tronos  y 
tradiciones:  los  revolucionarios  franceses  aprisionan  a  Pío  VI, 
que  muere  en  el  destierro;  Napoleón,  el  prepotente  caudillo 
ante  quien  Europa  se  postró,  temblorosa,  de  rodillas  y  al  que 
guardaban  antesala  los  reyes,  se  vuelve  indignado  contra  ei 
inerme  Pío  VII,  único  soberano  que  no  se  inclinaba  sumiso  a 
los  caprichos  del  victorioso  guerrero,  lo  aprisiona,  lo  lleva  a 
una  cárcel  en  tierra  extraña;  poco  tiempo  más  tarde,  Napo- 
león, destronado  y  vencido,  va  a  morir  en  una  isla  remota, 
perdida  entre  las  aguas  oceánicas,  mientras  que  el  Pontífice 
Romano,  entre  palmas  y  aclamaciones  de  los  pueblos,  retorna 
triunfante  a  su  sede  augusta,  enaltecido  por  su  firmeza  he- 
roica y  glorificado  por  la  preciosa  aureola  del  martirio.  En 
1870,  los  enemigos  de  la  Cátedra  Apostólica  pretendieron  darle 
un  ataque  que  estimaban  decisivamente  mortal:  se  apodera- 
ron por  la  fuerza  de  aquellos  Estados  que  garantizaban  la  ne- 
cesaria independencia  del  Vicario  de  Cristo  y  obligaron  al  Pon- 
tífice a  recluirse,  como  un  prisionero,  dentro  de  los  muros  del 
Vaticano.  Creyeron  que  la  extinción  definitiva  del  Pontificado 
no  estaba  distante,  por  una  como  segura  y  fatal  inanición: 
pero  he  aquí  que  desde  el  retiro  de  su  cautiverio,  más  alto 
apareció  ante  el  mundo  el  solio  pontifical,  deslumbrante  por 
la  sabiduría  de  León  XIII,  por  la  santidad  de  Pío  X  y  por  la 
fina  diplomacia  y  la  caridad  inagotable  de  Benedicto  XV.  Y 


DISCURSOS 


un  día  de  1929,  las  campanas  de  todas  las  basílicas  y  templos 
de  Roma,  echadas  a  vuelo,  anunciaron  exultantes  a  la  ciudad 
y  al  mundo  que  el  Romano  Pontífice  había  de  hecho  y  de 
derecho  recuperado  la  soberanía  temporal,  merced  a  una  so- 
lemne convención  firmada  por  los  sucesores  mismos  de  quie- 
nes sesenta  años  antes  habían  pretendido  aniquilarlo  definiti- 
vamente. 

Y  al  cumplir  el  Pontificado  Romano  casi  dos  milenios  de 
vida,  no  se  halla  envejecido  o  decrépito,  sino  pleno  de  robus- 
tez y  lozanía  juveniles:  al  Papa  se  dirigen  los  Jefes  de  Estado 
con  todos  los  miramientos  reservados  a  los  soberanos  de  las 
grandes  potencias;  las  más  cultas  y  poderosas  naciones  tie- 
nen ante  él  embajadas;  trescientos  ochenta  y  dos  millones  de 
hombres,  esparcidos  por  toda  la  haz  del  mundo,  se  reconocen 
y  confiesan  como  sus  obedientes  súbditos;  aun  los  alejados  de 
la  fe  católica,  cuando  no  son  sectarios  fanáticos,  hablan  del 
Pontífice  Romano  con  respetuosa  admiración,  y  hacia  él  se 
vuelven  en  esta  hora  crítica  de  la  humanidad  millones  y  mi- 
llones de  pupilas,  en  anhelantes  miradas  de  esperanza. 

"COLUMNA  VERXTATIS"  .  .  . 


Y  si  esa  permanencia  en  la  vida  es  ya  un  hecho  maravi- 
lloso, no  menos  lo  es  la  estabilidad  en  la  doctrina.  La  his- 
toria de  las  ideas  humanas,  especialmente  religiosas,  ofrece 
una  mutación  y  un  flujo  iguales,  si  no  mayores,  a  los  de  las 
instituciones  políticas  de  que  os  hablé  antes.  Desde  los  gnós- 
ticos del  siglo  primero  de  nuestra  era  hasta  la  herejía  moder- 
nista, ¡qué  de  contradicciones,  qué  de  opiniones,  qué  de  ideas 
irreconciliables  y  contrapuestas!  En  cambio,  en  la  Cátedra 
Apostólica  jamás  se  ha  dado  una  contradicción  doctrinal,  ja- 
más una  enseñanza  incoherente  con  las  verdades  reveladas  o 
con  definiciones  anteriores.    Si  ha  explanado  y  precisado  la 
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doctrina  primitiva,  contenida  en  el  depósito  de  la  revelación, 
según  lo  fueron  requiriendo  las  necesidades  de  los  tiempos, 
nunca  la  ha  adulterado  ni  en  un  ápice.  El  Credo  que  esa  Cá- 
tedra pone  hoy  en  nuestros  labios  es  exactamente  el  mismo 
que  recitaban  en  las  catacumbas  los  primeros  cristianos;  el 
mismo  que  murmuraban  un  minuto  antes  de  la  muerte  los 
primeros  mártires;  el  mismo  que,  a  fuerza  de  brotar  de  las 
bocas  de  las  multitudes,  ensombreció  con  pátina  de  humedad 
los  muros  y  las  bóvedas  de  las  viejas  catedrales  góticas;  el 
mismo  que  el  pobre  y  humilde  misionero  enseñó  a  los  aborí- 
genes en  la  mañana  de  América. 

"TU     ES  PETRUS"... 


¿Cómo  explicar  esta  permanencia  en  la  vida  y  esta  esta- 
bilidad en  la  doctrina,  caso  único  en  la  historia?  ¿Diremos 
que  por  la  protección  que  los  poderes  civiles  han  dado  al  Pon- 
tificado? Pero  más  han  sido  las  veces  en  que  las  potestades 
seculares  lo  han  atacado  que  las  en  que  lo  han  favorecido. 
Además:  el  Pontificado  Romano  ha  sobrevivido  a  todos  los  po- 
deres que  le  han  sido  favorables:  luego  no  es  allí  donde  po- 
dremos hallar  la  explicación  satisfactoria  de  su  existencia. 
¿Apelaremos  a  la  doctrina  misma  que  ese  Pontificado  ha  ve- 
nido custodiando  y  enseñando  al  través  de  las  centurias?  Pero 
esa  doctrina  consta  de  misterios  y  de  una  moral  severa;  y  con- 
tra unos  y  otra,  existen  permanentes  gérmenes  de  rebeldía  en 
el  pensamiento  y  en  el  corazón  de  los  hombres.  ¿Se  encon- 
trará acaso  la  explicación  en  la  calidad  de  los  Pontífices  que 
han  ocupado  el  trono  papal?  Las  pasiones  de  un  Enrique  VIII 
bastaron  para  segregar  de  la  fé  católica  a  toda  una  grande  e 
ilustre  nación,  llamada  antaño  "la  isla  de  los  santos",  y  para 
convertirla  en  un  torbellino  de  herejías  contradictorias.  Dios 
ha  permitido  que  el  trono  romano  haya  sido  ocupado  algunas 
veces  por  eclesiásticos  indignos,  poseídos  de  pasiones  tan  vio- 
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lentas  y  enceguecedoras  como  las  de  aquel  monarca  inglés.  Y 
sin  embargo,  esos  Papas  jamás  llegaron  a  corromper  la  doc- 
trina, ni  a  menoscabar  la  vida  del  Sumo  Pontificado.  Inútil- 
mente buscaremos  en  las  causas  naturales  y  corrientes  la  ra- 
zón de  la  vida  diuturna,  de  la  juventud  inextinguible  y  de  la 
inmutabilidad  doctrinal  de  la  Cátedra  Apostólica.  No  fueron 
humanos  arquitectos  los  que  levantaron  hacia  el  cielo  la  mole 
imponente  y  titánica  de  la  Sierra.   ¿Cuál  la  verdadera  causa? 

Abro  un  libro,  escrito  hacia  la  mitad  del  siglo  primero 
de  nuestra  era,  según  lo  ha  demostrado  rigurosamente  la  más 
severa  crítica  histérico-literaria,  titulado  Evangelio  según  San 
Mateo.  Y  allí,  en  el  capítulo  XVI,  encuentro  lo  siguiente:  ro- 
deado de  sus  discípulos,  Jesús  camina  por  las  cercanías  de 
Cesárea  de  Filipos.  De  repente,  detenido  el  paso,  se  vuelve 
hacia  ellos  y  les  pregunta:  "Quién  dicen  los  hombres  que  sea 
Yo"?  Los  apóstoles  que  han  oído  las  opiniones  de  los  humil- 
des pescadores,  de  los  pobres,  de  las  gentes  sencillas  y  de  co- 
razón tan  puro  como  los  corderinos  que  llevaban  al  templo  en 
los  días  pascuales,  procuran  satisfacer  esta  como  curiosidad 
del  Maestro:  "Unos  dicen  que  tú  eres  Elias,  otros  que  Juan 
Bautista,  otros  que  alguno  de  los  profetas".  "Y  vosotros  — 
añade  el  Maestro —  quién  creéis  que  sea  Yo?"  Entonces  Pe- 
dro, el  rudo  pero  sincero  pescador,  postrándose  de  hinojos,  le 
dice:  "Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo".  A  tal  confe- 
sión, nuestro  Señor  Jesucristo  le  responde:  "Bienaventurado 
eres  Simón,  hijo  de  Jonás,  perqué  no  han  sido  la  carne  ni  la 
sangre  las  que  te  han  revelado  esa  verdad,  sino  mi  Padre  que 
está  en  los  cielos.  Y  yo  te  digo  que  tú  eres  Pedro,  eres  Roca, 
y  sobre  esta  roca  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  in- 
fierno no  prevalecerán  contra  ella".  He  ahí,  mis  amados  her- 
manos, la  razón  última,  la  causa  suprema  de  la  inmutabili- 
dad y  permanencia  del  Pontificado  Romano:  Jesús,  Dios  y 
hombre  verdadero,  lo  estableció  en  la  historia  y  le  prometió 
sostenerlo  contra  todas  las  persecuciones.   Dos  mil  años  nos 
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prueban  que  esa  promesa  no  fué  palabra  vana.  Y  esa  misma 
promesa,  tan  radiantemente  comprobada  por  dos  mil  años  de 
experiencia,  nos  asegura  que  ese  Pontificado  continuará  exis- 
tiendo inalterable  en  el  futuro,  aunque  cambien  todas  las  co- 
sas humanas,  porque  contra  él  nada  puede,  ni  podrá  la  mano 
descarnada  de  la  muerte.  Se  cumplirá  el  vaticinio  que  un 
célebre  historiador  no  católico,  lord  Macauley,  profirió  en  un 
momento  de  noble  sinceridad,  arrobado  ante  la  visión  magní- 
fica de  la  Iglesia  Romana:  ese  Pontificado  existirá,  y  será  to- 
davía grande  y  respetado,  cuando  un  viajero  de  Oceanía,  apo- 
yándose en  un  arco  roto  del  puente  de  Londres,  se  detenga  a 
dibujar,  en  medio  de  una  soledad  inmensa,  las  ruinas  de  la 
catedral  protestante  de  San  Pablo. 

Como  conclusión  de  esta  verdad,  en  nuestros  corazones 
debe  brotar  una  inmensa  gratitud  al  Señor  que  nos  ha  con- 
cedido el  privilegio  envidiable  de  pertenecer  a  su  verdadera 
Iglesia,  o  sea,  a  la  que  tiene  por  Cabeza  visible  al  Romano 
Pontífice.  Ubi  Petrus,  ibi  Ecclesia,  decía  San  Ambrosio:  donde 
está  Pedro,  allí  está  la  verdadera  Iglesia.  Debemos,  en  se- 
gundo lugar,  hacer  el  firme  propósito  de  mantenernos  siem- 
pre unidos  al  Romano  Pontífice,  acatando  sin  reservas  sus  en- 
señanzas, obedeciendo  pronta  y  filialmente  sus  mandatos, 
amando  su  sagrada  persona,  pues  por  los  labios  de  él  nos  ha- 
bla Cristo  mismo,  y  es  a  Cristo,  Señor  y  Salvador  nuestro,  a 
quien  amamos,  acatamos  y  obedecemos  cuando  obedecemos, 
acatamos  y  amamos  al  Supremo  Pontífice. 

ALBA  DE  ESPERANZA  . . . 


El  dos  de  marzo  de  mil  novecientos  treinta  y  nueve,  a  las 
seis  y  media  de  la  tarde,  ante  una  multitud  ingente  que  lle- 
naba la  plaza  de  San  Pedro,  apareció  por  primera  vez,  desde 
el  balcón  central  de  la  Basílica  Vaticana,  para  bendecir  a  la 
urbe  y  al  orbe,  la  Santidad  de  Pío  Doce,  electo  Papa  minutos 
antes. 
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Como  sucede  en  aquellas  latitudes  durante  ese  mes,  el 
sol  tenía  ya  más  de  una  hora  de  haberse  puesto,  y  apenas 
una  leve  línea  de  luz  teñía  de  rojo  el  occidente.  La  noche 
caía  sobre  el  gentío  congregado  en  el  colosal  óvalo  de  la  plaza, 
esfumaba  las  líneas  de  la  gran  basílica  y  apagaba  las  vesti- 
duras moradas  y  purpúreas  de  los  prelados  y  cardenales  que 
rodeaban  al  Papa.  De  poco  servían  en  aquellos  enormes  es- 
pacios, las  bombillas  eléctricas  que  conrtituyen  la  iluminación 
ordinaria  de  aquel  sitio.  En  medio  de  aquellas  sombras,  sólo 
resaltaba,  con  candores  de  nieve,  desde  el  alto  balcón  central, 
la  sotana  blanca  del  nuevo  Pontífice.  Y  cuando  para  dar  la 
bendición  abrió  los  brazos,  el  Papa  ante  los  ojos  de  la  atenta 
multitud  tomó  por  un  instante  la  figura  de  una  cruz,  hecha 
de  lirios. 

El  mundo  se  encuentra  actualmente  en  una  hora  cre- 
puscular. Densas  sombras  caen  sobre  él,  como  el  fúnebre 
manto  de  una  noche  sin  estrellas.  Las  bombillas  eléctricas, 
los  hombres  públicos  que  en  tiempos  ordinarios  hubieran  acla- 
rado el  camino  de  los  pueblos,  resultan  incapaces  para  des- 
terrar las  tinieblas  que  ahora  se  ciernen  sobre  todas  las  na- 
ciones. Sólo  una  figura  resalta,  desde  el  balcón  central  de  la 
Iglesia  Católica:  la  del  Pontífice  Romano.  El  personifica  la 
cruz  de  Cristo  y,  con  ella,  la  salvación  de  los  pueblos.  Ni  de 
la  cruz  gamada,  ni  de  la  cruz  que  forman  el  martillo  y  la  hoz, 
es  posible  esperar  un  porvenir  dichoso  para  el  mundo.  Unica- 
mente de  la  blanca  sotana  del  Pontífice  Romano  pueden  nacer 
para  la  humanidad,  después  de  esta  noche  tenebrosa,  las  li- 
liales  claridades  de  la  aurora. 

¡Dignaos,  oh  Señor,  abreviar  esta  horrenda  noche  que  en 
estos  momentos  va  arropando  de  tinieblas  al  mundo,  y  apre- 
surar el  triunfal  advenimiento  de  esa  aurora,  que  sera  au- 
rora de  paz,  aurora  de  caridad  y  aurora  de  justicia!  Amén. 
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Discurso  pronunciado  en  el  Panteón  Nacional,  el  16 
de  diciembre  de  1942,  con  motivo  de  la  inhumación  de 
los  restos  de  los  proceres  Cedeño,  Heres,  Machado,  Ve- 
roes,  Codazzi.  Febres  Cordero,  Arvelo,  Piñango,  Silva, 
Unda,  Uslar  y  Méndez. 


Señor  Presidente  de  la  República: 
Señores  Ministros  del  Poder  Ejecutivo: 
Señores  Arzobispos  y  Obispos: 
Señores: 

EL  SUEÑO  DE  JACOB  .  .  . 


Exceptuado  aquel  sepulcro  vacío  de  Jerusalem,  ante  el 
cual  han  doblado  las  rodillas  veinte  siglos  de  historia,  ningún 
otro  sepulcro  es  para  mí  más  venerando  que  el  que  se  en- 
cuentra en  el  ábside  de  este  santuario.  Privadamente,  con  un 
fervor  sólo  parangonable  al  que  siento  cuando  me  acerco  al 
ara,  he  visitado  esta  tumba  cada  vez  que  he  venido  a  Ca- 
racas. Pero  jamás  llegué  a  imaginar  que  un  día  me  cabría  el 
excelso  honor  de  hablar  ante  ella.  Al  hacerlo  ahora,  una 
emoción  inefable  abruma  mi  espíritu,  conturba  mi  corazón  y 
aun  tiende  a  entorpecer  mi  lengua. 

Dormido  sobre  una  piedra  del  camino,  mientras  huía  del 
hogar,  Jacob  vió  en  sueños  una  escala  resplandeciente,  por  la 
que  subían  y  bajaban  los  ángeles  y  en  cuya  cúspide  descan- 
saba la  Divinidad.  Al  despertar,  confundido  por  aquella  es- 
plendorosa visión,  exclamó:  "¡Cuán  terrible  es  este  lugar!  No 
hay  aquí  otra  cosa  sino  Casa  de  Dios  y  Puerta  del  cielo".  Una 
expresión  semejante  es  la  que  en  estos  momentos  acude  es- 
pontáneamente a  mis  labios:  "¡Cuán  tremendo  es  este  sitio! 
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No  hay  aquí  otra  cosa  sino  la  Casa  de  la  Patria  y  la  Puerta 
de  la  Inmortalidad!"  Desprendiéndose  de  estos  viejos  muros, 
que  la  conservan  impresa  porque  muchas  veces  la  escucha- 
ron, llega  en  estos  instantes  hasta  mis  oídos  aquella  frase  que 
en  sus  pláticas  acostumbraba  decir  el  doctor  José  Cecilio  Avila 
para  inculcar  en  sus  oyentes  el  amor  a  la  meditación  espiri- 
tual y  que  Juan  Vicente  González  estima  no  indigna  de  Pla- 
tón: "Cerrad  los  ojos  y  veréis".  Ilustre  como  pocos  es  el  au- 
ditorio que  tengo  ante  la  vista;  pero  al  cerrar  los  ojos  de  la 
carne,  los  de  mi  espíritu  ven  otro  auditorio,  ante  el  cual  pali- 
decería aun  el  mismo  antiguo  senado  de  la  Roma  consular, 
que  un  embajador  griego  comparó  con  una  asamblea  de  reyes. 

De  aquellos  cenotafios,  de  este  pavimento  surgen  en  estos 
instantes  figuras  eminentes,  a  las  que  vienen  a  juntarse  mu- 
chas otras  que  presurosas  acuden  desde  diversos  lugares  de  la 
tierra.  Veo  aquí,  iluminadas  por  el  sol  de  la  gloria,  las  som- 
bras venerables  de  Miranda,  el  Precursor,  y  de  Sucre,  el  Ma- 
riscal de  nieve:  aquél  cautiva  mi  atención  más  por  la  bandera 
tricolor  que  lleva  en  la  diestra  que  por  el  sable  de  héroe  fran- 
cés que  cuelga  de  su  flanco;  éste  sostiene  en  sus  manos  la 
cuna  de  oro  de  los  Incas,  en  la  que  duerme  una  recién  na- 
cida nación,  y  "contempla  a  sus  plantas  las  cadenas  del  Perú, 
rotas  por  su  espada".  Al  lado  de  ellos  veo  a  Páez  empuñando 
una  lanza  más  resplandeciente  que  la  que  Fidias  puso  a  la 
Minerva  del  Partenón:  es  la  misma  lanza  que  en  Carabobo 
decidió  para  la  eternidad  la  independencia  y  soberanía  de  Ve- 
nezuela. Sereno  como  los  hijos  de  Esparta  y  fino  como  un 
ateniense  aparece  Urdaneta,  el  Jenofonte  de  nuestra  epopeya. 
Arrogante,  señorial,  cubierta  la  altiva  cabeza  por  el  gorro  fri- 
gio, se  presenta  José  Félix  Ribas,  con  una  medalla  de  la  In- 
maculada en  el  pecho  y  un  mazo  de  rosas  tempranas  en  las 
manos:  las  rosas  de  la  juventud  universitaria  de  Caracas  que 
luchó,  murió  y  triunfó  en  la  plaza  de  La  Victoria.  Mariano 
Montilla,  el  soldado  caballero,  se  muestra  orgulloso  de  unas 
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férreas  y  enmohecidas  llaves  que  tiene  en  la  derecha:  son  las 
llaves  de  Cartagena,  la  más  formidable  de  todas  las  plazas 
fuertes  levantadas  por  la  monarquía  española  en  tierras  de 
América.  No  menos  ufano  advierto  a  Salom,  porque  — con  las 
llaves  del  Callao —  tiene  la  última  bandera  roja  y  gualda  que 
flameó  en  cielo  suramericano.  A  Pedro  León  Torres  lo  sor- 
prendo radiante  de  alegría,  ya  que  la  espada  que  empuña  es 
la  misma  que  el  Libertador  le  entregó  al  iniciarse  la  batalla 
de  Bomboná.  Y  al  lado  de  todas  éstas,  distingo  las  sombras 
de  Mariño,  Bermúdez,  Arismendi,  Campoelías,  Rivas  Dávila, 
Anzoátegui,  Lara,  Clemente,  Freites,  los  Monagas,  Rangel, 
Flores,  Soublette,  José  Félix  Blanco,  Rondón . . .  figuras  todas 
descollantes  en  nuestros  fastos,  nombres  que  — como  el  oro  y 
las  piedras  preciosas —  valen  por  sí  mismos,  de  manera  que 
para  su  cumplido  elogio  basta  sólo  enunciarlos. 

Confundidos  con  estos  prohombres  de  la  guerra,  noto  la 
presencia  de  todos  aquellos  varones  ilustres  que  en  distintas 
formas  contribuyeron  a  crear  la  Patria  y  a  engrandecerla. 
Aquí  veo  a  Francisco  Salías,  con  un  bastón  que  no  es  propio, 
porque  se  lo  arrebató  al  Capitán  General  en  un  momento  de- 
cisivo de  nuestra  historia;  aquí,  a  Madariaga,  audaz  e  in- 
quieto, con  aquella  misma  audacia  e  inquietud  con  que  desde 
el  balcón  del  palacio  consistorial  movió  en  signo  negativo  el 
dedo  salvador,  a  espaldas  del  más  alto  magistrado  de  la  Co- 
lonia, sencilla  y  fugaz  seña  que  decidió  en  América  la  suerte 
de  la  corona  de  Castilla;  aquí,  a  Roscio,  con  la  notarial  pluma 
de  ganso  con  que  redactó  el  acta  del  cinco  de  julio,  o  sea,  la 
partida  de  nacimiento  de  Venezuela;  aquí,  a  Miguel  José  Sanz, 
a  Cristóbal  Mendoza,  a  José  María  Vargas,  a  Peñalver  y  a  esa 
numerosa  y  brillante  falange  de  hombres  que  han  enaltecido 
a  la  República  con  el  cerebro,  la  palabra  y  la  pluma.  Y  entre 
ellos,  "profundamente  conmovido"  de  tan  insigne  compañía,, 
distingo  a  Cecilio  Acosta,  quien  en  vano  tiende  a  ocultarse 
porque  lo  denuncia  una  estrella  que  le  ha  nacido  en  la  frente. 
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Ante  los  ojos  de  mi  espíritu  los  muros  de  este  templo  se 
ensanchan  y  veo  en  filas  compactas,  formados  en  parada,  pre- 
sentando armas,  a  todos  aquellos  soldados  venezolanos,  a  to- 
dos aquellos  héroes  anónimos  que,  desde  las  márgenes  del  Ori- 
noco hasta  la  altiplanicie  de  Ayacucho,  fueron  por  llanuras  y 
serranías  ejecutando  proezas,  realizando  supremos  sacrificios, 
sembrando  prodigios  y  a  quienes  al  fin  no  tocó  más  gloria  que 
la  de  haber  empurpurado  y  consagrado  con  su  sangre  el  suelo 
de  cinco  naciones. 

Y  todos  estos  soldados,  proceres  y  héroes  tienen  clavadas 
sus  miradas  en  un  solio  que  allí  se  levanta,  donde  nuestros 
ojos  de  carne  está  ahora  viendo  el  monumento  de  Tenerani: 
es  un  solio  cuyas  gradas  estás  hechas  con  los  más  puros  oros 
de  Guayana,  enriquecido  por  perlas  de  Margarita,  flanqueado 
por  palmeras  zulianas  y  al  que  forman  dosel  alas  de  cóndores 
andinos.  Y  en  ese  solio,  sentado  con  majestad  indescriptible, 
radiante  como  si  en  su  pecho  aprisionara  un  sol,  presidendo 
esta  soberana  asamblea  de  inmortales,  mi  espíritu  ve  en  este 
preciso  momento  la  augusta  figura  del  Libertador. 

Y  todas  estas  venerables  sombras  se  han  levantado  de  sus 
sepulcros  para  darle  la  bienvenida  a  un  brillante  grupo  de 
varones  eximios  que  hoy  vienen  a  fijar  domicilio  eterno  en 
esta  sagrada  Casa  de  la  Patria  y  Puerta  de  la  Inmortalidad. 

Ante  esta  soberana  asamblea,  comparece  el  general  Ma- 
nuel Cedeño:  ostenta  como  máxima  condecoración  la  herida 
mortal  que  recibió  en  el  campo  de  Carabobo  y  como  supremo 
título,  el  de  "bravo  de  los  bravos  de  Colombia",  con  que  lo 
inmortalizó  la  palabra  consagratoria  de  Bolívar.  Sigúelo  el 
general  Tomás  de  Heres,  el  que  puso  bajo  las  banderas  de  la 
Patria,  en  tierras  incaicas,  el  célebre  batallón  "Numancia",  y 
con  él,  las  semillas  triunfales  de  Ayacucho:  más  que  de  los 
cargos  de  Ministro  de  Guerra  y  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú,  se  gloria  Heres  de  haber  sido  Secretario  del  Libertador, 
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vale  decir,  confidente  del  sol.  De  brazo  con  Heres  está  su 
conterráneo,  el  capitán  de  navio  José  Tomás  Machado:  bajo 
las  órdenes  de  Miranda  combatió  en  La  Victoria,  por  la  Pa- 
tria sufrió  larga  prisión  en  los  horrendos  pontones  de  Puerto 
Cabello,  con  su  valor  contribuyó  a  la  toma  de  los  fuertes  de 
Guayana  y,  como  alférez  de  la  escuadrilla  patriota,  convirtió 
al  Orinoco  en  su  caballo  de  batalla.  Viene  luégo  el  coronel 
José  Joaquín  Veroes:  encallecidas  están  sus  manos,  porque 
desde  1810  hasta  1826,  sin  más  paréntesis  de  descanso  que  el 
de  tres  años  de  cárcel,  ese  humilde  hijo  del  pueblo  no  aban- 
donó el  fusil  en  defensa  de  la  libertad  americana:  hizo  la  cam- 
paña de  Coro,  se  unió  al  Libertador  en  la  Campaña  Admira- 
ble, sufrió  todas  las  penalidades  de  la  emigración,  sirvió  a 
Montilla  en  la  toma  de  Cartagena  y  fué  a  concluir  su  carrera 
militar  dentro  de  los  muros  del  Callao,  en  el  momento  mismo 
en  que  la  bandera  de  Castilla  descendía  definitivamente  con 
la  solemne  majestad  con  que  caen  muertas  las  águilas.  Sigue 
a  Veroes,  Agustín  Codazzi:  ese  inquieto  italiano,  que  en  Eu- 
ropa militó  bajo  el  centelleante  comando  de  Napoleón,  tiene 
perfecto  derecha  a  esta  Casa  de  la  Patria,  no  sólo  por  sus  ser- 
vicios a  la  causa  de  la  independencia  americana  con  sus  ac- 
ciones navales,  sino  por  ese  voluminoso  libro  que  lleva  bajo 
el  brazo:  la  Geografía  de  Venezuela.  Casi  diez  años  empleó 
en  ese  arduo  trabajo:  merced  a  ese  libro,  los  venezolanos  tu- 
vieron noción  precisa  de  las  bellezas  y  riquezas  que  adornan 
el  cuerpo  de  la  Patria.  León  de  Febres  Cordero  se  codea  en 
estos  instantes  con  Codazzi:  en  su  nombre  lleva  ya  su  elogio, 
pues  si  por  su  cultura  y  caballerosidad  tuvo  suavidades  de 
cordero,  fué  verdadero  león  por  su  bravura  en  las  batallas.  Y 
no  podemos  olvidar  que,  al  proclamar  la  libertad  de  Gua- 
yaquil, Febres  Cordero  agregó  en  1820  la  perla  que  faltaba  a 
la  corona  de  Colombia.  Contrasta  con  los  galonados  unifor- 
mes de  todos  estos  héroes,  la  levita  del  doctor  Carlos  Arvelo: 
yo  no  quiero  en  este  momento  recordar  su  labor  de  sabio,  ni 
sus  fatigas  de  maestro,  ni  sus  triunfos  de  médico,  ni  su  ca- 
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ridad  para  con  los  pobres,  ni  los  altos  puestos  que  digna- 
mente ocupó  en  la  República:  me  fijo  apenas  en  sus  manos: 
esas  manos  son  sagradas,  porque  ellas  curaron  la  Patria  al 
curar  las  gloriosas  heridas  de  los  soldados  libertadores.  A 
Judas  Tadeo  Piñango  le  basta  para  su  gloria  poder  decir:  es- 
tuve en  Carabobo,  como  Jefe  del  Estado  Mayor  de  la  segunda 
División,  comandada  por  Cedeño.  ¿Y  dónde  hallar  elogio  digno 
de  José  Laurencio  Silva?  Desde  simple  soldado  hasta  general, 
él  fué  ascendiendo  en  la  jerarquía  militar  por  una  luminosa 
escala  de  heroismos:  Coro,  Taguanes,  Bárbula,  Mosquitero, 
Araure,  La  Victoria,  San  Mateo,  Carabobo,  Bomboná,  Junín  y 
Ayacucho  fueron  los  diamantinos  peldaños  de  esa  escala.  Las 
heridas  que  recibió  en  este  último  campo  provocaron  la  en- 
vidia del  propio  Sucre.  Y  más  tarde  mereció  el  singular  ho- 
nor de  ser  nombrado  por  Bolívar  moribundo,  uno  de  sus  al- 
baceas:  tan  alta  era  esa  cumbre  que  el  Sol  de  América,  un 
minuto  antes  de  hundirse  en  el  ocaso,  la  doró  con  ese  rayo  de 
gloria.  En  compañía  de  estos  héroes,  aparece  el  ilustrísimo 
señor  José  Vicente  de  Unda:  corre  por  sus  venas  la  sangre  im- 
perial de  Monteczuma,  su  cerebro  fué  límpida  fontana  de  sa- 
biduría para  la  juventud  estudiosa  de  Occidente  y  sus  sienes 
sostuvieron  con  dignidad  la  mitra  merideña;  pero  su  mayor 
adorno  es  su  mano  derecha,  porque  ella  firmó  el  acta  del  5 
de  Julio  de  1811  y  desde  ese  minuto  glorioso  adquirió  la  gran- 
deza de  las  manos  creadoras.  Al  lado  de  Unda  surge  la  ga- 
llarda figura  de  Juan  Uslar,  europeo  por  la  cuna,  venezolano 
por  libre  elección  de  su  voluntad:  actor  y  testigo  de  la  tra- 
gedia de  Waterloo,  espejo  de  corrección  y  disciplina  de  nues- 
tro ejército,  primer  Jefe  del  batallón  "Vencedor"  de  la  ter- 
cera División  en  Carabobo,  Uslar  logró  grabar  indeleblemente 
su  recuerdo  en  la  memoria  de  Venezuela,  antes  que  por  sus 
hechos  de  armas,  por  un  bello  acto  de  ternura  viril:  cuando 
los  huesos  del  Padre  de  la  Patria  tocaron  tierra  venezolana 
— ayer  hizo  un  siglo —  en  el  muelle  de  La  Guaira,  ese  impo- 
nente militar,  abriéndose  paso  por  entre  la  apiñada  muche- 
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dumbre,  vestido  con  el  mismo  uniforme  que  veintiún  años 
antes  llevara  puesto  en  Carabobo,  se  acercó  a  la  urna  y  rom- 
pió a  llorar.  Este  llanto  varonil  sobre  el  féretro  de  Bolívar 
valía  muy  más  que  una  corona  hecha  exclusivamente  de  dia- 
mantes, porque  en  aquel  momento  único,  Uslar  personificaba 
a  todos  los  bravos  y  leales  soldados  de  la  Independencia  y  por 
los  ojos  de  él,  el  Ejército  Libertador  rendía  a  su  máximo  Jefe 
el  silencioso  homenaje  de  las  lágrimas  que,  después  del  de 
la  sangre,  es  el  más  elocuente  y  precioso  homenaje  del  co- 
razón. 

Cada  uno  de  estos  proceres  merece  elogio  amplísimo.  En 
la  imposibilidad  de  hacerlo  en  esta  ocasión,  ellos  mismos  me 
indican  que  concrete  mis  palabras  al  otro  prelado  que  los 
acompaña,  ya  que  éste,  si  con  ellos  se  hombrea  en  cuanto 
héroe,  goza  de  precedencia  por  su  dignidad  arzobispal.  Ade- 
más: todos  estos  proceres  durmieron  el  sueño  de  la  tumba  en 
tierra  venezolana,  y  de  tierra  venezolana  vienen  hoy  a  este  sa- 
cro recinto.  En  cambio,  el  arzobispo  Méndez  durmió  ese  sueño 
en  tierra  extraña,  y  para  retornar  ahora  a  la  Patria,  ha  debido 
desandar  el  duro  camino  del  proscrito.  Tiene,  pues,  sobre  sus 
eminentes  compañeros  un  indiscutible  primado  de  dolor,  que 
justifica  la  preferencia  en  el  panegírico. 

Permitid,  oh  Padre  Libertador,  que  este  humilde  venezo- 
lano, de  nombre  tan  oscuro  como  el  traje  talar  que  viste  y  de 
verbo  tan  sencillo  y  rudo  como  la  montaña  de  donde  viene,  haga 
ante  Vós  el  elogio  de  ese  fiel  amigo  y  compañero  vuestro  y  que 
para  ello  se  sirva  de  vuestras  propias  palabras. 

ANTIFONA  BOLIVARIANA  . . . 


Aprovechando  el  espléndido  crepúsculo  del  6  de  junio  de 
1828,  el  Libertador,  acompañado  de  sus  edecanes,  salió  a  pa- 
sear por  las  calles  de  Bucaramanga.   Al  pasar  ocasionalmente 
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ante  las  puertas  de  la  iglesia,  un  olor  de  flores  frescas  llamó 
su  atención.  Tendido  en  blanco  ataúd,  rodeado  de  ramos  y 
guirnaldas,  un  niño  muerto  estaba  allí,  en  espera  de  los  oficios 
rituales  de  sepultura.  Entró  en  el  templo  el  Padre  de  la  Pa- 
tria, silencioso  contempló  por  algunos  minutos  el  cadáver  in- 
fantil y  fuése  luégo  por  naves  y  capillas  observando  las  vetustas 
imágenes.  Ello  díó  lugar  a  una  interesante  conversación,  en 
la  que,  pasando  de  las  imágenes  a  la  religión  y  de  ésta  a  sus 
ministro  por  fácil  enlace  de  ideas,  expresó,  entre  otros  los  si- 
guientes conceptos:  "El  arzobispo  de  Bogotá,  el  señor  Caicedo, 
es  un  santo  varón,  un  viejo  patriota,  un  hombre  de  excelentes 
y  sencillas  costumbres  que  vive  persuadido  de  la  verdad  de  su 
religión  y  habla  de  ella  con  buena  fe  y  sin  hipocresía;  lo  mismo 
puede  decirse  del  arzobispo  de  Caracas,  doctor  Méndez:  éste  es, 
además,  un  valiente:  con  nosotros  hizo  la  guerra  de  los  llanos 
y  la  Patria  le  debe  grandes  servicios:  ambos  tienen  conviccio- 
nes y  erudición  teológicas"  (1).  En  estas  rápidas  frases  del 
Libertador  encuentro  compendiado  el  elogio  del  Ilustrísimo  Se- 
ñor Ramón  Ignacio  Méndez.  "Un  viejo  patriota,  un  valiente 
que  hizo  la  guerra  de  los  llanos  y  a  quien  Venezuela  debe  gran- 
des servicios":  he  ahí  al  héroe,  que  es  ornamento  de  la  Patria; 
"un  santo  varón,  un  hombre  de  excelentes  y  sencillas  costum- 
bres, persuadido  de  la  verdad  de  su  religión  y  poseedor  de  con- 
vicciones y  erudición  teológicas":  he  ahí  al  arzobispo  modelo, 
que  es  ornamento  de  la  Iglesia. 

DE  LOS  PADRES  DE  VENEZUELA  . . . 


A  caballo,  como  cumple  a  los  héroes,  entra  el  señor  Mén- 
dez en  la  historia.  Cabalgando  desde  Caracas  a  Barinas,  su 
tierra  natal,  en  compañía  del  Marqués  de  Mijares,  lo  veo  a 


(1)  Perú  de  Lacroix:  "Diario  de  Bucaramanga",  ed.  América,  Ma- 
drid, 1924,  pág.  230. 
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raíz  del  19  de  abril  de  1810.  Lleva  el  encargo  de  decidir  a  la 
ciudad  de  las  pampas,  émula  entonces  de  Caracas  por  riqueza 
e  importancia,  en  pro  del  movimiento  que  ha  iniciado  esta 
capital.  Entre  sus  conterráneos  el  señor  Méndez  despierta 
un  vivo  entusiasmo  que  al  punto  se  manifiesta  en  las  contri- 
buciones espontáneas  con  que  Barinas  promete  ayudar  a  la 
causa  de  la  liberación.  Este  solo  dato  nos  suministra  la  me- 
dida de  ese  entusiasmo:  un  barinés,  don  Manuel  Pulido,  se  sus- 
cribe con  la  cantidad  de  cuatro  mil  caballos  mansos  . . . 

Al  año  siguiente,  trayendo  la  representación  de  Guasdua- 
lito,  el  señor  Méndez  viene  a  ocupar  sillón  entre  los  diputa- 
dos de  Venezuela  que  se  reúnen  en  el  primer  Congreso  nacio- 
nal. Acerquémonos  a  la  barra  de  ese  Congreso  el  cinco  de 
julio  de  mil  ochocientos  once.  El  más  serio  y  trascendental 
asunto  lo  están  discutiendo  aquellos  graves  y  solemnes  va- 
rones: si  Venezuela  continúa  dependiendo  de  la  corona  de  Cas- 
tilla o  si  se  constituye  en  nación  soberana  e  independiente. 
Oigamos  al  señor  Méndez,  porque  en  lo  que  va  a  decir  tendre- 
mos la  primera  revelación  de  ese  carácter,  todo  rectitud,  que 
será  la  nota  distintiva  de  su  personalidad:  dos  dificultades 
encuentra  para  proceder  a  la  declaratoria  inmediata  de  la  in- 
dependencia: religiosa  la  úna,  el  juramento  que  el  primer  día 
del  Congreso  prestaron  libre  y  espontáneamente  todos  los  di- 
putados de  "conservar  y  defender  los  derechos  del  señor  don 
Fernando  séptimo";  y  de  decoro  nacional  la  otra,  o  sea,  la 
opinión  que  de  Venezuela  habrán  de  formarse  los  países  ex- 
tranjeros, después  de  tántas  y  tan  repetidas  promesas  de  leal- 
tad al  trono  publicadas  desde  el  diez  y  nueve  de  abril  hasta 
ese  momento:  "Allanadas  estas  dificultades  que  me  ocurren 
— concluye  él —  yo  seré  el  primero  en  suscribir  la  independen- 
cia  absoluta  de  Venezuela"  (2) .    Roscio,  Ramírez,  Castro,  Bri- 


(2)  Blanco  y  Azpurúa:  "Documentos  para  la  vida  pública  del  Liber- 
tador", vol.  III,  pág.  154. 
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ceño  y  Peñalver  se  esfuerzan  en  solucionar  estas  dificultades. 
Satisfecha  debió  quedar  la  íntegra  conciencia  del  doctor  Mén- 
dez, pues  cuando  el  Presidente  de  la  asamblea,  Juan  Antonio 
Rodríguez,  en  medio  de  un  silencio  profundo  como  el  que  ha 
acompañado  siempre  a  los  actos  supremos  de  la  historia,  le- 
vantándose del  sillón,  con  voz  emocionada  dijo:  "anuncio  de- 
clarada solemnemente  la  independencia  absoluta  de  Vene- 
zuela", el  señor  Méndez  no  salvó  su  voto,  sino  que  con  tácita 
aquiescencia,  al  par  de  la  mayoría  de  sus  colegas,  aprobó  esas 
breves  e  inmortales  palabras,  sólo  comparables  con  aquel  su- 
blime "fiat"  del  Génesis  que  produjo  el  espacio  y  lo  pobló  de 
estrellas. 

Al  estampar,  dos  días  más  tarde,  su  firma  al  pie  del  Acta 
famosa  que  todo  venezolano  debería  saber  textualmente  de 
memoria,  el  señor  Méndez  entró,  por  juro  indiscutible,  a  for- 
mar parte  de  los  creadores  y  padres  de  Venezuela.  Y  este 
solo  título  ya  sería  suficiente  para  que  sus  cenizas  vinieran  a 
descansar  por  siempre  en  esta  sagrada  Casa  de  la  Patria  y 
Puerta  de  la  Inmortalidad. 

EL  CORREO  DE  LA  PATRIA  . . . 


Como  casi  todos  aquellos  venerables  patricios,  el  señor 
Méndez  ratificó  esa  firma  con  la  roja  rúbrica  del  dolor:  apre- 
sado en  1812  en  Barinas  por  las  tropas  realistas,  fué  traído  a 
Puerto  Cabello,  donde  probó  las  amarguras  del  presidio,  más 
acres  que  el  agua  del  vecino  mar  y  más  duras  que  los  sillares 
con  que  está  construida  esa  tétrica  fortaleza.  En  1813,  ya  li- 
bre, tiene  la  singular  satisfacción  de  recibir  en  Barinas  al  en- 
tonces brigadier  Bolívar,  a  quien  el  pueblo  merideño  acababa 
de  aclamar  con  el  título  con  que  pasaría  a  la  historia,  o  sea, 
el  de  Libertador.  Al  fin  de  ese  mismo  año,  subiendo  al  ca- 
ballo que  utilizaba  para  la  visita  sacerdotal  a  los  enfermos, 
atraviesa  todos  los  llanos  con  el  único  objeto  de  poner  en  raa- 
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nos  de  Bolívar  una  carta  del  gobernador  barinés  en  que  soli- 
cita armas  y  pertrechos:  Ramón  Ignacio  Méndez,  doctor  de  la 
Universidad  caraqueña,  rector  y  profesor  del  Colegio-semina- 
rio emeritense,  vicario  general  del  Obispado  de  Mérida,  dipu- 
tado al  primero  y  más  glorioso  Congreso  venezolano,  no  vacila 
en  trocarse  en  un  simple  correo  cuando  así  lo  exigen  el  inte- 
rés y  la  salud  de  la  Patria,  candoroso  y  sublime  ejemplo  que, 
con  el  insuperable  magisterio  de  los  hechos,  nos  está  enseñando 
cómo  sirven  a  ésta  los  verdaderos  patriotas. 

EL  LLANERO  . . . 


Cuando  las  hordas  de  Boves,  con  el  empuje  y  crueldad  de 
las  de  Atila,  inundan  el  centro  y  el  oriente  del  país,  el  señor 
Méndez  busca  refugio  en  los  apartados  llanos  de  Casanare. 
Convive  allí  con  esos  hombres  de  nuestras  pampas  que  muy 
en  breve  habrán  de  convertirse  en  los  irresistibles  centauros 
de  nuestra  epopeya.  Para  desplegar  entre  ellos  su  labor  de 
apóstol,  procura  acomodarse  a  sus  costumbres.  Sentado  en 
una  calavera  de  caballo  o  de  caimán,  los  oye  en  confesión, 
pues  todos  esos  bravos  varones  son  cristianos  viejos  y  fervo- 
rosas. Acompáñalos  en  sus  correrías  por  la  llanura,  y 
bien  pronto  su  brazo  es  ya  maestro  en  arrojar  el  lazo  certero 
a  la  cabeza  del  potro  y  del  novillo  salvajes.  Habitúase  a  co- 
mer carne  sin  sal  y  a  apagar  la  sed  en  un  cuerno  de  buey,  or- 
nado por  caprichosos  arabescos  que  en  horas  de  ocio  anónimo 
artista  labró  con  la  aguda  punta  de  la  lanza.  Balanceándose 
por  las  noches  ardientes  en  la  hamaca  de  cuerdas  de  moriche, 
se  entretiene  y  paternalmente  sonríe  oyendo  aquellas  coplas, 
ora  melancólicas,  ora  picarescas,  con  que  el  llanero,  al  són  de 
rústica  guitarra,  a  la  luz  de  la  luna  o  bajo  el  parpadeo  de  las 
estrellas,  canta  su  amor  a  la  libertad,  que  es  su  mayor  ambi- 
ción, al  caballo,  que  es  su  mejor  amigo,  y  a  la  novia,  que  es  su 
más  dulce  esperanza.    Despiértalo  en  la  madrugada,  para  la 
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hora  santa  del  sacrificio,  el  gallo,  único  reloj  en  aquellas  le- 
janías. Y  tanto  al  nacer  el  sol  como  al  ponerse,  sus  ojos  se 
apacientan  en  aquellos  horizontes  infinitos,  en  el  verde  mar 
inmóvil  de  la  pampa  o  en  los  armoniosos  cordones  de  garzas 
que,  al  levantar  el  vuelo  y  alejarse,  súbitamente  forman  so- 
bre ella  un  escándalo  de  blancuras  y  de  alas. 

Regresaba  de  auxiliar  un  moribundo  una  cálida  tarde  de 
marzo  de  1815.  Desde  el  oriente,  ennegreciendo  el  horizonte, 
se  acercaban  densos  nubarrones.  De  pronto,  en  la  abierta 
sabana  ve  a  un  soberbio  toro,  de  ancho  pecho,  trémulo  dorso, 
remos  y  cuernos  formidables  y  atlético  testuz,  que  lanza  bra- 
midos retumbantes  y,  como  si  retara  a  la  tempestad  que  se 
avecina,  golpea  con  la  fiera  pezuña  la  tierra  y  arroja  puñados 
de  polvo  y  lodo  a  la  misma  terrífica  faz  de  la  tormenta ...  El 
padre  Méndez  venía  meditando  en  la  suerte  de  la  Patria,  en- 
sombrecida también  por  hórrida  catástrofe.  Al  ver  a  aquel 
animal,  instintivamente  piensa  que  sólo  un  hombre  con  el  va- 
lor y  la  fuerza  de  ese  impávido  y  noble  bruto,  podría  hacer 
frente  a  aquella  borrasca  de  crueldades  desatada  sobre  Ve- 
nezuela. "Pero  no  veo  por  el  momento  ese  hombre",  se  decía 
con  desconsuelo.  Ignoraba  el  padre  Méndez  que  en  esos  mis- 
mos instantes,  en  un  hato  no  remoto,  estaba  afilando  hierros 
de  lanzas  y  sujetándolos  con  correas  de  cuero  crudo  a  astiles 
de  madera  infrangibie,  el  capitán  José  Antonio  Páez. 

DE  LOS  BRAVOS  DEL  YAGUAL . . . 


Unido  a  las  tropas  de  la  Patria  cuando  este  caudillo  asu- 
mió el  mando  supremo  de  ellas,  estuvo  presente  en  casi  todos 
aquellos  combates  que  hicieron  de  la  amplitud  de  la  llanura 
una  de  las  más  gloriosas  páginas  de  nuestra  historia  nacional 
y  la  poblaron  de  nombres  que  suenan  hoy  a  nuestros  oídos 
con  la  rara  y  sugestiva  música  de  las  leyendas  y  cantares  de 
gesta.  Y  no  sólo  sirvió  de  capellán  a  esos  ejércitos,  sino  que, 
llegada  la  ocasión,  no  dudó  en  manejar  la  lanza  del  soldado. 
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En  su  "Autobiografía"  Páez  nos  relata  que  al  principiar  el 
combate  del  Yagual,  el  padre  Méndez  — abandonando  la  reta- 
guardia donde  lo  había  dejado  en  compañía  de  otras  personas 
eminentes —  se  incorporó  a  las  primeras  filas  y  contribuyó  con 
su  palabra  y  con  su  ejemplo  al  éxito  triunfal  de  la  jornada. 
Revivía  el  señor  Méndez,  a  la  vuelta  de  siete  siglos,  la  heroica 
figura  leyendaria  de  aquel  obispo  don  Jerónimo,  compañero 
de  Ruy  Díaz  de  Vivar,  que  momentos  antes  de  romper  las  ba- 
tallas con  la  morisma,  se  acercaba  al  buen  Cid  Campeador 
para  rogarle:  "Las  feridas  primeras  que  las  aya  yo  otor- 
gadas" (3). 

Pero  de  esos  años  que  vivió  en  los  llanos,  un  hecho  re- 
clama singular  mención.  Fué  en  las  manos  del  padre  Mén- 
dez en  las  que  Páez  prestó  juramento  de  obediencia  y  fideli- 
dad al  Libertador,  reconociéndolo  así  como  a  supremo  Jefe  de 
la  Patria.  Cuando  Páez  prestó  tal  juramento  aún  no  conocía 
personalmente  a  Bolívar.  Por  otra  parte,  un  conciliábulo 
reunido  en  Cariaco,  solicitaba  por  esos  mismos  días  con  hala- 
gos al  poderoso  caudillo  llanero.  No  estimo  insensato  supo- 
ner que  a  la  influencia  que  sobre  éste  ejercía  el  padre  Méndez, 
se  debió  ese  reconocimiento  de  la  autoridad  suprema  del  Li- 
bertador. Y  Bolívar  pensaba  quizás  en  esto  cuando  en  Buca- 
ramanga  expresó  que  al  señor  Méndez  "la  Patria  le  debía 
grandes  servicios".  Basta,  en  efecto,  notar  que  ese  juramento 
de  Páez  tuvo  importancia  trascendental  en  la  campaña  eman- 
cipadora, pues  mediante  él  se  vinculó  en  forma  definitiva  a 
Bolívar  la  fuerza  avasallante  de  las  caballerías  llaneras  que, 
con  arrebato  de  huracanes,  poco  después  decidirían  en  Boyacá 
la  muerte  del  virreinato  de  Santa  Fe  y  en  Carabobo,  la  inde- 
pendencia absoluta  de  Venezuela. 


(3)    "Poema  de  Mió  Cid",  verso  1709. 
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LEGISLADOR  EN  ANGOSTURA  . . . 


En  1819,  el  señor  Méndez  cambia  la  lanza  del  combatiente 
por  la  toga  del  legislador  y  ocupa  sin  interrupción  puesto  en 
todos  nuestros  Congresos  hasta  1826.  Revisando  las  actas  de 
éstos,  advertimos  que  su  presencia  allí  no  era  meramente  de- 
corativa, pues  abundan  en  los  debates  sus  intervenciones,  con 
las  que  demostró  que  el  título  de  abogado  obtenido  en  su  ju- 
ventud no  era  una  vana  ínfula  honoraria.  Para  formar  con- 
cepto del  ilustre  personaje,  recordemos  algunas  al  menos  de 
esas  intervenciones.  En  Angostura,  donde  tuvo  esa  dicha  en- 
vidiable de  escuchar  de  los  propios  labios  del  Libertador  el  fa- 
moso discurso,  esa  tempestad  de  elocuencia  que  durante  una 
centuria  ha  venido  relampagueando  en  la  noche  de  nuestra 
política,  el  señor  Méndez  se  muestra  apasionado  sostenedor 
de  la  idea  de  éste  referente  al  senado  hereditario.  En  esa 
época  de  efervescencia  en  las  ideas,  en  que  tantos  hombre? 
ilustres  ingenuamente  creían  que  en  los  celerados  derechos 
del  hombre  y  del  ciudadano  se  escondía  la  piedra  filosofal  de 
la  plena  felicidad  humana  y  que  bastaba  dictar  constituciones 
conformes  en  un  todo  a  esos  abstractos  y  vagos  principios  para 
hacer  de  esclavos,  negros,  mulatos  y  mestizos  una  república 
de  ciudadanos  tan  buenos  y  grandes  como  los  de  la  Atenas  de 
Pericles  y  los  de  la  Roma  de  los  primeros  cónsules,  maravilla 
sorprender  en  el  señor  Méndez  un  equilibrio  mental,  revela- 
dor de  su  talento,  y  una  clara  visión  que  le  impedía  engañarse 
con  aquellos  ideales  espejismos.  Quizás  no  serían  extrañas 
a  esta  claridad  de  pensamiento  las  amistosas  e  íntimas  con- 
fidencias que  en  las  veladas  de  los  llanos,  junto  al  fuego  del 
vivac,  había  tenido  con  el  iluminado  genio  del  Libertador.  Así 
lo  oiréis  decir,  refiriéndose  a  lo  peligroso  que  es  el  tránsito  de 
Ja  servidumbre  a  la  libertád,  estas  conceptuosas  palabras: 
"Los  cuerpos  políticos,  lo  mismo  que  los  naturales  débiles,  de- 
"ben  alimentarse  paulatinamente  para  que  no  sean  destrui- 
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"dos.  Las  águilas,  aunque  acostumbradas  a  ver  la  claridad 
"del  sol,  si  se  acercan  demasiado  a  él,  su  luz  las  deslumbra  y 
"caen  precipitadamente  en  tierra:  algo  más  es  de  temerse  en 
"los  estados  nacientes,  si  se  les  da  a  beber  de  una  vez  la  copa 
"encantadora  de  la  libertad"  (4).  No  atendieron  nuestros 
legisladores  estas  prudentes  palabras;  se  empeñaron,  ilusio- 
nados por  quimeras,  en  que  nuestro  pueblo  bebiera  hasta  las 
heces  esa  copa,  con  lo  que  bien  pronto  le  sobrevino  una  em- 
briaguez enervante  que  permitió  a  oscuros  tiranuelos  subyu- 
garlo y  explotarlo. 

EN  EL  ROSARIO  DE  CUCUTA  . . . 


En  las  actas  del  Congreso  Constituyente  del  Rosario  de 
Cúcuta,  encuentro  un  voto  salvado  del  señor  Méndez  que  me- 
rece destacarse,  porque  en  él  advertimos  cómo  su  visión  lle- 
gaba hasta  muy  lejos  y  cómo  sometía  a  las  ideas  sus  senti- 
mientos, o,  para  decirlo  con  una  frase  célebre,  "cómo  tenía 
el  corazón  en  la  cabeza".  Se  discutía  el  proyecto  de  decreto 
sobre  honores  y  premios  por  la  victoria  de  Carabobo.  El  nú- 
mero séptimo  de  ese  proyecto  disponía  colocar  en  los  salones 
del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Representantes  el  retrato  del 
Libertador.  Algunos  diputados  propusieron  que  se  le  asig- 
nara sitio  bajo  el  solio  del  presidente.  Amigo  entrañable  de 
Bolívar  y  cordial  admirador  de  su  genio,  al  corazón  del  señor 
Méndez  tenía  que  resultar  extremadamente  grato  este  home- 
naje. Sin  embargo,  él  se  opone  a  este  proyecto:  "soy  de  opi- 
"nión  — dice —  que  en  los  salones  del  Congreso  jamás  se  con- 
sienta en  colocar  la  imagen  o  busto  de  ningún  hombre,  por 
"extraordinario  que  sea,  entretanto  esté  gozando  de  la  usura 
"de  la  vida,  porque  esto  es  socavar  en  sus  fundamentos  el  edi- 
ficio republicano  y  dar  incentivo  a  la  ambición  de  cualquier 


(4)    Blanco  y  Azpúrua:  op.  cit.,  vol.  VI,  pág.  697. 
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"tirano  que  quiera  entronizarse".  Si  bien  — añade  él —  esto 
jamás  puede  temerse  del  Libertador,  cuyas  virtudes  son  una 
garantía  infalible,  es  siempre  sentar  un  precedente  funesto 
para  el  futuro  de  la  nación  y  contrariar  los  sentimientos  del 
propio  Libertador,  "quien  habiendo  inmensamente  trabajado 
"por  establecer  el  actual  sistema  de  gobierno,  no  podrá  ver  sin 
"displicencia  una  demostración  que,  aunque  sincera  en  sus 
"principios  y  fruto  del  reconocimiento  y  gratitud,  da  causa 
"para  poner  en  peligro  la  república  que  tantas  lágrimas  ha 
"arrancado  a  él  mismo  y  a  Colombia"  (5).  Convendréis 
conmigo  en  que  a  estas  palabras  del  señor  Méndez  y  a  estos 
temores  dió  hasta  antier  nomás  plena  justificación  y  cum- 
plido comentario  todo  un  siglo  de  nuestra  historia.  Y  ahora, 
al  lado  de  esa  clarividencia,  advertid  un  bello  rasgo  de  candor 
que  pone  de  relieve  la  rectitud  y  nobleza  de  aquel  espíritu. 
Concluye  el  señor  Méndez  su  exposición  preguntando,  en  vista 
de  todos  aquellos  honores  que  se  le  quieren  tributar  a  Bolívar, 
"qué  premio  se  podría  entonces  reservar  para  el  mismo  Liber- 
tador, a  quien  considera  apenas  en  la  mitad  de  su  carrera". 
Ah,  la  ingenua  pregunta!  Estaba  ciertamente  por  entonces 
Bolívar  en  la  mitad  de  su  carrera:  faltábanle  aún  las  gloriosas 
campañas  del  Sur,  con  las  que  decidiría  la  libertad  e  inde- 
pendencia, no  sólo  de  Colombia,  sino  de  toda  la  América  his- 
pana. Pero  al  llegar  a  la  cúspide  de  la  grandeza  encontraría 
por  premio  — no  los  homenajes  que  el  padre  Méndez  en  su 
nobleza  imaginaba —  sino  la  traición  de  Judas,  el  puñal  del 
veinticinco  de  setiembre,  el  decreto  de  destierro  de  la  asam- 
blea de  Valencia  y  la  corona  de  espinas  y  el  tormento  de  la 
cruz  en  el  trágico  Calvario  de  San  Pedro  Alejandrino. 


(5)  Cortázar  y  Cuervo:  "Congreso  de  Cúcuta  —  Libro  de  Actas", 
Bogotá,  1923,  pág.  802. 


DISCURSO  S 


ALADID  DE  LA  IGLESIA  . .  . 


En  el  Congreso  de  1824,  el  señor  Méndez,  junto  con  el 
obispo  Lazo  de  la  Vega,  fué  el  campeón  de  las  libertades  de  la 
Iglesia.  Allí  vemos  ya  bosquejado  al  futuro  arzobispo.  Por 
largo  tiempo  se  discutió  en  esas  sesiones  el  asunto  del  patro- 
nato eclesiástico.  El  doctor  Méndez,  según  nos  informan  las 
actas,  demuestra  "que  el  patronato  no  es  inherente  a  la  so- 
beranía, pues  puede  haber  soberanía  sin  patronato;  que  si 
"es  un  derecho  hereditario,  nosotros  no  hemos  heredado  a  los 
"reyes;  y  que  la  decisión  de  ese  punto  no  es  tan  trivial  y  obvia 
"como  se  supone,  pues  el  mismo  hecho  de  no  haberlo  resuelto 
"los  Congresos  de  Caracas,  Guayana  y  Cúcuta  y  la  divergen- 
cia de  pareceres  que  se  han  publicado,  manifiestan  muy  bien 
"que  la  cuestión  es  demasiado  espinosa  y  que  por  lo  mismo, 
"para  no  aventurar  el  acierto,  se  debe  aguardar  el  Concordato 
"que  se  celebre  con  la  Silla  Apostólica"  (6) .  Esto  decía  el  se- 
ñor Méndez  en  la  sesión  del  12  de  abril  de  1824.  Y  es  gloria 
suya,  oh  Padre  de  la  Patria,  haber  coincidido  en  este  asunto 
con  vuestro  propio  pensamiento.  Separado  de  Bogotá  por 
quinientas  leguas  de  distancia,  en  aquellos  mismos  días  Vós, 
desde  vuestro  cuartel  general  de  Huánuco,  dirigíais  una  no- 
table carta  al  Vicario  Apostólico  de  Chile  para  expresarle  "los 
"ardientes  deseos  que  teníais  de  entrar  en  relaciones  con  la 
"Cabeza  de  la  Iglesia  y  de  arreglar  con  ella  — estoy  repitiendo 
"textualmente  vuestras  palabras —  y  de  arreglar  con  ella  un 
"Concordato  sobre  todos  aquellos  puntos  que  podrían  causar 
"alteraciones  entre  ambas  potestades,  por  no  reconocerse  otra 
"base  en  esta  materia  — concluíais —  que  la  de  un  convenio 
"explícito"  (7).    Con  ello  vuestra  planta,  enemiga  de  atajos, 


(6)  Cortázar  y  Cuervo:  "Congreso  de  1824  —  Senado  —  Actas",  Bo- 
gotá, 1931,  pág.  49. 

(7)  Lecuna:  "Cartas  del  Libertador",  vol.  IV,  pág.  114. 
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marcaba  hondas  huellas  en  el  camino  real  y  recto  que  los  go- 
biernos conscientes  deben  seguir  en  las  cuestiones  eclesiásticas 
y  asomaba  ya  en  vuestros  labios  aquella  frase  genial,  que  es 
toda  una  luminosa  síntesis  del  tratado  de  derecho  público  so- 
bre las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado:  "la  unión  del 
incensario  con  la  espada  de  la  ley  es  la  verdadera  arca  de  la 
alianza". 

LOS  PUÑOS  DEL  HEROE  . . . 


En  las  primeras  sesiones  del  Congreso  de  1826,  el  señor 
Méndez  tuvo  que  abandonar  la  curul  senatorial  por  un  acto 
que  acusa  la  bravura  de  su  carácter  varonil.  "Introduciendo 
la  hoz  en  mies  ajena",  como  diría  él  mismo,  el  Senado  empezó 
a  discutir  una  ley  acerca  de  la  edad  para  profesar  en  las  ór- 
denes religiosas  establecidas  en  Cal/ombia.  Aquel  proyecto 
astutamente  encubría  una  intención  hostil  a  éstas,  circuns- 
tancia que  no  podía  escaparse  a  la  fina  penetración  del  doc- 
tor Méndez,  quien,  aparte  la  sagacidad  de  su  talento,  sabía 
por  la  experiencia  adquirida  en  los  llanos  cómo  marchan, 
ondulantes,  y  cómo  muerden,  sigilosas,  las  serpientes.  Reba- 
tió, por  tanto,  enérgicamente  ese  proyecto.  Un  senador,  "de 
cuyo  nombre  no  quiero  acordarme",  el  mismo  senador  que  en 
1823  se  había  manchado  los  labios  acusando  falsamente  ante 
el  Senado  de  los  delitos  de  robo  y  de  traición  al  más  grande  de 
los  granadinos,  a  ese  mártir  de  la  libertad,  émulo  de  Miranda 
hasta  en  el  infortunio,  llamado  Antonio  Nariño;  el  mismo  se- 
nador que  en  las  sesiones  de  1827  abogaría  porque  se  aceptara 
al  Libertador  la  renuncia  de  la  Presidencia,  diciendo  que  "po- 
ner los  pueblos  bajo  la  autoridad  de  Bolívar  era  como  poner 
un  niño  cristiano  bajo  la  dirección  de  un  mahometano  para 
que  le  enseñara  el  Evangelio"  (8) ,  ese  inefable  senador  atacó 


(8)  J.  M.  Groot:  "Historia  de  la  Nueva  Granada",  2*  ed.,  Bogotá, 
1893,  tomo  V,  pág.  194. 


—  144  — 


DISCURSOS 


los  alegatos  del  señor  Méndez  y  llegó  hasta  herirlo  en  su  dig- 
nidad personal.  Cerrada  la  sesión,  éste  se  dirigió  a  su  con- 
trincante para  insinuarle  que  otra  vez  se  abstuviera  de  repetir 
el  procedimiento,  porque  no  lo  haría  impunemente.  El  se- 
nador aquel,  ignorando  talvez  lo  que  significa  tener  sangre 
venezolana  en  las  venas  y  sin  sospechar  quizás  que  debajo  de 
la  sotana  de  ese  sacerdote  se  mantenía  íntegro  e  inmutable  el 
héroe  de  las  campañas  de  Apure,  osó  responderle  con  acritud 
y  manotear,  amenazante,  en  el  propio  rostro  del  padre  Mén- 
dez. El  tumulto  de  las  aguas  agitadas  rompió  el  dique,  y  dos 
fulmíneas  bofetadas  cerraron  la  beca  del  atrevido,  que  al 
punto  midió  toda  la  longitud  de  su  cuerpo  con  el  polvoriento 
suelo  de  la  Cámara.  Reabrióse  en  seguida  la  sesión;  se  en- 
causó al  señor  Méndez;  invocando  la  libertad,  se  le  condenó 
sin  atender  explicaciones  ni  atenuantes;  y  se  le  castigó  con  la 
pena  de  destitución.  Era  el  mismo  Senado  que  días  más  tarde 
habría  de  acoger  la  acusación  contra  Páez  y  acelerar  con  ello 
la  agonía  y  muerte  de  la  gran  Colombia. 

He  aducido  este  hecho,  no  sólo  porque  pone  al  vivo  el  ca- 
rácter del  señor  Méndez,  sino  porque  en  el  proceso  de  la  his- 
toria asume  el  valor  de  un  símbolo  resplandeciente  de  jus- 
ticia vindicativa.  Concluida  la  ardua  labor  de  la  guerra 
emancipadora,  una  casta  de  ideólogos,  como  sucede  en  casi 
todas  las  conmociones  sociales,  que  se  habían  mantenido  ocul- 
tos mientras  tronaban  los  cañones,  surgió  de  su  escondite 
cuando  todo  peligro  había  desaparecido  con  la  estulta  preten- 
sión de  que  los  creadores  de  la  Patria  debían  cederle  a  ese 
grupo  la  dirección  y  el  gobierno  de  ella.  Eran  sencillamente 
unos  simples  y  fátuos  retóricos,  apasionados  del  Nebrija,  con 
la  cabeza  henchida  de  Marios,  Silas,  Brutos  y  Catilinas,  que 
sin  penetrar  en  el  sentido  profundo  de  la  frase  ciceroniana  y 
ateniéndose  sólo  a  lo  que  suena,  proclamaban  como  máximo 
axioma  político  el  "Cedant  arma  togae"  del  orador  latino.  A 
esa  clase  pertenecía  el  contrincante  del  señor  Méndez.    Al  abo- 
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fetearlo  en  tan  solemne  lugar  y  ante  tan  graves  testigos,  la 
heroica  mano  del  padre  Méndez  abofeteó  a  ese  grupo  de  ideó- 
logos ambiciosos,  de  donde  salieron  los  mayores  enemigos  del 
Padre  de  la  Patria;  a  ese  grupo  de  miopes,  incapaces  de  ver 
más  allá  del  horizonte  aldeano;  a  ese  grupo  de  intrigantes  y 
rábulas  que  saludaron  al  Libertador,  a  su  regreso  del  Perú, 
con  el  hueco  grito  de  "¡Viva  la  Constitución  inviolable  por 
diez  años!",  y  aplaudieron  el  motín  de  Bustamante,  e  hicieron 
fracasar  las  esperanzas  de  los  pueblos  en  la  Convención  de 
Ocaña,  y  armaron  a  los  conjurados  septembrinos  y,  conver- 
tidos en  míseros  gozquecillos,  ladraron  desde  las  puertas  al 
león  cuando,  enfermo  y  herido,  vieron  que  se  alejaba  a  paso 
vacilante  en  solicitud  de  una  roca  desierta  donde  agonizar  y 
morir  con  majestad  real. 

PRIMER  ARZOBISPO  DE  LA  REPUBLICA  . . . 


Estas  bofetadas,  cuyos  ecos  traspasaron  el  océano,  pues 
de  ellas  dieron  noticia  los  periódicos  europeos,  no  constituye- 
ron óbice  para  que  el  año  siguiente  el  señor  Méndez  fuera 
elevado  a  la  mitra  arzobispal  de  Caracas.  Cúpole  la  gloria 
de  ser  el  primer  arzobispo  republicano  que  tuvo  Venezuela. 
Su  nombramiento,  junto  con  el  de  otros  obispos  para  las  sillas 
vacantes  de  Colombia,  hecho  a  espaldas  del  regio  patronato 
español,  fué  el  fruto  de  una  larga  y  acertada  labor  diplomá- 
tica del  Libertador  cerca  de  la  Cátedra  Apostólica,  y  consti- 
tuyó un  triunfo  tan  resonante  que  un  sabio  historiador  mo- 
derno no  ha  vacilado  en  calificarlo  como  "el  Ayacucho  de 
Europa".  En  efecto,  ese  acto  de  la  Santa  Sede  lo  consideró 
la  Corte  madrileña  de  importancia  más  grande  y  decisiva  que 
el  reconocimiento  de  los  nuevos  Estados  por  la  Corte  del  Tá- 
mesis.  Con  el  ocaso  del  patronato  concedido  trescientos  años 
antes  a  los  reyes  de  Castilla,  definitivamente  se  ponía  en  Amé- 
rica el  sol  imperial  de  Carlos  V.    Al  sentarse,  pues,  el  señor 
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Méndez  en  el  solio  de  los  pontífices  metropolitanos  de  Cara- 
cas, se  rompió  para  siempre  el  último  lazo  jurídico  que  aún 
ataba  las  antiguas  colonias  a  la  corona  ibérica. 

AMIGO  HASTA  EL  FIN  . . . 


Desde  ese  solio,  el  señor  Méndez  continuará  dando  demos- 
traciones de  su  fervoroso  patriotismo.  Apoyará  sin  distingos 
al  Libertador,  cuando  por  la  unánime  voluntad  de  los  pueblos 
asuma  el  poder  supremo,  a  raíz  del  fracaso  de  la  Convención 
de  Ocaña:  su  firma  es  la  segunda  en  el  acta  en  que  Caracas 
manifiesta  su  voluntad  en  este  particular.  Y  no  contento  con 
esa  simple  firma,  expedirá  a  todos  sus  diocesanos  una  carta 
pastoral  para  inculcarles:  "Sea  unánime  el  eco  que  resuene 
"de  una  a  otra  extremidad  de  este  arzobispado;  y  pues  afor- 
tunadamente existe  en  Colombia  aquel  hombre  extraordi- 
nario por  quien  van  los  pueblos  declarándose,  confiriéndole 
"el  mando  supremo  mientras  cesan  los  peligros  que  aseguran 
"la  destrucción  de  la  República  y  la  vuelve  a  poner  en  marcha 
"hacia  su  engrandecimiento,  no  vaciléis  un  momento  en  obe- 
decerle con  sinceridad;  desaparezca  la  disensión;  y  asios  a 
"esta  áncora  que  en  tantas  borrascas  precedentes  ha  salvado 
"la  nave  que  ya  parecía  sumergida"  (9) .  Al  lado  de  Páez,  pre- 
senciará el  juramento  de  obediencia  al  Libertador  prestado 
por  los  oficiales  y  soldados  de  las  milicias  caraqueñas  y  aren- 
gará en  esos  momentos,  con  voz  de  entusiasmo  y  emoción, 
a  sus  antiguos  compañeros  de  armas.  Razón  tenía  Esteban 
Palacios  cuando,  al  comunicarle  a  su  glorioso  sobrino  estos 
sucesos  en  carta  familiar  del  21  de  julio  de  1828,  escribía:  "El 
Arzobispo  se  ha  portado  muy  bien"  (10) .  Y  será  fiel  a  Bolívar 


(9)  Blanco  y  Azpúrua:  op.  cit.,  vol.  XII,  pág.  718. 

(10)  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia.— Abril- Julio 
de  1938,  N<?  62,  pág.  310. 
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hasta  el  último  momento.  Esto,  que  hoy  constituye  un  título 
de  gloria,  equivalía  en  1830  a  un  heroísmo.  Exaltadas  contra 
el  grande  Hombre  las  más  bajas  pasiones,  insultado,  escarne- 
cido, la  generalidad  le  volvió  las  espaldas  y  lo  negó  cobarde- 
mente, de  acuerdo  con  esa  triste  ley  histórica  de  que  los  pue- 
blos aclaman  en  los  triunfos  del  domingo  de  ramos,  pero  vo- 
ciferan o  callan  en  la  melancólica  tarde  del  viernes  santo.  Y 
muy  contados  son  los  que,  como  el  discípulo  amado,  acompa- 
ñan a  la  víctima  hasta  la  altura  del  Gólgota.  Monseñor  Mén- 
dez figuró  en  este  reducido  número.  Su  fidelidad  fué  tanto 
más  meritoria  cuanto  por  mantenerla  tuvo  que  sufrir  tortura 
de  corazón.  En  carta  de  María  Antonia  al  Padre  de  la  Patria, 
de  11  de  julio  de  1830,  en  que  le  refiere  la  marcha  de  la  re- 
acción contra  él,  tan  violenta  que  ella  misma  está  esperando 
la  muerte,  ya  que  "algunos  de  los  más  furiosos  dicen  que  debe 
ser  destruida  la  familia  de  Bolívar  hasta  la  quinta  genera- 
ción", hay  una  frase  que  me  abstengo  de  comentar  porque 
por  sí  propia  es,  en  su  simplicidad  y  sencillez,  soberanamente 
elocuente:  "el  obispo  padece  mucho"  (11).  Por  aquellos  mis- 
mos días,  monseñor  Méndez  dirige  al  Congreso  de  Valencia 
una  exposición  sobre  asuntos  eclesiásticos.  Ocupábase  enton- 
ces la  asamblea  en  denostar  del  Libertador  y  aun  llegaba  a 
pedir  su  destierro.  El  arzobispo,  amparándose  hábilmente 
bajo  la  autoridad  de  una  cita,  desliza  esta  sentencia  que,  si  a 
primera  vista  venía  al  caso  en  la  materia  concreta  a  que  la 
aplicaba,  tenía  en  aquellos  precisos  instantes  un  alcance  y  un 
valor  extraordinarios:  "Todo  lo  podéis,  señores,  es  verdad;  pero 
hoy  un  poder  que  no  tenéis  ni  debéis  tener  jamás,  y  es  el  de 
ser  injustos"  (12). 


(11)  Lecuna:  "Papeles  de  Bolívar",  ed.  América,  Madrid,  vol.  II, 
pág.  166. 

(12)  Mons.  Ramón  I.  Méndez:  "Exposición  sobre  el  Patronato  hecha 
al  Supremo  Congreso  de  Venezuela",  Caracas,  Imp.  de  G.  P.  Devisne, 
1830,  pág.  26. 
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LA  MITRA... 


Como  Pastor  de  la  Iglesia  de  Caracas,  monseñor  Méndez 
cumplió  a  cabalidad  los  ponderosos  deberes  del  ministerio 
apostólico.  Procuró  iluminar  la  mente  de  los  fieles  mediante 
numerosas  y  brillantes  exposiciones  que  daba  a  la  prensa,  en 
las  que  resaltan  la  claridad  de  su  entendimiento,  lo  sólido  de 
su  ciencia  y  lo  vasto  de  su  ilustración.  No  sólo  las  Sagradas 
Escrituras,  los  Padres  de  la  Iglesia  y  los  viejos  Doctores  ca- 
tólicos desfilan,  en  citas  de  primera  mano,  por  esos  escritos, 
sino  los  autores  clásicos,  tanto  latinos  como  helenos,  y  mu- 
chos otros  que  eran  modernísimos  para  aquellos  días.  Ad- 
mira ciertamente  que  un  hombre  de  tan  agitada  vida,  haya 
logrado  conquistar  una  ilustración  que  hoy  mismo  requeriría 
el  sosiego  y  la  paz  de  años  vividos  en  el  silente  recogimiento 
de  un  escritorio.  Y  él  hace  gala  de  esa  copiosa  ilustración 
en  todo  momento,  así  escriba  en  su  palacio,  entre  su  rica  bi- 
blioteca, como  en  apartado  pueblo  de  la  arquidiócesis,  en  me- 
dio a  las  fatigas  de  la  visita  pastoral.  No  inútilmente  había 
frecuentado  en  su  primera  edad  las  aulas  universitarias  ca- 
raqueñas, tomado  allí  parte  en  casi  todas  aquellas  famosas 
disputas  académicas  que  ordenaba  el  reglamento,  obtenido 
cuatro  borlas  doctorales  y  desempeñado  cátedra  y  rectorado 
en  el  Colegio-seminario  de  la  ciudad  de  las  nieves.  Su  cabeza 
era,  pues,  digna  de  la  preciosa  mitra,  y  ésta  — antes  que  hon- 
rarlo—  se  veía  honrada  de  levantarse  sobre  esa  cumbre  de  sa- 
biduría. 

EL  CAYADO... 


Y  si  su  cabeza  fué  digna  de  la  mitra,  no  menos  lo  fué  su 
mano  del  báculo  pastoral.  Apoyado  en  él,  defendió  con  apos- 
tólica entereza  las  libertades  de  la  Iglesia  y  por  defenderlas, 
dos  veces  lo  obligaron  a  tomar  el  camino  del  destierro.  Cons- 
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cíente  de  sus  deberes,  complacíase  en  hacer  suya  aquella  frase 
de  un  arzobispo  vienés:  "no  permita  Dios  que  mis  cabellos 
blancos  bajen  al  sepulcro  cubiertos  del  oprobio  y  del  crimen 
de  haber  callado  cobardemente".  Aducía  con  frecuencia  los 
ejemplos  de  aquellos  atletas  de  los  primeros  siglos,  los  Ba- 
silios, Ambrosios  y  Atanasios,  con  quienes  guardaba  tantos 
rasgos  de  semejanza,  y  de  todos  los  libros  de  la  Biblia  mos- 
traba singular  preferencia  por  el  de  los  Macabeos,  que  es  el 
de  los  héroes.  En  su  proceder,  ignoraba  las  curvas  y  mar- 
chaba siempre  en  línea  recta,  según  lo  acostumbra  el  legítimo 
llanero  que,  guiándose  por  ese  maravilloso  sentido  de  orienta- 
ción que  llama  "rumbo",  sigue  en  sus  viajes  al  través  de  la 
pampa  esa  línea  y  deja  el  camino  ondulado  a  la  quejumbrosa 
lentitud  de  las  carretas.  Como  el  ministro  Restrepo,  en  fatua 
nota  arrogante,  dejara  entrever  que  las  ideas  del  Prelado  eran 
hijas  de  los  "siglos  de  ignorancia",  responde  contundente: 
"No  es  nuevo  el  pensar  con  exactitud  y  justicia"  (13).  Ha- 
biéndose atrevido  el  gobernador  de  Caracas  a  decirle  que  su 
patriotismo  había  sido  la  grande  escala  para  llegar  al  arzo- 
bispado, contesta:  "No  puedo  olvidar  que  me  he  sacrificado 
por  la  Patria,  porque  creía  que  era  un  deber  y  lo  cumplí;  mas 
nunca  pensé  comprar  con  mi  conducta  ningún  ascenso,  y  me- 
nos el  obispado"  (14).  A  este  mismo  funcionario,  que  pre- 
tendía doblegarlo  por  medio  de  amenazas,  escribe:  "permítame 
le  diga  que  por  esas  amenazas  o  me  cree  ignorante  de  mis 
deberes  y  justas  responsabilidades,  o  se  me  ha  querido  inti- 
midar como  a  un  niño.  Considere  usted  que  si  por  la  Patria 
he  visto  con  ánimo  la  muerte  muchas  veces  y  sufrido  mil 
otras  adversidades,  por  la  Iglesia  de  que  estoy  encargado . . . 


(13)  Mons.  Méndez:  "Exposición  3^  sobre  el  Patronato  hecha  al  Li- 
bertador", Caracas,  Imp.  Devisne,  1830,  pág.  14. 

(14)  Documentos  Oficiales  que  dan  el  justo  concepto  acerca  de  la 
expulsión  del  Iltmo.  Sr.  Dr.  Ramón  Ignacio  Méndez",  Caracas,  Imp.  De- 
visne, 1830,  pág.  15. 
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no  me  arredrarán  la  misma  muerte  y  cuantos  trabajos  inven- 
tará la  violencia"  (15).  Como  véis,  empuñaba  el  báculo  del 
Pastor  con  la  misma  indomable  valentía  con  que  antes  había 
empuñado  la  lanza  del  Yagual. 

En  la  defensa  de  las  libertades  de  la  Iglesia,  monseñor 
Méndez  perseguía,  no  sólo  un  fin  religioso,  sino  también  un 
alto  fin  patriótico.  "Las  diversas  situaciones  en  que  me  he 
encontrado  desde  el  19  de  abril  de  1810  — nos  confía  él  mis- 
mo—  me  han  puesto  en  estado  de  seguir  paso  a  paso  la  re- 
volución: la  he  seguido  en  efecto,  y  por  ello  la  conozco  por 
dentro  y  por  fuera"  (16).  Merced  a  este  íntimo  conocimiento, 
monseñor  Méndez  antevio  el  peligro  del  despotismo  en  los  re- 
cién nacidos  Estados.  Contra  ese  peligro,  conforme  a  obser- 
vaciones de  William  Cobbet  y  de  Montesquieu  que  gustaba  de 
citar,  él  no  vió  más  contrapeso  eficaz  que  la  Iglesia.  De  ahí 
su  ardor  en  tutelar  y  defender  las  prerrogativas  de  ésta,  con- 
vencido como  estaba  de  que  ella  sólo  logra  ejercer  ese  bené- 
fico poder  moderador  cuando  no  se  encuentra  atada,  ni  escla- 
vizada. "Cuando  sostengo  la  libertad  de  la  Iglesia  — dejó  él 
escrito —  coopero  más  a  la  de  los  pueblos  que  cuando  por  ella 
arrostraba  los  peligros"  (17). 

Algunos  escritores,  ante  esa  inflexible  voluntad  del  señor 
Méndez  en  asuntos  en  que  estaban  comprometidas  cuestiones 
doctrinales,  lo  han  tachado  de  intolerante,  creyendo  amen- 
guarlo con  tal  calificación.  No  seré  yo  quien  lo  defienda  de 
ese  simple  adjetivo,  porque  con  un  alto  pensador  español  es- 
timo que  la  intolerancia,  cuando  se  mantiene  en  el  campo  de 
las  ideas  y  no  desciende  hasta  el  de  las  personas,  es  "ley  for- 


(15)  Documentos  Oficiales  citados,  pág.  10. 

(16)  "Exposición  del  Arzobispo  de  Caracas  al  Soberano  Congreso  de 
Venezuela",  Caracas,  Devisne,  1830,  pág.  3. 

(17)  Documentos  Oficiales  citados,  pág.  16. 
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zosa  del  entendimiento  humano  en  estado  de  salud".  Y  era 
precisamente  una  gran  robustez  mental  la  que  denotaba  mon- 
señor Méndez  en  su  firmeza  al  sostener  sus  convicciones  y 
principios,  al  propio  tiempo  que  extendía  su  caridad  hasta  sus 
propios  perseguidores.  Otros  lo  han  juzgado  con  acrimonia 
porque  no  plegó  su  conciencia  a  las  imposiciones  de  la  potes- 
tad civil:  confundiendo  lamentablemente  el  concepto  de  so- 
beranía con  el  de  omnipotencia,  creen  que  a  los  supremos  po- 
deres del  Estado  les  es  lícito  legislar  sin  trabas  de  ninguna 
especie  y  que  a  los  ciudadanos  y,  en  especial,  a  los  ministros 
sagrados  no  les  corresponde  sino  inclinar,  sumisos,  la  frente. 
Aducen  para  ello  la  mansedumbre  de  Jesús,  sin  advertir  qui- 
zás que  de  aceptar  este  criterio  deberíamos  volver  añicos  las 
más  gloriosas  páginas  de  la  historia  del  cristianismo,  como 
las  de  la  éra  de  los  mártires,  y  sin  recordar  que  el  mismo 
mansísimo  Maestro  utilizó  un  látigo  para  fustigar  y  arrojar 
del  lugar  santo  a  los  sacrilegos  profanadores  del  templo. 

Sufrir  el  ostracismo  por  un  motivo  político,  sin  dejar  de 
ser  meritorio,  es  explicable,  y  no  excede  las  fuerzas  ordinarias 
de  la  voluntad  humana:  para  el  desterrado  político  brilla  siem- 
pre la  esperanza  de  que,  cambiada  la  fortuna,  su  dolor  ob- 
tenga, con  el  término,  la  debida  recompensa;  pero  sufrir  el 
destierro  por  un  motivo  de  conciencia,  sin  esperanza  de  con- 
seguir en  este  mundo  premio  ni  compensación  alguna;  some- 
terse voluntariamente  a  esa  pena  por  mantenerse  fiel  a  una 
idea  cuando  de  una  parte  los  cabellos  están  ya  plenamente 
nevados,  desfalleciente  la  salud  y  próximo  el  sepulcro,  y 
cuando  de  otra  con  sólo  inclinarse  ante  el  Poder  se  evitaría 
tamaño  dolor  y  aun  se  conseguirían  ventajas  personales,  es 
un  acto  radiante  de  heroicidad.  Ese  fué  el  caso  del  arzobispo 
Méndez  en  sus  dos  destierros,  definitivo  el  último,  y,  por  ello, 
esos  ostracismos  constituyen  hoy  uno  de  sus  más  claros  y 
altos  elogios.  Acostumbraba  Napoleón,  en  los  días  de  su  glo- 
ria, tratar  bruscamente  a  toda  persona  que  se  le  acercaba  por 
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primera  vez.  Recordando  en  los  días  crepusculares  de  Santa 
Elena  esta  conducta,  explicaba  la  razón  de  ella  diciendo  que, 
al  obrar  así,  en  seguida  sabía  a  qué  atenerse  con  respecto  al 
nuevo  conocido,  "cuál  era  el  tono  de  su  alma,  porque  si  se 
golpea  el  bronce  con  un  guante  no  da  sonido  alguno,  pero  si 
se  le  hiere  con  un  martillo,  suena"  (18).  Si  el  pontificado 
del  señor  Méndez  se  hubiera  deslizado  pacíficamente,  sin  ma- 
yores contradicciones  ni  contratiempos,  hubiera  sido  el  bronce 
golpeado  por  el  guante:  su  rumor  no  hubiera  quizás  llegado 
hasta  nosotros,  ni  hubiéramos  podido  conocer  el  magnífico 
tono  de  alma  de  ese  Prelado;  pero  sobre  ese  bronce  hados 
adversos  descargaron  repetidos  golpes  de  martillo  y  por  eso 
ha  sonado,  y  seguirá  sonando  en  nuestra  historia,  con  la  ma- 
jestad de  una  solemne  campana,  echada  a  vuelo  en  la  vi- 
brante música  del  repique  triunfal. 

JUICIO  CONSAGRATORIO  . . . 

Del  señor  Méndez  escribió  la  sabia  pluma  de  Cecilio 
Acosta:  "Supo  hacer  sacrificios  el  Pontífice  venezolano  y  dar, 
"con  esto,  días  de  gloria  a  la  República.  En  él  el  carácter 
"era  el  hombre,  la  acción  y  el  pensamiento  dos  gemelos,  la 
"vida  deber  duro  y  el  honor  necesidad.  Quien  tal  tiene  es 
"poderoso  para  todo.  Esto  explica  su  valor  genial.  Compren- 
"día  lo  grande,  y  por  eso  fué  libre;  alcanzaba  la  verdad,  y 
"por  eso  fué  sabio;  sentía  lo  sublime,  y  por  eso  fué  católico... 
"El  señor  Méndez  era  un  hombre  singular.  Cualquiera  que 
"sea  el  juicio  que  forme  de  él  la  crítica  jurídica,  la  Religión, 
"más  alta,  la  piedad,  más  generosa,  tomarán  a  cargo  suyo  la 
"defensa.  Entretanto  que  las  escuelas  altercan,  quien  sabe 
"morir  por  su  demanda,  ése  es  grande  y  ése  triunfa ...  En 
"los  anales  de  nuestros  varones  eminentes,  las  letras  de  la 
"historia  del  señor  Méndez  estarán  siempre  iluminadas"  (19). 


(18)  Las  Cases:  "Memorial  de  Santa  Elena",  París,  Garnier  hnos., 
1897,  tomo  3<?,  pág.  273. 

(19)  Cecilio  Acosta:  "Obras",  Caracas,  1908,  v.  II,  pág.  210. 
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Honró  a  la  Patria  y  a  la  Iglesia  con  sus  heroísmos;  las 
honró  con  su  dolor.  Y  por  ello,  al  siglo  de  su  muerte,  Vene- 
zuela — levantando  el  último  destierro  y  rindiéndole  sumos 
honores  de  justicia  y  desagravio —  dispuso  traer  los  huesos 
del  Héroe-Arzobispo  a  esta  Casa  de  la  Patria  y  Puerta  de  la 
Gloria,  a  fin  de  que  perpetuamente  descansaran  en  compañía 
de  sus  pares  y  muy  cerca  de  su  excelso  amigo,  el  Libertador. 
Todavía  tres  años  tuvieron  que  esperar  esos  restos  entre  su 
llegada  a  Caracas  y  su  ingreso  a  este  hogar  de  los  héroes; 
pero  esa  espera  está  plenamente  compensada  por  la  solem- 
nidad de  la  hora  en  que  vienen  a  este  sitio,  cuando  Vene- 
zuela conmemora  el  centenario  de  uno  de  los  momentos  cum- 
bres de  su  historia:  aquel  en  que  a  esta  capital  llegaron  los 
huesos  del  Padre  de  la  Patria,  para  esperar  aquí  por  siglos 
de  siglos  el  día  triunfal  de  la  resurrección.  Dándole  mayor 
esplendor  a  ese  ingreso,  los  restos  del  Pontífice  vienen  acom- 
pañados por  los  de  Cedeño  y  Silva,  con  quienes  el  señor  Mén- 
dez podía  competir  en  el  manejo  de  la  lanza;  por  los  de  Fe- 
bres  Cordero,  émulo  suyo  en  bravura  caballeresca;  por  los  de 
Unda,  su  colega  en  la  plenitud  del  sacerdocio  y  en  la  gloria 
del  5  de  julio  de  1811;  por  los  de  Arvelo  y  Codazzi,  con  quienes 
él  podía  mantener  alta  plática  sobre  letras  y  ciencias;  por  los 
de  Machado,  Veroes  y  Piñango,  iguales  suyos  en  el  servicio 
de  la  Patria;  y  por  los  de  Heres  y  Uslar,  a  quienes  habría 
podido  llamar  sus  hermanos  por  el  amor  y  la  lealtad  filiales 
al  Libertador. 

LA  CRUZ... 


Regresásteis,  oh  cenizas  veneradas,  no  por  el  mar,  que 
fué  la  amarga  senda  de  vuestra  proscripción,  ni  por  los  ca- 
minos de  la  tierra,  que  regásteis  con  sudor  de  soldado  y  lá- 
grimas de  Pastor,  sino  por  las  vías  del  aire,  que  son  las  de 
las  águilas.   Y  dicen  que  muchas  volaron  en  torno  del  avión 


—  154  — 


DI  S  CURSOS 


que  os  conducía,  porque  esas  aves  instintivamente  advirtieron 
que  allí  venían  huesos  de  cóndor  y  quisieron  rendirles  plei- 
tesía. Hicisteis  bien  en  permanecer  cien  años  en  la  fraterna 
tierra  colombiana:  no  quiero  referiros  lo  que  fué  ese  siglo  de 
vida  nacional:  prefiero  el  silencio,  que  uno  de  nuestros  gran- 
des escritores  llamó  con  acierto  "el  pudor  de  la  historia".  Lle- 
gáis en  un  momento  en  que  Venezuela  parece  enrumbarse 
hacia  la  verdadera  grandeza  y  encontráis  al  frente  de  los  des- 
tinos patrios  a  hombres  que  son  émulos  vuestros  en  el  amor 
ferviente  al  Libertador  y  que,  en  esta  hora  crítica  del  mundo, 
repiten  a  la  Nación  vuestras  palabras:  "Asios  a  esta  áncora 
que  en  tantas  borrascas  precedentes  ha  salvado  la  nave  que 
ya  parecía  sumergida".  Sea  vuestro  triunfal  retorno  un  óp- 
timo presagio  de  prosperidad  para  la  Patria,  de  la  que  fuis- 
teis Padre,  y  para  la  Iglesia,  de  la  que  fuisteis  glorioso  Pon- 
tífice. Que,  según  lo  expresó  Páez  al  saludaros  la  primera 
vez  que  entrasteis  a  Caracas  coronado  por  la  mitra,  de  nuevo 
vuestro  báculo  forme  una  cruz  con  la  espada  del  Libertador 
para  tutela  y  gloria  de  la  República. 
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NOTA 


El  anterior  discurso  provocó  numerosas  críticas  en  la  prensa  cara- 
queña. De  esas  críticas  sólo  recordaré  dos  puntos  que  merecen  expli- 
cación. 

Primeramente,  se  me  atacó  porque  concreté  el  discurso  al  Arzobispo 
Méndez.   La  carta  siguiente  explica,  en  parte,  la  razón  de  ese  proceder: 

"El  Ministro 
de 

Relaciones  Interiores. 
G.341. 

Caracas,  9  de  septiembre  de  1942. 

Sr.  Pbro.  Dr. 
Humberto  Quintero. 
Mérida. 

Distinguido  amigo: 

El  General  Isaías  Medina  A.,  Presidente  de  la  República,  está  de- 
bidamente informado  de  la  designación  que  fuera  hecha  en  su  persona 
en  el  año  de  1939  para  el  acto  de  homenaje  al  Excelentísimo  y  Reveren- 
dísimo Monseñor  Doctor  Ramón  Ignacio  Méndez.  Tiene,  además,  muy 
buenas  y  autorizadas  referencias  acerca  del  discurso  que  usted  ha  escrito, 
que  se  lo  han  conceptuado  como  un  trabajo  de  gran  mérito  histórico  y 
literario. 

En  cumplimiento  de  sus  instrucciones  le  dirijo  esta  correspondencia 
para  manifestarle  que  con  motivo  del  centenario  de  la  traslación  de  los 
restos  del  Libertador  a  Caracas,  serán  llevados  al  Panteón  Nacional  las 
cenizas  de  los  Proceres  de  la  Independencia  General  José  Laurencio  Silva, 
General  Tomás  de  Heres,  General  José  María  Carreño,  General  Judas 
Tadeo  Piñango,  Monseñor  Ramón  Ignacio  Méndez,  General  José  Joaquín 
Veroes,  Coronel  Agustín  Codazzi,  Monseñor  Mariano  de  Talavera  y  Garcés, 
Monseñor  José  Vicente  de  Unda  y  Doctor  Carlos  Arvelo;  y  el  primer  Ma- 
gistrado aspira  por  tanto  que  usted  en  su  discurso  se  extienda  a  los  men- 
cionados Proceres  y  eminentes  representativos  de  la  Iglesia  Venezolana, 
de  modo  que  en  un  solo  discurso  y  en  un  mismo  homenaje  se  rinda  la 
justicia  que  merecen  tan  esclarecidos  ciudadanos. 
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Como  me  tomo  la  libertad  de  suponer  que  el  corte  del  discurso  que 
usted  tiene  preparado  está  comprendido  en  el  marco  de  un  estudio  bio- 
gráfico de  Monseñor  Méndez,  creo,  y  esto  es  un  simple  parecer,  que  con 
una  parte  adicional  como  de  estilo  se  acostumbra  en  estos  casos,  usted 
con  sus  brillantes  dotes  de  orador  coronará  con  el  mejor  y  legítimo  éxito 
el  cometido  que  el  Presidente  Medina  A.  tiene  el  agrado  de  encomendarle 
por  mi  intermedio. 

Con  toda  deferencia  lo  saluda  su  amigo, 

(f)  César  González". 

Al  concretar,  pues,  mi  elogio  a  Monseñor  Méndez  y  apenas  aludir  a 
los  otros  Proceres,  obedecí  a  la  indicación  que  me  hacía  persona  tan  auto- 
rizada como  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Interiores. 

Obsérvese,  además,  que  en  la  carta  anterior  figuran  Proceres  cuyas 
cenizas  no  fueran  luégo  al  Panteón  (General  José  María  Carreño  y  Mon- 
señor Talayera  y  Garcés),  y  faltan  los  nombres  de  Cedeño,  José  Tomás 
Machado,  León  de  Febres  Cordero  y  Uslar.  cuyos  restos  sí  fueron  llevados 
al  Panteón  en  aquella  circunstancia.  Si  no  se  alargara  demasiado  esta 
Nota,  copiaría  aquí  las  sucesivas  cartas  del  Ministerio  del  Interior  en  que 
me  fué  participando  las  alteraciones  o  modificaciones  de  la  lista  primi- 
tiva. La  última  de  esas  cartas  está  fechada  el  12  de  noviembre  de  1942. 
Piénsese  si  con  estos  cambios  casi  hasta  las  vísperas  mismas  del  acto,  era 
posible,  en  un  lugar  como  Mérida,  carente  de  libros  y  documentos  sobre 
personajes  tan  variados  y  dispares,  formular  elogios  extensos  y  precisos 
de  cada  una  de  estas  figuras.  Añádase  a  esto  que,  pocos  días  después  de 
la  última  rectificación  de  la  lista,  el  Ministerio  me  urgía  el  pronto  envío 
a  Caracas  de  los  originales  del  discurso,  a  fin  de  imprimirlo  con  tiempo 
"para  poderlo  distribuir  inmediatamente  después  de  haber  sido  pronun- 
ciado". 

Se  me  atacó,  además,  por  la  referencia  poco  favorable  que  hice  al 
Patronato  Eclesiástico.  Como  se  verá,  en  este  asunto  me  limité  a  repetir 
conceptos  del  arzobispo  Méndez  y  del  Libertador.  Antes  que  conmigo,  los 
críticos  deberían  haberse  entendido  con  el  Prelado  y  con  el  Padre  de  la 
Patria ...  Se  dijo  que,  por  respeto  al  sitio  y  al  momento,  debería  haber 
callado  en  este  punto;  pero  a  cualquiera  que  conozca  la  historia  del  ar- 
zobispo Méndez,  aparecerá  claro  que  hablar  de  éste  y  omitir  lo  relativo  al 
Patronato  sería  tanto  como  hacer  el  elogio  de  Sucre  y  olvidarse  de  Aya- 
cucho  .  Estuve  más  bien  corto . . . 

Pongo  esta  Nota  el  10  de  noviembre  de  1949. 
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Palabras  pronunciadas  en  la  Iglesia  del  Espejo  de 
Mérida,  el  23  de  mayo  de  1943,  al  entregar  al  Excmo. 
Sr.  Dr.  Ricardo  Pittini,  Arzobispo  de  Santo  Domingo, 
los  restos  del  Procer  Félix  María  Ruiz. 


Excelentísimo  Señor: 

Desde  aquel  famoso  año  de  1844,  en  que  Santo  Domingo 
declaró  su  independencia,  la  fecha  del  27  de  febrero  ha  sido 
clásica  en  la  historia  de  vuestro  país.  Pero  pocas  veces  esa 
fecha  había  despertado  emoción  más  viva  en  vuestro  pueblo 
como  en  1890.  Esa  mañana  los  dominicanos,  anhelantes  y 
sorprendidos,  leyeron  en  el  periódico  capitalino  "El  Mensa- 
jero" esta  sencilla  y  a  la  vez  grandiosa  noticia:  en  un  rincón 
de  los  Andes  venezolanos,  en  la  lejana  Mérida,  vive  aún  uno 
de  aquellos  nueve  proceres  que  en  1838,  ante  un  religioso,  ju- 
raron libertar  a  Santo  Domingo  y  que  en  1844  realizaron  ese 
heroico  propósito.  Vuestra  Patria  toda  sintió  en  esos  instantes 
emoción  idéntica  a  la  del  hijo  que  tiene  de  pronto  noticias 
ciertas  sobre  la  existencia  y  domicilio  de  su  padre,  a  quien 
creía  para  siempre  dormido  en  remoto  e  ignorado  sepulcro. 
El  Congreso  dominicano,  impulsado  por  vuestro  célebre  ante- 
cesor en  el  solio  pontifical,  ilustrísimo  señor  Meriño,  decreta 
al  instante  que  ese  Procer  sea  trasladado,  con  todos  los  ho- 
nores posibles,  al  seno  de  la  Patria,  donde  gozará  de  esplén- 
dida pensión  vitalicia. 

Cuando  esa  fausta  noticia  vino  a  Mérida,  don  Félix  Ma- 
ría Ruiz,  el  procer  a  quien  se  le  tributaban  estos  homenajes  de 
justicia,  era  una  lámpara  ya  próxima  a  extinguirse:  terrible 
enfermedad  estaba  consumiendo  implacablemente  esa  vida 
preciosa.    Más  de  cuarenta  años  hacía  que  ese  ilustre  compa- 
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triota  vuestro  había  llegado  calladamente,  como  llega  la  luz, 
a  esta  melancólica  ciudad  de  las  nieves.  Como  únicas  com- 
pañeras de  su  ostracismo,  traía  la  gloria  y  la  pobreza  de  los 
libertadores.  En  este  retiro,  dedicó  sus  esfuerzos  y  energías 
a  la  ruda  y  noble  labor  de  la  enseñanza  y  a  humildes  trabajos 
manuales:  incontables  fueron  los  libros  encuadernados  por  sus 
manos  proceras,  y  fueron  también  muchos  los  niños  meride- 
ños  que  recibieron  de  ese  héroe  proscrito  la  esplendorosa  luz  de 
la  cultura.  Así,  a  la  gloria  y  a  la  pobreza  de  los  libertadores, 
se  añadió  en  la  vida  de  Ruiz  la  pobreza  y  la  gloria  de  esos 
otros  forjadores  de  Patria,  que  son  los  obreros  y  los  maes- 
tros de  escuela.  Y  si  los  discípulos  son  la  corona  del  maes- 
tro, ¿qué  laurel  mejor  para  las  sienes  de  Ruiz  que  haber 
contado  entre  sus  alumnos  a  ese  señor  de  las  letras,  cenobita 
de  la  sabiduría  y  varón  ejemplar,  llamado  Tulio  Febres  Cor- 
dero? 

No  pudo  el  Procer  retornar  a  vuestra  Patria,  por  habér- 
selo impedido  la  muerte;  pero  antes  de  que  ésta  le  cerrara  de- 
finitivamente los  ojos,  sus  labios  profirieron  estas  palabras, 
sagradas  como  las  de  un  testamento,  y  que  sin  duda  alguna, 
repetidas  en  este  sitio  y  ante  estas  cenizas,  causarán  impre- 
sión profunda  en  vuestra  alma:  "Postrado  en  la  cama  y  te- 
meroso de  no  poder  resistir  la  dolorosa  enfermedad  que  me 
"aqueja,  quiero  presentar  a  la  Patria  acaso  el  último  home- 
"naje  de  mi  entrañable  afecto,  dirigiéndome  al  Congreso  con 
"el  fin  de  expresarle  de  un  modo  público  y  solemne  mi  pro- 
funda gratitud  por  la  honra  y  favores  con  que  ha  querido 
"endulzar  los  últimos  días  de  este  viejo  proscrito,  humilde  pero 
"entusiasta  y  fervoroso  defensor  de  la  independencia  nacional 
"en  aquella  gloriosa  revolución  de  1844.  . . .  Cuarenta  y  siete 
"años  de  tristes  vicisitudes  no  han  podido  borrar  en  mi  corazón 
"los  recuerdos  de  aquella  redentora  cruzada,  recuerdos  que 
"han  sido  mis  fieles  amigos,  mis  compañeros  inseparables 
"desde  que  abandoné  a  Santo  Domingo  para  vivir  lejos,  muy 
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"lejos  de  sus  hermosas  playas,  proscrito  e  ignorado  en  el  seno 
"de  estas  altas  montañas  de  la  heroica  Venezuela,  después  que 
"tuve  la  fortuna  de  ocupar  como  Trinitario  puesto  notable 
"entre  los  revolucionarios  del  27  de  febrero,  y  haber  sido,  de 
"consiguiente,  actor  y  testigo  de  tanto  esfuerzo  heroico,  de 
"tantos  sacrificios  y  tantos  rasgos  de  patriotismo  y  abnega- 
"ción,  ofrendados  gustosamente  para  fundar  la  república  in- 
"dependiente  y  soberana".  "Nunca  podré  pintar  la  emoción 
"que  sentí,  ha  más  de  un  año,  el  día  en  que  se  me  informó  de 
"cómo  había  sido  recibida  en  Santo  Domingo  la  nueva  de  mi 
"existencia:  trasportado  de  gozo  y  anegado  en  lágrimas,  pa- 
decíame oír  la  dulce  voz  de  la  Patria  que,  llena  de  generosi- 
dad y  amor,  me  llamaba  a  vivir  en  su  regazo,  ofreciéndome 
"lecho  de  rosas,  donde  poder  descansar,  concluida  ya  la  larga 
"peregrinación  de  mi  destierro"  ...  "Y  debo  también  consa- 
"grar  un  recuerdo  de  amor  y  gratitud,  a  esta  tierra  hospita- 
laria de  Venezuela,  a  esta  querida  ciudad  de  Mérida,  donde 
"he  formado  un  hogar  que  ha  sido  mi  consuelo  y  alegría  en  el 
"ostracismo,  donde  he  vivido  más  de  cuarenta  años,  sirviéndola 
"en  lo  que  he  podido  y  compartiendo  con  ella  el  amor  a  mi 
"verdadera  patria.  Lleno,  pues,  de  agradecimiento,  desearía 
"morir  abrazado  a  las  banderas  de  Santo  L>omingo  y  Vene- 
"zuela,  mis  dos  patrias  queridas,  victoreando  su  libertad  y 
"elevando  al  cielo  mis  votos  porque  el  Dios  de  las  naciones  las 
"proteja  y  dirija  siempre  por  el  camino  de  la  prosperidad  y 
"de  la  gloria". 

Diez  y  siete  días  después  de  haber  dictado  a  un  amanuense 
desde  su  lecho  de  enfermo  estas  conmovedoras  palabras,  Félix 
María  Ruiz,  confortado  por  todos  los  auxilios  espirituales  que 
para  la  hora  postrera  ofrece  maternalmente  la  Iglesia,  se  dur- 
mió en  la  paz  del  Señor.  Esa  muerte  constituyó  hondo  luto 
para  esta  vieja  y  romántica  ciudad  de  los  caballeros.  Intér- 
prete autorizado  de  la  ciudad,  el  gobierno  del  entonces  gran 
Estado  Los  Andes,  decretó  duelo  público  y  dispuso  que  por 
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cuenta  del  erario  se  hicieran  las  exequias.  Suntuosas  en  ex- 
tremo fueron  éstas:  magistrados,  eclesiásticos,  universitarios 
y  el  pueblo  en  masa  acompañaron  a  Félix  María  Ruiz  en  ese 
viaje  al  camposanto.  Y  en  esa  fúnebre  procesión,  hubo  un 
momento  culminante,  en  que  sobre  la  multitud  pasó  una  como 
impetuosa  ráfaga  de  epopeya:  en  la  plaza  Bolívar  el  ejército, 
formado  en  parada,  rindió  al  cadáver  del  Procer  los  honores 
militares:  cuando  los  clarines  guerreros  rompieron  el  silencio 
y  majestuosamente  se  inclinó  la  bandera  de  Venezuela,  toda 
la  concurrencia  comprendió  que  los  libertadores  de  América 
saludaban,  por  medio  de  sus  nietos,  a  ese  otro  libertador,  a 
quien  esperaba  desde  hacía  tiempo  una  curul  en  el  supremo 
senado  de  la  gloria  americana. 

Por  cincuenta  y  dos  años,  Mérida  ha  conservado  respe- 
tuosamente esas  cenizas,  con  la  diligencia  con  que  se  cuida 
un  depósito  precioso.  Y  ahora,  por  medio  de  quien  os  habla, 
las  consigna  en  vuestras  puras  manos  de  Pontífice.  Para 
trasladar  a  Santo  Domingo  esos  restos,  el  pueblo  dominicano 
no  pudo  escoger  embajador  más  alto  que  Vós,  que  dignamente 
ocupáis  el  primer  solio  episcopal  erigido  en  el  continente  de 
Colón.  Al  entregaros  esos  huesos  venerables,  vivamente  an- 
helamos que  vuestro  pueblo  vea  en  ese  acto  un  testimonio  de 
la  simpatía  profunda  que  de  corazón  le  profesa  desde  antaño 
el  pueblo  venezolano.  Félix  María  Ruiz  expresó  el  deseo  de 
morir  abrazado  a  las  banderas  de  Santo  Domingo  y  Venezuela. 
Hacemos  nuestro  el  voto  de  concordia  que  esas  palabras  en- 
trañan: queremos  que  por  siempre  fraternicen  el  blanco,  azul  y 
rojo  de  vuestro  pabellón  con  el  amarillo,  azul  y  rojo  de  nuestra 
bandera  nacional.  A  ello  nos  impulsa  un  mandato  sagrado, 
que  es  hoy  una  verdadera  necesidad  para  todos  los  pueblos 
americanos:  aquella  palabra  "unión"  que  pronunciaron,  con 
acento  sollozante  de  súplica  paterna,  los  labios  moribundos  de 
Bolívar,  en  la  solemne  hora  crepuscular  de  San  Pedro  Alejan- 
drino. 
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"Es  la  ceniza  de  los  muertos  la  que  crea  la  Patria",  cantó 
un  alto  poeta  francés.  Perteneciendo  por  igual  a  Santo  Do- 
mingo y  a  Venezuela  Félix  María  Ruiz,  de  ambas  patrias  son 
esas  cenizas.  Si  hasta  ahora  fueron  un  pedazo  de  Santo  Do- 
mingo incrustado  en  tierra  venezolana,  de  hoy  en  adelante 
serán  un  pedazo  de  Venezuela  incrustado  en  tierra  dominicana. 
Esas  cenizas  son  un  vínculo  de  unión:  por  medio  de  ellas,  di- 
ríase que  los  dos  pueblos  se  estrechan  las  manos  en  signo  de 
perpetua  y  cordial  fraternidad. 

Excelentísimo  Señor. 


Palabras 


pronunciadas  por  los  micrófonos  de  "La  Voz  de  la 
Sierra",  de  Mérida,  en  el  acto  de  clausura,  de  la  Exposi- 
ción de  Pintura,  el  25  de  julio  de  1943. 


Señores: 

La  justicia  y  la  gratitud  ponen  en  mis  labios  las  palabras 
con  que  ha  de  clausurarse  este  acto. 

Según  tengo  entendido,  en  la  Ingeniería  entra  el  estudio 
de  las  minas.  Ella  enseña  la  manera  de  rastrear,  hasta  lle- 
gar a  descubrir,  esos  tesoros  naturales  que  se  esconden  en  las 
morenas  entrañas  del  planeta  y  que,  sacados  a  la  luz,  consti- 
tuyen la  riqueza  de  hombres  y  de  pueblos.  La  profesión  del 
doctor  Leopoldo  Garrido  es  la  Ingeniería.  Y  he  aquí  que  él 
aplicó  sagazmente  esos  conocimientos  profesionales  al  ha- 
llazgo de  una  mina.  Sólo  que  la  mina  por  él  buscada  no  era 
de  petróleo,  ni  de  oro,  ni  de  diamantes,  sino  una  mina  de  arte 
oculta  en  el  corazón  de  Mérida.  El  éxito  coronó  su  esfuerzo: 
la  Exposición  de  Pintura  que  hoy  clausuramos,  nos  ha  reve- 
lado la  espléndida  disposición  que  en  nuestra  ciudad  existe 
para  la  obra  del  pincel.  De  consiguiente,  la  justicia  pide  con 
voz  imperativa  que  en  esta  oportunidad  tributemos  al  doctor 
Garrido  un  aplauso  caluroso  por  ese  fausto  descubrimiento. 
La  nieve  de  la  Sierra,  que  entre  nosotros  mata  tantas  bellas 
iniciativas,  no  ha  logrado  por  fortuna  apagar  el  fuego  del  en- 
tusiasmo en  este  inquieto  hijo  del  ardiente  Yaracuy.  Ojalá 
este  hecho  sirva  de  ejemplo  estimulante  y  de  lección  eficaz. 

La  justicia  me  obliga  a  extender  este  aplauso  a  las  dis- 
tinguidas personas  que  con  el  doctor  Garrido  colaboraron  en 
la  preparación  de  la  Exposición,  o  sea,  a  todos  mis  colegas  de 
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la  Junta  Organizadora.  Y  puedo  rendirles  este  homenaje 
con  tanto  mayor  libertad  cuanto  mi  presidencia  fué  simple 
cargo  honorífico,  sin  más  trabajo  que  el  de  estampar  mi  firma 
al  pie  de  notas  y  comunicaciones.  Dándole,  pues,  a  cada  cual 
lo  suyo,  declino  en  los  otros  Miembros  de  la  Junta  todo  el  mé- 
rito de  la  Exposición. 

Satisfecha  la  justicia,  me  resta  el  deber  de  gratitud.  A 
esa  gratitud  es  primeramente  acreedor  el  señor  Rector  de  la 
Ilustre  Universidad  de  los  Andes,  doctor  Humberto  Ruiz  Fon- 
seca.  Secundó  él  con  espiritu  fervoroso  la  iniciativa  del  doc- 
tor Garrido  y  galantemente  hospedó  la  Exposición  en  una  de 
las  aulas  del  Instituto,  en  el  aula  de  Ingeniería  precisamente. 
Feliz  estimo  este  proceder  del  señor  Rector,  porque  en  él  en- 
cuentro una  valiosa  enseñanza.  Mal  de  nuestra  época  es  la 
desordenada  tendencia  a  la  especialización,  particularmente 
en  el  orden  intelectual.  Ella  produce  una  atrofia  en  las  fa- 
cultades del  alma.  El  especialista  rígido  puede  llegar  a  ser 
torre  eminente  en  el  campo  a  que  consagró  sus  energías;  pero 
torre  sin  ventanas  a  los  cuatro  horizontes,  más  propia  para 
prisión  de  almas  que  para  alto  observatorio  de  la  sabiduría. 
El  hombre  de  pensamiento  evitará  este  mal  si,  dedicando  la 
mayoría  de  sus  estudios  a  la  ciencia  que  lo  atrae  con  la  mis- 
teriosa llamada  de  la  vocación  personal,  deja  siempre  libre  una 
como  parcela  de  su  mente  para  otro  género  de  actividades  y 
conocimientos.  Y  nada  talvez  tan  apropiado  para  ocupar  esa 
parcela  como  las  bellas  artes.  Merced  a  éstas,  el  especialista 
será  torre  eminente,  pero  llena  de  luz,  porque  tendrá  muchas 
ventanas  abiertas  sobre  el  mundo;  llena  de  armonía,  porque 
de  ella  partirá  música  de  campanas  jubilosas;  y  llena  de  gra- 
cia, porque  en  sus  cornisas  habrá  nidos,  y  diariamente  se  verá 
envuelta  por  esos  fugaces  festones  que  despliegan,  contra  las 
blancuras  del  alba  y  las  púrpuras  del  crepúsculo,  los  vuelos 
de  las  golondrinas.  Y  a  mi  parecer  es  ésta  la  tácita  lección 
dada  por  el  señor  Rector  a  los  alumnos  que  frecuentan  la  Uni- 
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versidad.  Al  dispensar  hospedaje  en  la  casa  del 
muestra  de  arte,  al  ceder  para  la  Exposición  el  a 
niería  (severo  salón  que  durante  el  año  acadén 
oído  hablar  de  triángulos,  senos,  cosenos  y  seca 
ñor  Rector  ha  dicho  equivalentemente  a  nuestro 
rios  que,  en  el  augusto  rostro  de  Minerva,  el  ceño 
pensadora  debe  atemperarse  por  la  finura  de  la 
es  el  condigno  salude  a  la  belleza. 

Igualmente  acreedor  a  especial  gratitud  es  cj 
sidente  de  Mérida,  doctor  Tubo  Cniossone.  joven 
que  con  espíritu  preocupado  y  mano  esperta  dirige 
de  esta  parte  de  la  Patria.   El  se  dignó  acordar  p 
las  obras  expuestas  y  ha  tenido  la  amabilidad  d 
en  este  acto  con  su  elocuente  palabra.  Hombre 
doctor  Cniossone  sabe  apreciar  a  cahalidad  lo  que 
y  significa;  pero  no  sólo  por  su  cultura  personal 
conciencia  del  puesto  público  que  desempeña, 
Crúosscue  Ira  ruerrü:  estimular  esta  mamrest.-"' 
Bien  podríamos  afirmar  que  el  arte  es  el  traje  d< 
con  que  los  pueblos  se  presentan  a  la  indechnabJ 
historia.  Por  tanto,  hacer  obra  de  arte  es  una  ma 
lizar  obra  patriótica.   Y  estimular  a  el  arte,  eq 
bajar  por  la  gloria  de  la  Patria,  a  fin  de  que  ella 
cerosamente  a  esa  cita  de  los  siglos. 

Ojalá  este  pensamiento,  que  sin  ápice  de  du 
doctor  Chiossone  para  colaborar  en  esta  Bxposi 
también  a  los  rectores  oficiales  de  la  cultura  vi 
establecer  en  Mérida.  supuestas  las  notables  ap 
ahora  se  han  hecho  evidentes,  una  Academia  de  I 
tk»  propicio  para  el  cultivo  de  las  bellas  artes  es 
amurallada  ce  mentarías  N":  sole  el  re::mm; 
para  el  trabajo  artístico  brinda  ella  opulentarceni 
infinita  serie  de  inspiraciones  y  modelos  que  va 
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variadas  flores  del  jardín  casero  hasta  los  soberbios  panora- 
mas de  la  Sierra  cuando  el  crepúsculo  la  viste  ya  con  capucha 
de  nubes  grises,  como  si  fuera  una  monja  penitente,  ya  con 
suntuosa  capa  violeta,  como  si  fuera  un  pontífice,  ya  con  las 
regias  colgaduras  de  oro  del  sol  de  los  venados,  como  si  fuera 
un  trono  digno  de  que  visiblemente  lo  ocupara  la  majestad 
de  Dios. 

No  puedo  concluir  sin  testificar  la  gratitud  de  la  Junta 
Organizadora  a  los  artistas  y  aficionados  que  concurrieron  a 
la  Exposición.  Los  invito  de  manera  muy  cordial  a  no  des- 
mayar en  la  árdua  y  a  la  vez  gozosa  labor  de  arte.  Amarillo, 
azul  y  rojo  son  los  colores  de  nuestra  bandera.  Amarillo,  azul 
y  rojo  son  asimismo  los  colores  fundamentales  de  la  pintura. 
Con  el  apoyo  del  blanco  y  del  negro,  aquellos  tres  colores, 
combinados  en  distintas  proporciones  y  formas,  suministran 
todos  los  matices  y  todas  las  tonalidades  requeridas  sea  para 
copiar  la  naturaleza,  sea  para  trasladar  al  lienzo  las  creacio- 
nes de  la  imaginación.  Piensen,  pues,  nuestros  artistas  que, 
cuando  ejecutan  un  trabajo,  es  la  bandera  sagrada  de  la  Pa- 
tria la  que  ellos  van  trasformando  en  obra  de  belleza.  Y  sír- 
vales este  pensamiento  de  continuo  acicate  para  esforzarse 
en  hacer  cada  día  más  perfecta  esa  obra,  a  fin  de  que  la  ban- 
dera nacional  obtenga  en  los  lienzos  una  vida  tan  gloriosa 
como  la  que,  por  las  proezas  de  nuestros  héroes,  tiene  ya  con- 
quistada en  la  historia  universal.  Y  para  los  profanos  en  el 
arte,  esta  hermosa  idea  debe  llenarnos  de  alto  orgullo,  ya  que 
dondequiera  que  el  pincel  triunfe,  allí  estará  también  necesa- 
riamente triunfando  el  tricolor  venezolano. 


Bocetos  Universitarios 


Discurso  pronunciado  en  el  Paraninfo  de  la  Ilustre 
Universidad  de  los  Andes,  el  5  de  julio  de  1944. 


Señor  Rector  de  la  Ilustre  Universidad  de  los  Andes: 

Excelentísimo  Señor  Arzobispo: 

Señor  Encargado  de  la  Presidencia  del  Estado: 

Honorable  Cuerpo  Académico: 

Señoras: 

Señores: 


VERSOS  Y  PROSAS .  . . 


Acude  en  este  momento  a  mi  memoria  el  recuerdo  de  un 
acto  en  el  que  oí  a  un  escritor  de  versos  recitar,  de  insólita 
manera,  un  poema  de  su  propia  cosecha.  Talvez  dudando  de 
la  capacidad  mental  de  su  auditorio  o  anhelante  quizás  de 
que  los  oyentes  apreciaran  aquella  obra  en  toda  su  latitud  y 
profundidad,  el  lírico  hijo  o  hijastro  de  Apolo  acompañó  la 
declamación  de  cada  una  de  las  estrofas  con  un  comentario 
en  prosa.  Si  malos  eran  los  versos,  ellos  resultaron  pésimos 
con  ese  apéndice  de  comentarios  prosaicos.  Mientras  oía 
aquel  revoltillo,  pensaba  yo  en  un  banquete  de  gala  en  que  se 
obligara  a  los  invitados  a  paladear,  después  de  cada  copa  de 
vino,  un  vaso  de  agua.  He  aquí  que  en  estos  instantes,  por 
culpa  imperdonable  del  señor  Rector  de  la  Universidad,  me 
encuentro  en  caso  análogo  al  de  ese  poeta:  debo  inaugurar 
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con  un  discurso  estos  retratos  al  óleo  que  yo  mismo  he  pin- 
tado. Para  esta  inauguración,  bastaba  simplemente  abrir  al 
público  las  puertas  de  esta  sala,  previo  aviso  en  la  prensa,  a 
fin  de  que  el  que  a  bien  lo  tuviera,  viniera  a  observar  estos 
lienzos,  animado  por  la  curiosidad  o  por  la  crítica.  Pero  el 
doctor  Ruiz  no  ha  querido  hacerlo  así  y  ha  ordenado  la  cele- 
bración de  este  acto  solemne:  repetidas  veces  insistió  en  que 
pronunciara  yo  el  discurso  inaugural,  o  sea,  en  que  a  estos 
malos  versos  los  acompañara  con  un  comentario  en  prosa. 
Culpad,  pues,  al  señor  Rector  si  ahora  se  os  obliga  a  beber 
alternadamente  una  copa  de  mal  vino  y  otra  de  agua. 

El  autor  de  estos  lienzos  jamás  ha  seguido  curso  alguno 
de  pintura:  esos  cuadros  son,  de  consiguiente,  la  obra  de  un 
simple  aficionado.  ¿Cómo  explicar  entonces  mi  atrevimiento 
al  regalarlos  a  este  Instituto?  Sinceramente  os  expresaré  la 
razón  que,  acallando  mis  fundados  temores,  me  decidió  a  ha- 
cer este  humilde  regalo.  En  los  estantes  del  despacho  rec- 
toral y  de  la  secretaría  figuran,  en  volúmenes  cuidadosamente 
encuadernados,  las  tesis  que  bachilleres  y  doctores  de  esta 
Universidad  han  presentado,  en  cumplimiento  de  preceptos 
legales,  con  ocasión  de  sus  grados.  Son  estas  tesis  (y  espero 
que  ninguno  de  los  autores  se  sentirá  ofendido  por  esta  afir- 
mación) meros  ensayos  científicos.  Si  la  Universidad  conserva 
con  solícito  cuidado  esos  ensayos  intelectuales,  ¿por  qué  no 
podría  guardar  también  estos  otros  ensayos  de  arte,  sobre  todo 
si  se  tiene  en  cuenta  que  se  le  ofrecen  con  un  cariño  igual  al 
que  le  profesan  los  alumnos  que  en  estas  aulas  alcanzaron  los 
lauros  académicos?  Y  si  esta  consideración  no  fuere  sufi- 
ciente para  justificar  mi  osadía,  sírvame  de  escudo  la  inten- 
ción que  me  ha  movido:  dejar  en  este  sitio  un  visible  testimonio 
de  mi  veneración  por  esta  casa,  hogar  de  las  ideas,  taller 
donde  se  modela  el  futuro  de  la  Patria,  atalaya  de  la  cultura, 
excelsa  torre  de  la  sabiduría  de  donde  vuela,  para  difundirse 
por  todos  los  ámbitos  de  la  nación,  un  perpetuo  y  sonoro  re- 
pique de  esperanzas. 
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Sin  vanidad  alguna,  como  advertiréis  luego,  puedo  de- 
ciros que  todos  estos  cuadros,  a  falta  del  artístico,  tienen  para 
mí  un  alto  valor.  Era  mi  modesto  hogar  una  como  isla  de 
paz,  amurallada  de  silencios,  inaccesible  a  las  tristezas,  donde 
mi  espíritu  se  refugiaba  complacido  a  leer,  a  meditar  y  a  so- 
ñar. La  alegría  reinaba  allí  porque  en  ese  hogar  palpitaba 
el  corazón  de  mi  madre,  que  es  el  mayor  tesoro  del  hombre  én 
este  mundo.  Pero  un  día  la  muerte  llegó  hasta  esa  isla  y  me 
arrebató  ese  tesoro.  Y  así  aquel  viejo  asilo  de  paz  se  trocó 
en  morada  de  la  melancolía.  La  pintura  de  estos  cuadros  ha 
sido  una  distracción  de  mi  luto,  un  consuelo  en  la  desolación 
de  mi  orfandad.  Por  ello  los  aprecio,  y  querría  que  vosotros, 
al  juzgarlos,  tuviérais  presente  esa  circunstancia:  si  no  de  arte, 
estos  lienzos  son  obra  de  dolor. 

Hechas  estas  necesarias  explicaciones  preliminares,  pa- 
semos rápidamente  revista  a  esos  veintitrés  retratos  con  el 
fin  de  procurar  alguna  lección,  ya  que  en  este  Instituto  todo 
ha  de  servir  de  enseñanza. 

EL  PADRE... 


Encabeza  esta  galería  la  bondadosa  figura  de  fray  Juan 
Ramos  de  Lora,  primer  obispo  merideño.  Llegado  a  esta  ciu- 
dad el  26  de  febrero  de  1785,  un  mes  después  funda  el  Semi- 
nario. A  ese  plantel  dedica  sus  mayores  desvelos.  De  su  pro- 
pio peculio  paga  los  profesores  y  la  alimentación  de  los  alum- 
nos. Dótalo  de  magnífico  eificio,  en  cuya  fábrica  consume 
todas  las  rentas  de  la  mesa  episcopal.  Imaginad  esa  casa  de 
acuerdo  con  estos  datos  que  duermen  en  viejos  documentos: 
era  de  dos  pisos,  medía  cincuenta  y  seis  metros  de  frente,  cua- 
renta y  dos  de  fondo,  nueve  de  altura  y  constaba  de  capilla  y 
refectorio  amplio,  dos  espaciosos  patrios  enclaustrados  y  cua- 
renta y  seis  salas,  sin  incluir  las  necesarias  dependencias.  La 
víspera  de  morir,  el  obispo  llama  a  su  mayordomo  para  pfe- 
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guntarle  si  había  cancelado  varias  deudas.  Ante  la  respuesta 
afirmativa,  inquiere  cuánto  ha  quedado  en  caja:  "seis  reales", 
le  responde  el  mayordomo.  He  ahí  a  lo  que  se  reducía  el  ha- 
ber de  ese  prelado,  cuya  renta  anual  montaba  a  siete  mil  pe- 
sos. Pero,  en  lugar  de  monedas,  dejaba  el  Seminario  que 
veinte  años  más  tarde  se  convertiría  en  la  "Real  Universidad 
de  San  Buenaventura  de  Mérida  de  los  Caballeros".  La  jus- 
ticia y  la  historia  se  unen  para  reconocer  y  proclamar  a  ese 
Pontífice,  padre  de  la  cultura  en  el  occidente  venezolano. 

LOS  FUNDADORES  . . . 


Este  hidalgo  de  galonada  casaca  y  chaleco  carmesí  bor- 
dado en  oro  que  aquí  véis,  es  Antonio  Ignacio  Rodríguez  Pi- 
cón. Era  el  más  alto  representante  del  patriciado  merideño. 
No  hubo  en  las  postrimerías  de  la  Colonia  obra  de  progreso  en 
esta  ciudad  que  no  lo  contara  a  él  como  iniciador  o  como 
apoyo  poderoso.  En  cuanto  presidente  de  la  Junta  Patrió- 
tica de  Mérida,  cúpole  la  singular  honra  de  firmar  el  primero 
el  acta  de  creación  de  esta  Universidad.  Dió  a  favor  de  la 
campaña  emancipadora  cuanto  tenía:  las  áureas  onzas  de  sus 
arcenes,  garantía  de  una  vejez  holgada,  y  la  sangre  de  sus 
cuatro  hijos,  caudal  invalorable  de  sus  más  bellas  esperanzas. 
Muriendo  luégo  en  la  miseria,  bajo  el  ardiente  cielo  de  Apure, 
inscribió  su  nombre  ilustre  en  el  ilustre  martirologio  de  la 
Patria. 

Vienen  a  continuación  los  retratos  del  obispo  Talavera, 
el  canónigo  Uzcátegui,  Rivas  Dávila,  Campoelías,  Juan  An- 
tonio Paredes,  Fermín  Ruiz  Valero  y  el  obispo  Arias,  signa- 
tarios todos  del  acta  de  creación  de  esta  Universidad.  Bolí- 
var, cuya  palabra  poseía  la  misma  virtud  eternizante  del  cin- 
cel sobre  la  lápida  de  mármol,  llamó  a  Talavera  "el  orador  de 
Colombia";  y  Juan  Vicente  González  afirmó  que  "la  América 
del  Sur  no  tuvo  acaso  un  predicador  que  le  igualase".    El  ca- 
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nónigo  Uzcátegui,  entre  muchos  otros  méritos,  tiene  el  de  ha- 
ber fundado  en  Mérida  las  primeras  escuelas  gratuitas,  a  cuyo 
sostenimiento  dedicó  la  totalidad  de  sus  bienes  momentos  an- 
tes de  emprender  el  camino  del  exilio.  Fué  también  el  pri- 
mer Presidente  constitucional  de  la  Provincia,  cargo  entonces 
sin  sueldo  que  gustosamente  desempeñó  ese  preclaro  sacer- 
dote, ya  que  "tratándose  de  la  Patria  — dice  Don  Tulio  en  frase 
digna  de  los  clásicos —  nunca  llegó  a  servirla  por  la  paga,  sino 
que  más  bien  pagaba  por  servirla".  Nada  os  diré  de  Rivas 
Dávila,  Campoelías  y  Juan  Antonio  Paredes,  pues  esos  son 
nombres  de  sobra  conocidos  por  haberlos  escrito  en  las  pá- 
ginas de  la  epopeya  la  propia  mano  de  la  Gloria.  Fermín 
Ruiz  Valero  era  émulo  de  Rodríguez  Picón  en  riquezas  e  hi- 
dalguía: fué  asimismo  su  émulo  en  la  generosidad  y  el  sacri- 
ficio. Tesoneramente  trabajó  en  la  reconstrucción  de  Mérida 
después  del  terremoto  del  año  12,  ofreció  al  ejército  libertador 
el  oro  de  sus  cofres  y  los  caballos  de  sus  dehesas  y,  muriendo 
en  la  plaza  de  Barinas  ahorcado  por  los  realistas,  inscribió 
también  su  nombre  en  el  martirologio  de  la  patria.  Intima- 
mente ligado  a  la  Universidad  está  el  recuerdo  de  Buenaven- 
tura Arias:  primer  alumno  a  quien  las  manos  moribundas 
del  obispo  Ramos  de  Lora  invistieron  la  beca  seminarística, 
primer  colegial  que  recibió  en  el  Seminario  grados  académicos 
y  primer  rector  de  la  Universidad,  hizo  de  ella  su  casa  de  fa- 
milia. Hasta  su  exaltación  a  la  mitra  vivió  en  los  claustros 
universitarios  y  aquí  fué,  además  de  profesor,  el  padre,  el  con- 
sejero y  el  amigo  de  todas  las  generaciones  estudiantiles  que 
en  el  espacio  de  varios  lustros  concurrieron  a  estas  aulas. 
Antes  que  plegar  su  conciencia  al  despotismo  disfrazado  de 
ley,  prefirió  el  destierro,  en  el  que  se  apagó  la  luz  esplendo- 
rosa de  su  vida.  Y  esa  vida  fué  precisamente  la  más  alta 
lección  que  este  primer  rector  dió  a  sus  discípulos:  desde  sim- 
ple muchacho  campesino,  vendedor  de  leña  en  esas  calles,  su- 
bió hasta  el  trono  pontifical  de  Mérida,  no  por  la  fácil  esca- 
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lera  de  las  relaciones  sociales  o  de  los  halagos  a  los  poderosos, 
sino  por  la  ardua  de  los  méritos  conquistados  en  empeño  te- 
naz, con  lo  que  marcó  el  rumbo  que  en  una  democracia  se 
debe  seguir  para  llegar  limpia  y  decorosamente  a  las  cumbres 
de  la  sociedad.  Y  al  sufrir  el  ostracismo  por  mantener  su  fe 
y  sus  convicciones,  enseñó  con  el  ejemplo  cuál  ha  de  ser  la 
conducta  del  hombre  digno  cuando  se  plantéen  conflictos 
entre  los  claros  imperativos  de  la  conciencia  y  la  voluntad  ca- 
prichosa de  los  que  mandan:  ni  temer,  ni  claudicar,  ni  mucho 
menos  doblar  cobardemente  las  rodillas,  ya  que  la  genuflexión 
no  deshonra  sólo  cuando  se  tributa  a  la  majestad  de  Dios. 

Todos  estos  proceres,  junto  con  el  Pbro.  Dr.  Antonio  María 
Briceño  y  Altuve,  el  Padre  Enrique  Manzaneda  y  Salas,  fray 
Agustín  Ortiz,  don  Blas  Ignacio  Dávila  y  don  Lorenzo  Aran- 
guren,  cuyos  retratos  faltan  en  esta  galería,  fueron  los  fun- 
dadores de  la  Universidad  en  cuanto  miembros  de  la  Suprema 
Junta  emeritense.  En  esa  Junta,  según  puede  notarse  en  el 
acta  constitutiva,  estaban  representados  el  clero,  los  militares, 
los  hacendados,  los  comerciantes  y  el  pueblo,  es  decir,  Mérida 
íntegra.  Razón  sobrada,  pues,  tiene  Mérida  para  considerar 
este  Instituto  como  obra  plenamente  suya,  vinculada  a  todos 
sus  gremios  y  clases;  para  agradecer,  en  consecuencia,  como 
dispensados  a  ella  los  elogios  y  beneficios  hechos  a  este  Centro 
educativo;  y  para  tomar  también  como  inferidos  a  toda  la 
ciudad  los  vituperios  con  que  mediocridades  engreídas,  pasio- 
nes regionalistas,  rivalidades  estúpidas  y  envidias  inconfesa- 
bles han  algunas  veces  apedreado  a  este  sobresaliente  baluarte 
intelectual  de  la  montaña  andina. 

LOS  RECTORES... 


Siguen  ahora  los  retratos  de  los  rectores.  Inicia  la  serie 
el  doctor  Ignacio  Fernández  Peña.    Leyó  en  estas  aulas  filo- 
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sofía  y  sagrada  Escritura,  desempeñó  la  canongía  magistral  y 
luégo  el  deanato  en  la  Catedral  merideña,  concurrió  a  varios 
congresos  y,  muerto  el  arzobispo  Méndez,  fué  a  ocupar  el  trono 
metropolitano  de  Caracas.  Pero  todos  estos  honores  palidecen 
ante  uno:  Fernández  Peña  estampó  su  firma  al  pie  del  acta 
del  5  de  julio  de  1811,  como  diputado  por  Barinas,  y  es  por 
tanto  uno  de  los  gloriosos  Padres  de  la  Patria. 

Detengámonos  un  momento  ante  la  grave  y  austera  fi- 
gura del  doctor  Eloy  Paredes.  Ya  por  su  cuna  estaba  predes- 
tinado a  la  grandeza.  Remoto  abuelo  suyo  fue  aquel  Diego 
García  de  Paredes,  de  quien  habla  Cervantes  en  su  libro  in- 
mortal; su  padre  era  el  general  Juan  Antonio  Paredes,  vale 
decir,  un  héroe;  entre  los  lanceros  de  las  Queseras  del  Medio 
figura  uno  de  sus  tíos;  aquel  Ignacio  Paredes  que  luchó  en 
Ayacucho  era  su  hermano;  y  los  arzobispos  Méndez  y  Fer- 
nández Peña,  sus  próximos  parientes.  Eloy  Paredes  supo  co- 
rresponder a  la  alteza  de  la  cuna  y  aumentar  el  esplendor  del 
hidalgo  solar.  Cecilio  Acosta,  que  sabía  lo  que  las  palabras 
significan,  nos  dice  del  doctor  Paredes  que  "por  la  extensión 
de  sus  miras,  por  su  poder  de  concentración  y  generalización 
y  por  su  extensa  ciencia  legal,  era  un  verdadero  juriscon- 
sulto"; "maestro  en  derecho  de  gentes",  lo  apellida;  en  cuanto 
orador  lo  compara  con  Guizot;  y,  rindiendo  el  más  alto  honor 
al  político,  nos  asegura  que  "no  tomaba  las  cuestiones  por  el 
lado  de  la  lucha,  sino  por  el  lado  de  la  Patria".  Concurrió  a 
la  Convención  de  Valencia  el  58,  donde  cruzó  lanzas  con  Fer- 
mín Toro,  el  titán  de  nuestra  elocuencia  parlamentaria.  Y 
precisamente  ese  mismo  Fermín  Toro,  en  plena  sesión,  refi- 
riéndose a  Paredes  dijo  que,  "si  en  su  mano  estuviera,  de  buena 
gana  le  daría  el  nombramiento  de  Presidente  de  la  República". 
Once  años  más  tarde,  Margarita  recoge  ese  voto  de  Fermín 
Toro  y  lanza  la  candidatura  de  Paredes  para  la  suprema  Ma- 
gistratura nacional.  Este  eminente  rector,  en  defensa  de  la 
ciudad  nativa,  dos  veces  cambió  el  bastón  doctoral  por  la  es- 
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pada  del  guerrero,  y  en  ambas  obtuvo  el  laurel  de  la  victoria. 
Al  mismo  tiempo  que  gobernaba  a  Mérida  e  intervenía  en  la 
política,  fervorosamente  cultivaba  las  ideas:  escribió  un  tra- 
tado de  filosofía,  otro  de  matemáticas  y  otro  de  derecho  cons- 
titucional, obras  que  por  desdicha  se  perdieron.  Al  levantarse 
a  hablar,  en  una  de  las  sesiones  de  la  Convención  de  Valencia, 
varias  voces  gritaron:  "A  la  tribuna!"  Paredes,  con  solemne 
aplomo,  respondió:  "No  he  ocupado  jamás  la  tribuna  y  espero 
hacerme  oir  desde  este  puesto".  El,  en  efecto,  era  de  aquella 
categoría  de  varones  que  logran  imponerse  desde  cualquier 
punto  en  que  se  hallen,  ya  que  siendo  por  sí  mismos  grandes 
de  verdad,  no  necesitan  de  accesorios  pedestales  para  descollar 
sobre  los  otros  hombres. 

El  doctor  José  Francisco  Mas  y  Rubí  ocupó  en  tres  pe- 
ríodos la  silla  rectoral  por  elección  del  claustro  pleno;  du- 
rante cuarenta  años  ejerció  el  profesorado  en  este  Instituto, 
sirvió  con  brillante  eficacia  altos  cargos  en  el  Capítulo  y  en 
la  Curia  emeritenses  y  fue  el  candidato  escogido  por  el  Con- 
greso para  primer  obispo  de  Barquisimeto,  elección  anulada 
después  por  el  gobierno  liberal.  El  primer  libro  impreso  en 
Mérida,  hace  casi  un  siglo,  fue  obra  de  su  pluma.  Albeaban 
ya  los  nardos  de  la  ancianidad  en  su  cabeza,  cuando  contra 
él  se  ensañaron  las  pasiones  políticas  hasta  conducirlo  al  des- 
tierro, donde  se  extinguió  su  vida.  Recibió,  por  tanto,  ya 
cerca  de  la  tumba,  esa  condecoración  que  ha  ennoblecido  a 
casi  todos  los  grandes  de  la  historia:  la  cruz  del  dolor,  con- 
ferida por  la  mano  bárbara  de  la  persecución. 

Inclinémonos  ante  la  figura  patriarcal  de  Foción  Febres 
Cordero.  Casi  por  medio  siglo  sirvió  a  la  Universidad  en  las 
cátedras  de  matemáticas  y  de  derecho;  sus  conocimientos  ju- 
rídicos eran  pasmo  de  sus  colegas;  como  abogado,  únicamente 
en  el  camino  real  de  la  ley  y  de  la  justicia  marcó  huellas;  y 
si,  teniendo  presente  su  vida  pública  y  privada,  fuéramos  a 
buscar  materia  digna  para  hacerle  una  estatua,  el  propio  már- 
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mol  pentélico  no  sería  suficientemente  blanco.  Pero  hay  en 
la  vida  de  este  sabio  eximio  un  hecho  culminante  que  Vene- 
zuela entera  no  debe  olvidar  jamás.  Desde  su  fundación,  go- 
zaba la  Universidad  de  rentas  propias,  producidas  por  inmue- 
bles y  capitales  que  montaban  casi  a  la  suma  de  un  millón 
de  bolívares.  En  1875,  Guzmán  Blanco  despóticamente  la 
despojó  de  todos  esos  bienes,  inclusive  de  la  misma  casa  en 
que  había  venido  funcionando  desde  1810.  Creyó  aquel  in- 
flado y  pavorrealesco  caudillo  dar  así  el  golpe  mortal  a  este 
Instituto,  "madriguera  de  godos",  según  solía  llamarlo  en  los 
altisonantes  arrebatos  de  su  pomposa  rabia.  Pero  ese  golpe 
fue  necio  disparo  contra  las  estrellas  porque  en  el  rectorado 
se  encontraba  el  patriota  Foción  Febres  Cordero:  a  casa  to- 
mada en  alquiler  trasladó  la  Universidad  y,  noblemente  se- 
cundado por  los  profesores,  mantuvo  encendida,  en  el  corazón 
de  la  montaña,  esta  magnífica  lámpara  de  sabiduría,  cuya 
espléndida  luz  resultaba  demasiado  molesta  a  los  ojos  felinos 
del  tirano. 

José  de  Jesús  Dávila,  inmediato  sucesor  del  doctor  Foción 
Febres  Cordero  en  la  silla  rectoral,  comparte  con  éste  la  gloria 
de  haber  mantenido  viva  esa  lámpara  en  medio  de  la  vil  per- 
secución guzmaníaca,  y  es  acreedor  por  tanto  a  iguales  ala- 
banzas. Se  distinguió  además  como  cumplido  profesor  de  fi- 
losofía, derecho  civil  y  derecho  canónico  y  como  dechado  de 
honorabilidad  y  de  decoro. 

Gabriel  Picón  Febres  fue  el  último  rector  elegido  por  el 
claustro  pleno,  en  virtud  de  la  autonomía  de  que  gozaba  desde 
sus  primordios  la  Universidad.  No  obstante  la  penuria  en 
que  ésta  se  encontraba,  Picón  Febres  llevó  a  cabo  importantes 
mejoras  en  el  vetusto  edificio  y  en  el  material  didáctico.  Bri- 
llantemente explicó  derecho  romano,  derecho  civil  y  de  co- 
mercio, materias  en  las  que  llegó  a  ser  acatada  autoridad:  de 
todas  partes  de  la  República  acudían  a  su  escritorio  consultas 
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sobre  intrincados  puntos  jurídicos,  a  las  que  él  respondía  con 
solicitud  de  maestro,  erudición  de  sabio  y  claridad  de  sol.  Sus 
actuaciones  en  el  foro,  donde  gustaba  patrocinar  las  causas 
de  los  pobres,  fueron  líneas  impecablemente  rectas.  Era,  como 
orador,  avasallante.  Por  su  prestancia  corporal  y  por  la  dis- 
tinción de  su  espíritu,  los  antiguos  griegos  no  hubieran  vaci- 
lado en  titularlo,  como  a  Platón,  "varón  estético".  Tan  ele- 
gante fue  la  actitud  con  que  abandonó  el  sillón  en  el  mo- 
mento de  entregar  el  rectorado,  que  uno  de  sus  adversarios 
no  pudo  menos  de  exclamar:  "No  parece  que  cae,  sino  que 
sube".  Y  es  que  Picón  Febres  era  de  aquellos  hombres  que 
en  vez  de  ser  enaltecidos  por  los  puestos  públicos,  honran  y 
enaltecen  tales  puestos  solo  con  aceptarlos  y  desempeñarlos. 

El  doctor  Pedro  de  Jesús  Godoy  en  dos  ocasiones  ejerció  el 
rectorado  y  prestó  dilatados  servicios  a  la  Universidad  como 
miembro  de  la  Junta  de  Inspección  y  de  Gobierno,  como  Vi- 
cerrector y  como  Decano  de  la  Facultad  de  ciencias  políticas. 
Encaneció  enseñando  la  lengua  musical  de  Cicerón  y  de  Vir- 
gilio. 

El  rector  que  viene  ahora,  José  Domingo  Hernández  Bello, 
tuvo  la  gloria  de  ser  discípulo  de  Vargas  en  la  Universidad 
de  Caracas.  De  simple  estudiante  sobresalía  ya  tanto  que 
cuando  el  eminente  profesor  no  podía  dictar  la  clase,  enco- 
mendaba a  Hernández  Bello  sustituirlo  en  la  cátedra.  Por 
un  período  de  treinta  y  seis  años,  honró  con  su  luminoso  ma- 
gisterio la  facultad  de  medicina  de  esta  Universidad.  Hizo  de 
su  profesión  un  sacerdocio;  en  la  práctica  del  bien  ignoró  lí- 
mites; en  los  enfermos  abatidos,  infundía  saludable  confianza 
hasta  con  su  propio  aspecto  de  león;  y  cuando  descendió  al 
sepulcro,  las  lágrimas  vertidas  por  los  pobres  a  quienes  pater- 
nalmente había  asistido  en  sus  enfermedades,  constituyeron 
el  más  elocuente  de  todos  los  elogios  y  la  más  hermosa  de 
todas  las  coronas  fúnebres. 
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El  doctor  Asisclo  Bustamante,  abogado  y  matemático, 
perteneció  a  esa  clase  de  hombres  meritorios  que  consagran 
todos  los  días  de  sus  vidas  y  todas  las  energías  de  sus  almas  a 
formar  calladamente,  dentro  de  los  muros  de  un  colegio  par- 
ticular, las  juventudes,  tácita  labor  comparable  a  la  que  rea- 
lizan en  las  entrañas  de  la  tierra  las  raíces:  no  la  advierten 
los  ojos,  pero  sin  ella  jamás  granarían  los  trigales,  ni  reven- 
tarían las  flores,  ni  los  árboles  erigirían  hacia  el  azul  esas 
copas  que  las  manos  de  los  vientos  convierten  en  arpas  reso- 
nantes. 

El  doctor  Juan  Nepomuceno  Monsant  llegó  al  solio  rec- 
toral después  de  haber  servido  todos  los  cargos  universitarios, 
desde  el  humilde  de  bedel.  Por  más  de  treinta  años  enseñó 
ya  filosofía,  ya  física,  ora  derecho  público  eclesiástico,  ora  de- 
recho español.  Si  aun  hoy  conserva  el  establecimineto  parte 
de  aquellos  treinta  mil  volúmenes  traídos  por  el  obispo  To- 
rrijos,  a  Monsant  principalmente  lo  debe  la  biblioteca.  Ja- 
más escatimaba  su  palabra  ni  su  pluma  cuando  se  solicitaba 
su  colaboración  para  los  actos  académicos:  era  un  soldado  de 
las  letras,  siempre  pronto  a  formar  en  las  filas  de  vanguardia. 
A  fin  de  que  los  jóvenes  se  ejercitaran  en  las  luchas  del  pen- 
samiento, estableció  conferencias  mensuales  contradictorias, 
dadas  por  los  alumnos  bajo  la  guía  de  sus  respectivos  profe- 
sores. Consiguió  para  la  Universidad  una  imprenta  que  hasta 
antier  nomás  vino  prestando  sus  útiles  servicios.  Si  cuando 
bedel  dirigía  las  cotidianas  tareas  docentes  al  són  de  la  cam- 
pana claustral,  ya  rector  fundó  la  "Gaceta  Universitaria",  so- 
nora campana  que  cada  mes  anunciaba  a  Venezuela  la  marcha 
de  la  cultura  en  la  Universidad  andina. 

Memorable  y  venerable  es  la  severa  y  serena  figura  del 
doctor  Ramón  Parra  Picón.  Durante  trece  años  ejerció  el 
profesorado  en  la  escuela  de  medicina.  Caudalosa  era  su  cien- 
cia; taumaturga  su  mano  cuando  empuñaba  el  bisturí;  cer- 
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tera  su  visión  para  el  diagnóstico,  entre  la  engañadora  ma- 
raña de  los  síntomas.  Desde  Pamplona  al  Zulia,  incluyendo 
a  los  tres  Estados  andinos,  se  extendía  la  clientela  de  este 
medico  famoso:  para  apreciar  lo  que  este  hecho  vale  y  signi- 
fica, precisa  recordar  la  dificultad  de  comunicaciones  en  esos 
tiempos,  cuando  los  viajes  tenían  no  poco  de  aventura  y  se 
realizaban  a  lomo  de  muía,  por  penosos  y  a  veces  terríficos  ca- 
minos de  herradura.  Además  de  la  ciencia  médica,  de  la  que 
dió  inequívocas  muestras  en  sonada  polémica  pública,  poseía 
una  erudición  enciclopédica,  ya  que  era  lector  tan  asiduo  como 
aprovechado.  En  cuanto  Rector,  restauró  aulas  y  claustros, 
ensanchó  y  enriqueció  la  biblioteca,  organizó  los  gabinetes  de 
física,  química  e  historia  natural,  dispuso  el  conveniente  arre- 
glo del  archivo,  mantuvo  la  "Gaceta  Universitaria",  mejoró  la 
disciplina  escolar,  hizo,  en  una  palabra,  cuanto  estuvo  en  su 
mano  a  fin  de  que  la  Universidad  cumpliera  cabalmente  su 
patriótica  misión  educadora.  Hasta  el  mismo  continente  fí- 
sico del  doctor  Parra  Picón  ayudaba  a  darle  lustre  a  su  rec- 
torado, pues  parecía  uno  de  aquellos  caballeros  pintados  por 
el  Greco,  desprendido  del  lienzo  para  venir  a  estas  montañas 
a  enseñarnos  visiblemente  cómo  eran  los  clásicos  rectores  de 
Alcalá  o  de  Salamanca. 

A  la  par  de  Monsant.  el  doctor  Gonzalo  Bernal  ocupó 
todos  los  cargos,  desde  bedel  hasta  rector.  La  Universidad 
fue  para  él  algo  así  como  una  novia  pulquérrima,  a  la  que 
consagró  perpetuamente  todos  sus  amores.  Día  en  que  no  vi- 
sitara estos  claustros,  era  en  su  estimación  infortunado.  En 
iusto  premio  a  este  noble  enamoramiento,  tuvo  la  satisfacción 
de  ver  restaurados,  durante  su  rectorado,  los  cursos  de  medi- 
cina y  farmacia,  creados  los  de  ciencias  físicas  y  matemá- 
ticas y  el  de  dentistería  y  dotado  el  Instituto  de  ricos  gabi- 
netes. Regentó  lucidamente  varias  clases  en  la  facultad  de 
derecho,  y  fue  en  todo  tiempo  una  cátedra  viviente  de  urba- 
nidad.   Tan  finos  eran  sus  modales  que.  en  el  siglo  del  Rey 
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Sol,  hubiera  podido  dar  lecciones  de  cortesanía  a  los  propios 
nobles  del  palacio  de  Versalles.  En  él  se  hizo  carne  y  sangre 
el  concepto  ideal  del  caballero.  Recibió  del  Gobierno  nacio- 
nal, para  levantar  algunas  nuevas  aulas,  una  suma.  Con- 
cluidos los  trabajos,  quedó  un  sobrante  de  unes  diez  a  doce 
mil  bolívares.  Se  apresuró  a  participarlo  al  respectivo  Minis- 
terio. No  necesito  deciros  que  le  fue  ordenada  la  remisión 
inmediata,  telegráfica  de  esos  dineros.  "Qué  Cándido!",  co- 
mentaron algunos.  Y  tenían  razón  si  para  el  dictamen  moral 
sirvieran  de  norma  la  rapacidad  cartaginesa  y  el  apetito  de 
oro  que  en  aquellos  días  predominaban  en  los  propios  encar- 
gados de  custodiar  el  erario  de  la  República.  La  ética,  en 
cambio,  exclamará  siempre:  "Qué  probo!  Qué  honrado!"  Y 
la  historia  contará  en  el  futuro:  "Habiendo  manejado  dineros 
de  la  nación  en  tiempos  en  que  apropiárselos  era  considerado 
como  acto  de  habilidad  inteligente,  el  doctor  Gonzalo  Bernal 
conservó  limpias  las  manos". 

Cierra  esta  galería  de  retratos  que  hoy  inauguramos,  la 
mansa  figura  de  Tulio  Febres  Cordero,  primer  rector  hono- 
rario que  ha  tenido  la  Universidad.  Ocioso  sería  detenerme 
a  hablar  de  él,  ya  que  conocéis  tan  bien  como  yo  el  valor  y 
méritos  de  este  excelso  hijo  de  Mérida.  Me  limitaré  a  deciros 
que,  si  en  los  ciento  treinta  y  cuatro  años  de  vida  que  cuenta 
este  Instituto,  el  único  laureado  en  él  hubiera  sido  Tulio  Fe- 
bres Cordero,  ello  solo  sería  suficiente  para  la  gloria  perdu- 
rable de  la  Universidad  de  los  Andes. 

Preterición  inexcusable  cometería  si  al  hacer  este  veloz 
recuento  de  rectores,  no  dedicara  algunas  palabras  al  doctor 
Caracciolo  Parra,  aunque  su  retrato,  que  desde  tiempo  atrás 
es  ornamento  de  este  paraninfo,  no  haya  sido  pintado  por 
este  aprendiz,  sino  por  el  pincel  maestro  del  glorioso  Tito 
Salas.  La  obra  del  doctor  Parra  en  la  Universidad  tiene  pro- 
porciones de  montaña.    Durante  veintiséis  años  enseñó  De- 


—  187  — 


J.  HUMBERTO  QUINTERO,  PBRO. 


recho  Internacional;  por  más  de  medio  siglo  explicó  Econo- 
mía Política;  dos  veces  ocupó  el  solio  rectoral:  la  última  per- 
maneció allí  dos  y  medio  lustros.  Si  se  tratara  de  escoger  un 
calificativo  apropiado  para  caracterizarlo  en  este  período,  de- 
beríamos llamarlo  el  Rector  heroico.  Privada  de  sus  bienes, 
olvidada  por  los  altos  poderes  nacionales,  con  una  asignación 
pequeña  e  incierta  que  parecía  más  bien  una  limosna,  la  Uni- 
versidad marchaba  paso  a  paso  hacia  la  ruina.  Pero  el  doctor 
Parra,  con  una  energía  inquebrantable,  la  detuvo  felizmente 
en  ese  mortal  camino.  El  antiguo  edificio  construido  por  el 
obispo  Lasso  de  la  Vega,  amenazaba  venirse  al  suelo:  en  tér- 
minos cada  vez  más  angustiosos  y  apremiantes,  dirige  el  doc- 
tor Parra  nota  tras  nota  al  Ministerio  para  recabar  ayuda: 
ni  siquiera  recibo  le  acusan  de  esas  cartas.  Entonces  él  pro- 
mueve colectas  entre  profesores  y  estudiantes  para  efectuar 
las  reparaciones  más  urgentes  y  logra  de  ese  modo  apuntalar 
la  anciana  casa.  Necesitan  las  clases  aparatos  e  instrumen- 
tos; él  por  su  cuenta  los  encarga  a  Europa.  Ruega  al  Ejecu- 
tivo Federal  que  al  menos  le  conceda  la  exoneración  de  dere- 
chos aduaneros:  el  Ejecutivo  Federal  calla,  y  el  Rector  de  su 
bolsillo  paga  también  esos  impuestos.  Carece  de  libros  mo- 
dernos la  Universidad:  apenas  existen  ahí  los  vetustos  del 
obispo  Torrijos.  Esperar  colaboración  oficial  sería  aguardar 
que  la  nieve  diera  fuego:  el  doctor  Parra  sacrifica  parte  de 
su  biblioteca  particular,  excita  a  los  profesores  a  hacer  iguales 
donaciones,  dispone  que  todo  graduado  regale  una  obra  útil, 
pide  a  los  centros  culturales  del  exterior,  escribe  hasta  la  pro- 
pia Reina  Victoria  de  Inglaterra  y,  en  premio  a  sus  esfuerzos, 
tiene  la  satisfacción  de  ver  aumentados  con  mil  ciento  treinta 
y  seis  volúmenes  los  estantes  de  la  biblioteca.  Crea  una  aca- 
demia de  jurisprudencia,  un  jardín  botánico,  un  museo  de  his- 
toria natural,  una  oficina  de  meteorología,  un  calendario  mé- 
dico, otro  agrícola,  el  cargo  de  cronista;  reúne  datos  estadís- 
ticos; visita  las  clases,  donde  propone  temas  y  cuestionarios  a 
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los  alumnos;  celebra  solemnemente  las  efeméridas  patrias; 
funda  y  publica  con  regularidad  el  Anuario  que  envía  a  altas 
corporaciones  científicas  del  mundo  y  mediante  el  cual  se  pone 
en  comunicación  con  noventa  y  cinco  universidades  extran- 
jeras. Por  la  infatigable  actividad  de  este  Rector,  a  las  ca- 
pitales europeas,  a  la  Rusia  de  los  zares,  al  Cairo,  a  la  indiana 
Calcuta,  a  la  remota  Sidney  llega  la  noticia  de  que  en  este 
repuesto  rincón  de  los  Andes  de  Venezuela  existe  un  alto  cen- 
tro de  cultura.  Y  lleva  a  cabo  esta  vasta  labor  en  medio  de 
la  indiferencia  hostil  de  Ministros  de  Instrucción  y  de  Presi- 
dentes de  la  República.  ¡Qué  grande  fué  ese  hombre!  ¡Qué 
bellamente  heroica  su  actuación  como  Rector!  Pintó  el  Giotto, 
en  uno  de  los  muros  del  templo  superior  de  Asís,  un  sueño 
que  tuvo  Inocencio  Tercero:  aparece  en  ese  fresco  la  basílica 
de  Letrán  notablemente  inclinada,  próxima  ya  a  derrumbarse; 
pero  impide  el  desastre  San  Francisco,  quien  aplica  con  vigor 
su  hombro  a  aquella  inmensa  mole  y  la  mantiene  en  equili- 
brio. En  la  historia  intelectual  del  Occidente  venezolano,  así 
se  nos  presenta  el  doctor  Caracciolo  Parra:  sosteniendo  con 
su  hombro  la  mole  vacilante  de  esta  Universidad,  o  sea,  eje- 
cutando un  trabajo  que  sobrepasa  en  mucho  las  fuerzas  co- 
munes de  los  hombres  y  que  solo  es  dable  realizar  a  los  que 
tienen  tamaño  y  musculatura  de  gigantes. 

Según  sabemos  por  Esquilo,  desde  el  monte  Ida,  en  las 
playas  del  Asia,  hasta  el  de  Argos,  en  la  propia  Grecia,  por 
todas  esas  innumerables  islas  que  pueblan  el  mar  Egeo,  colo- 
caron los  helenos,  durante  la  guerra  de  Troya,  atalayas  a  fin 
de  que  cuando  fuera  alcanzada  la  rendición  de  Ilion,  encen- 
dieran grandes  hogueras  y  así  prontamente  llegara  a  toda 
Grecia  la  noticia  del  triunfo.  Cuando  desde  esta  altura  dirijo 
la  mirada  al  pasado  de  la  Universidad,  todas  estas  figuras  se 
me  representan  al  modo  de  aquellas  atalayas:  de  año  en  año, 
de  monte  en  monte,  por  la  cordillera  del  tiempo,  estos  eximios 
varones  vinieron  sucesivamente  encendiendo  hogueras  de  sa- 
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biduría  para  anunciar  a  la  Patria  las  inmortales  victorias  del 
espíritu. 

LA  ELOCUENCIA  DE  LOS  NUMEROS  . .  . 


La  noble  labor  de  estos  académicos  resplandece  aún  más 
si  tenemos  en  cuenta  que  ella  fue  eminentemente  desintere- 
sada. Años  hubo  en  que  apenas  recibieron,  como  sueldo  men- 
sual, cinco,  doce  o  veinte  bolívares.  Módica  era  la  asignación 
fijada  en  el  presupuesto  de  la  República  a  favor  de  la  Univer- 
sidad: a  pesar  de  su  pequeñez,  por  más  de  treinta  años  con- 
tinuos dejó  de  pagarse  esa  suma.  Permitid  que  aduzca  aquí, 
como  ejemplo,  algunas  cifras  relativas  a  varios  de  estos  per- 
sonajes: por  concepto  de  sueldos  la  Universidad  quedó  de- 
biendo al  doctor  Ramón  Parra  Picón  seis  mil  seiscientos  cin- 
cuenta y  ocho  bolívares  (Bs.  6.658,00) ;  al  doctor  Monsant, 
ocho  mil  trescientos  dos  (Bs.  8.302,00) ;  al  doctor  Picón  Fe- 
bres,  once  mil  quinientos  setenta  y  dos  (Bs.  11.572,00);  al 
doctor  Dávila,  doce  mil  cuatrocientos  treinta  y  cuatro  (Bs. 
12.434,00) ;  al  doctor  Foción  Febres  Cordero,  cuarenta  mil  dos- 
cientos cuarenta  y  ocho  (Bs.  40.248,00) ;  al  doctor  Más  y  Rubí, 
cuarenta  y  tres  mil  seiscientos  treinta  y  ocho  (Bs.  43.638,00) 
y  al  doctor  Caracciolo  Parra,  setenta  mil  setecientos  ochenta 
y  siete  bolívares  (Bs.  70.787,00) .  Sumas  análogas  se  quedaron 
debiendo  a  todos  los  otros  catedráticos,  según  podréis  verlo  en 
las  cuentas  publicadas  en  el  volumen  primero  del  Anuario. 
Estas  escuetas  cifras  constituyen  máximo  elogio  de  todos  estos 
maestros,  pues  ellas  nos  revelan,  con  eficacia  superior  a  toda 
palabra,  que  en  el  diario  y  duro  trabajo  de  la  enseñanza  no 
los  movió  ningún  propósito  utilitario,  sino  únicamente  el  ge- 
neroso ideal  de  regalar  los  tesoros  de  la  ciencia  a  las  juven- 
tudes, a  fin  de  contribuir  en  esa  forma  a  la  cultura,  al  pro- 
greso, a  la  grandeza  y  al  esplendor  de  la  Patria.   Y  si  pro- 
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fundizamos  algo  más,  advertiremos  en  ese  hecho  un  enfático 
mentís  a  esa  seudo  filosofía  que  pretende  encontrar  en  la  raíz 
de  toda  actividad  humana  un  resorte  económico,  como  si  ra- 
cionalmente pudiera  admitirse  que  la  ciencia,  el  arte,  la  re- 
ligión, la  caridad,  el  heroísmo  y  el  amor  son  apenas  máscaras 
engañadoras,  detrás  de  las  cuales  sólo  se  ocultan  las  abiertas 
fauces  de  un  simio  famélico  y  monstruoso. 

LA  MISION  DE  LOS  RETRATOS  .  .  . 


"La  tradición  consiste,  no  en  que  los  vivos  estén  muertos, 
sino  en  que  los  muertos  estén  vivos",  ha  escrito  agudamente 
Chesterton.  Nada  haríamos  sólo  con  recordar  estas  figuras 
y  con  extasiarnos  en  la  contemplación  de  sus  vidas  merito- 
rias: así  seríamos  "vivos  que  están  muertos".  Estas  figuras 
y  estas  vidas  ilustres  deben  servir  a  los  universitarios  actua- 
les, tanto  profesores  como  alumnos,  de  estímulo  vigoroso  para 
imitar  las  virtudes  que  en  esos  viejos  maestros  resplendecie- 
ron,  para  perfeccionar  y  completar  la  tarea  que  ellos  dejaron 
inconclusa  y  aun  para  sobrepasarlos  en  aquellas  obras  que  a 
cabalidad  cumplieron.  En  tal  forma  "esos  muertos  estarán 
vivos"  y  les  rendiremos  el  homenaje  que  en  justicia  merecen. 
No  compartamos  la  opinión  de  aquellos  que  consideran  siem- 
pre mejor  el  pasado,  y  en  el  pasado,  como  en  un  puerto  de 
dormidas  aguas,  anclan  perennemente  la  nave  de  su  pensa- 
miento; pero  tampoco  aprobemos  ni  sigamos  el  proceder  de 
aquellos  idólatras  del  futuro,  sepultureros  de  grandezas,  que 
nada  quieren  saber  del  pretérito  y  que  fingen  despreciar  la 
historia,  porque  debemos  pensar  que  en  la  historia  están  nues- 
tros padres  y  que  los  hijos  procuran  olvidarse  de  sus  padres 
sólo  cuando  tienen  en  mientes  perpetrar  una  villanía. 

Acostumbraban  las  matronas  griegas,  cuando  se  hallaban 
encinta,  rodearse  de  estatuas  perfectas,  a  fin  de  dar  a  luz  ni- 
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ños  hermosos.  Madre  fecunda,  como  las  esposas  de  los  pa- 
triarcas bíblicos,  es  la  Universidad.  Todas  estas  figuras  in- 
signes y  admirables,  reunidas  en  este  salón  donde  se  confieren 
los  grados,  o  sea,  donde  nacen  a  la  vida  pública  los  hijos  de 
esta  gloriosa  madre  intelectual,  tienen  fin  idéntico  al  de  las 
estatuas  con  que  se  rodeaban  las  mujeres  griegas:  procurar 
que  esos  hijos  sean  bellos  con  la  hermosura  del  pensamiento 
cultivado,  fuertes  con  la  fortaleza  del  patriotismo  y  del  ca- 
rácter, nobles  en  cuanto  conscientes  de  lo  que  vale  la  dig- 
nidad humana  y  grandes  por  el  sublime  ideal  que  ha  de  guiar- 
los en  ese  laberinto  de  caminos,  que  es  la  vida. 

LA  TRIBUNA... 


El  activo,  entusiasta  y  preocupado  señor  Rector  ha  que- 
rido que,  al  inaugurar  estos  retratos,  estrenara  yo  esta  tri- 
buna, honor  por  el  que  le  expreso  mi  honda  gratitud.  Si  mía 
fue  la  insinuación  de  realizar  esta  obra,  la  ejecución  de  ella 
— propicia  la  voluntad  del  doctor  Ruiz —  corresponde  por  en- 
tero al  director  y  a  los  maestros  de  la  Escuela  de  Aprendizaje 
Técnico,  anexa  a  la  Universidad.  Saben  esos  jóvenes  e  inte- 
ligentes obreros  que  esta  tribuna  será  uno  como  candelabro, 
sobre  el  cual  ha  de  arder  e  iluminar,  en  las  solemnidades  uni- 
versitarias, el  cirio  de  la  idea.  Por  ello  se  esmeraron,  con  dili- 
gencia y  pasión  de  artistas,  en  el  paciente  laborío  de  este 
mueble,  y  hoy  tienen  que  sentirse  justamente  orgullosos,  ya 
que  el  trabajo  les  resultó  perfecto.  Seréis  vosotros,  compa- 
ñeros estudiantes,  los  que  iréis  ocupando  este  sitio  en  una  de 
las  horas  triunfales  de  vuestra  juventud,  o  sea,  cuando  el  rec- 
tor, circundado  por  el  cuerpo  académico,  en  nombre  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  y  por  autoridad  de  la  ley,  os  de- 
clare aquí  mismo  doctores  de  esta  Universidad.  Al  escalar 
esta  tribuna,  fijáos  en  los  tres  blasones  que  la  ornan:  el  pri- 
mitivo de  este  Instituto,  el  nacional  y  el  de  Mérida.    En  el 
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momento,  pues,  de  coronar  vuestra  carrera  apareceréis,  como 
los  antiguos  triunfadores  al  final  de  las  batallas,  elevados  en- 
tre escudos  por  las  manos  de  Venezuela,  de  Mérida  y  de  la 
Universidad.  Y  esos  escudos  os  dirán  que  en  todo  el  resto  de 
vuestra  vida,  por  inderogable  ley  de  gratitud,  deberéis  conser- 
var estos  tres  amores:  el  amor  a  esta  casa,  donde  nacisteis  a 
la  ciencia;  el  amor  a  la  Patria,  cuya  grandeza  futura  depen- 
derá en  mucho  de  vuestros  esfuerzos;  y  el  amor  a  Mérida,  la 
ciudad  cordial  que  os  acaricia  con  la  frescura  de  su  clima,  os 
deleita  con  la  belleza  de  sus  panoramas,  os  fascina  con  los 
ojos  soñadores  de  las  novias,  comparte  vuestras  angustias  y 
alborozos  en  el  mes  de  los  exámenes,  siente  tristeza  de  nidos 
vacíos  cuando  partís  a  vacaciones  y  os  considera  a  todos,  cual- 
quiera que  haya  sido  el  lugar  de  vuestro  nacimiento,  como 
hijos  menores  que,  si  hoy  son  la  alegría  del  hogar,  serán  ma- 
ñana su  gloria. 

EL  RECTOR... 


Al  referirme  a  todos  estos  retratos,  de  propósito  he  omi- 
tido el  del  Libertador,  porque  anhelo  que  su  augusto  nombre 
paternal  sea  la  palabra  postrera  de  mi  oración.  Para  llevar 
al  lienzo  todas  estas  figuras  respetables,  me  sirvieron  de  ori- 
ginal las  ampliaciones  fotográficas  que  había  en  este  mismo 
recinto;  para  pintar  la  del  Libertador,  no  quise  valerme  de 
ningún  modelo,  sino  copiar  esa  imagen  tal  como  la  llevo  en 
mi  corazón.  Intenté  representarlo,  no  en  el  vértigo  de  la  epo- 
peya, sino  en  los  meses  siguientes  a  la  última  victoria,  cuando 
su  pensamiento  y  su  acción  se  disponían  a  construir  funda- 
mentos eternos  para  las  nuevas  patrias  nacidas  de  la  guerra. 
Porque  ésta  en  los  planes  de  él  era  apenas  una  condición  pre- 
via para  la  futura  obra  de  creador  que  maduraba  en  su 
mente,  por  eso  lo  véis  ahí  apoyando  la  cabeza  genial  en  la 
mano  que  tantas  veces  empuñó  espadas.   Algo  de  melancolía 
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se  advierte  en  sus  pupilas,  porque  presentía  ya  sus  dolores  y 
nuestros  infortunios;  pero  en  sus  rasgos  y  actitud  no  existe 
desaliento,  sino  el  reposo  del  pensador,  la  calma  del  vidente 
y  la  tranquilidad  de  la  esperanza.  Sentado  en  ese  sillón,  cuyo 
respaldo  ostenta  el  viejo  escudo  de  esta  casa,  bajo  ese  dosel, 
de  hoy  en  adelante,  como  verdadero  e  inamovible  Rector,  pre- 
sidirá esta  sesión  académica  permanente  que  aquí  celebran 
los  fundadores  y  antiguos  rectores  de  esta  Universidad. 

Como  a  Rector  inamovible  y  magnífico  os  saludo  desde 
esta  tribuna,  oh  Padre  de  la  Patria.  En  1827  la  Universidad 
de  Caracas  os  dedicó  un  acto  solemnísimo.  Cuando  llegásteis 
a  las  puertas  de  la  capilla  donde  se  celebró  aquel  acto,  vues- 
tras miradas  se  clavaron  en  un  jovencito  de  diez  y  siete  años 
que  estaba  allí  y  que  temblaba  de  emoción  a  vuestra  presen- 
cia. Con  gesto  paternal  palmeásteis  levemente  su  pálida  me- 
jilla. Y  esa  leve  palmada,  como  la  de  los  obispos  en  el  sacra- 
mento de  la  confirmación,  tuvo  una  virtud  secreta  trascen- 
dente: desde  ese  segundo,  aquel  joven  se  convirtió  en  ardoroso 
admirador  vuestro  y  en  un  patriota  sin  par.  Cuando  años 
después  la  ingratitud  de  los  hombres  intentó  mancillar  vues- 
tras glorias  y  negar  vuestros  méritos,  fue  ese  joven  quien  va- 
lientemente salió  en  vuestra  defensa.  Mientras  se  pretendió 
cubrir  vuestra  memoria  con  ponderosas  lápidas  de  olvido,  ese 
joven,  cada  año,  al  llegarse  vuestro  día  onomástico,  no  cesó 
de  gritar  vuestro  nombre  a  todo  Venezuela  desde  las  colum- 
nas de  la  prensa.  Fue  ese  joven,  Juan  Vicente  González,  el 
que  escribió  esta  fulgurante  sentencia:  "El  amor  a  Bolívar 
forma  parte  esencial  del  sentimiento  de  nacionalidad  y  no  se 
concibe  que  pueda  serse  hijo  de  Venezuela  sin  ser  boliviano". 
Repetid,  oh  Padre,  con  todos  los  jóvenes  que  hoy  frecuentan 
estas  aulas  y  con  los  que  a  ellas  vengan  en  el  porvenir,  ese 
gesto  episcopal:  confirmadlos  en  la  Patria. 
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Conferencia  dictada  en  el  Salón  de  Recepciones  del 
Palacio  de  Gobierno  de  Maracaibo,  el  23  de  abril  de  1945. 


TIERRA  DEL  SOL  AMADA" 


"Hay  honores  que  no  se  piden  ni  se  rehusan.  No  se  pi- 
den, porque  están  muy  encima  de  nosotros;  no  se  rehusan, 
porque  aceptarlos  es  un  deber  de  urbana  deferencia  y  de  mili- 
tante civismo"  (1).  Pido  prestadas  estas  palabras  a  uno  de 
vuestros  grandes  oradores,  porque  ellas  explican  cabalmente 
mi  presencia  en  este  sitio.  Excelso  es  el  honor  de  tomar  parte 
en  esta  serie  de  conferencias  con  que  el  Zulia  se  prepara  a 
conmemorar  el  centenario  de  la  muerte  de  Urdaneta:  teniendo 
clara  conciencia  de  que  tamaño  honor  sobrepasa  en  mucho 
mi  modesta  persona,  jamás  aspiré  a  él;  pero  tampoco  vacilé 
en  aceptarlo  cuando  me  fué  ofrecido,  porque  a  ello  me  obli- 
garon la  amistad  que  profeso  a  los  cultos  invitantes  y  los  de- 
beres indeclinables  del  patriotismo.  Estimé,  además,  que  en 
mí  se  quería  honrar  a  la  ciudad  en  que  vivo  y  al  traje  que 
invisto.  Y  si  personalmente  soy  indigno  de  esta  distinción, 
bien  la  merecen  la  sotana  sacerdotal,  que  en  todo  tiempo  ha 
acudido  a  las  citas  de  la  Patria,  y  la  ciudad  de  los  caballeros, 
que  con  vosotros  comparte  la  admiración  y  el  amor  a  vuestro 
ínclito  Urdaneta. 

Profunda  es  la  emoción  que  me  embarga  al  encontrarme 
en  esta  tribuna.  Ante  mi  espíritu  se  presenta  en  estos  ins- 
tantes el  Zulia  con  todas  sus  glorias  y  grandezas.    Desde  el 


(1)    Marcial  Hernández:  Discurso  sobre  la  Medicina  en  el  Zulia,  1917. 
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Cabo  de  Hornos,  a  través  de  América,  sube  — indiferente  a  las 
fronteras  establecidas  por  los  hombres —  la  Cordillera  Andina: 
al  llegar  a  Pamplona,  se  abre  en  dos  ramales:  el  uno  que  viene 
a  concluir  en  la  Sierra  de  Ciruma,  y  el  otro,  en  la  Sierra  de 
Perijá:  en  el  ingente  espacio  comprendido  entre  estos  montes, 
aparece  el  Zulia  con  la  figura  de  una  lira:  es  la  lira  de  Amé- 
rica sostenida  por  los  brazos  colosales  de  los  Andes.  Y  esa 
lira  resuena  noche  y  día  con  una  música  estupenda:  con  la 
música  que  emerge  de  las  inquietas  ondas  del  lago,  de  los 
ciento  y  más  ríos  que  a  él  confluyen  en  un  viajar  perenne,  de 
las  enormes  selvas  del  oeste  y  del  sur,  plenas  de  rumores  mis- 
teriosos y  solemnes.  En  especial  vibra  esa  lira  con  el  inter- 
mitente e  incansable  relampaguear  del  Faro  del  Catatumbo, 
canto  de  luz  hermano  de  aquel  otro  que  entonan  en  el  cielo 
las  constelaciones  y  que,  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche, 
pregona  de  manera  tan  callada  como  sublime  la  sabiduría  y 
la  gloria  infinita  del  Creador. 

Pero  no  sólo  por  su  forma  geográfica  es  el  Zulia  una  lira: 
lo  es  también  por  su  historia  y  por  su  vida,  en  las  que  se  rea- 
liza a  maravilla  el  simbolismo  encarnado  en  ese  apolíneo  ins- 
trumento. Cuando  los  primeros  navegantes  latinos  vieron  es- 
tas tierras  y  estas  aguas,  a  sus  cerebros  acudió  súbitamente 
el  recuerdo  de  una  de  las  más  bellas  ciudades  del  universo:  el 
recuerdo  de  Venecia,  la  esposa  del  mar.  Este  solo  hecho  cons- 
tituye ya  un  cumplido  elogio  de  tu  hermosura,  ¡oh  noble 
Zulia!  En  la  mañana  de  la  conquista,  todas  tus  playas  re- 
sonaron con  los  gemidos  de  los  candorosos  aborígenes,  mal- 
tratados y  esclavizados  por  el  tudesco  Alfinger:  vibró  tu  lira 
con  una  música  hasta  entonces  ignorada  por  ella:  con  la  mú- 
sica doliente  de  la  elegía.  Durante  los  mansos  siglos  colo- 
niales, te  consagraste  a  las  faenas  de  la  agricultura  y  del  co- 
mercio: el  idilio  y  la  égloga  resonaron  suavemente  en  tu  lira. 
Rompió  ésta  en  las  vigorosas  notas  de  la  epopeya  cuando  las 
naves  de  Padilla  completaron  en  tu  espléndido  lago  la  vic- 
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toria  de  Carabobo.  Tu  cordial  devoción  a  la  Chiquinquirá  es 
una  oda  sagrada  que  de  generación  en  generación  viene  repi- 
tiéndose con  fervor  inalterable.  Para  los  enemigos  que  la  en- 
vidia o  la  ignorancia  han  levantado  en  contra  tuya,  has  te- 
nido la  respuesta  certera  del  epigrama,  que  es  la  venganza  de 
la  inteligencia.  De  tus  numerosas  fábricas,  de  tu  rico  comer- 
cio, de  las  mil  torres  de  tus  pozos  petroleros  surgen  notas  gra- 
ves y  robustas  que  forman  un  grandioso  himno  al  trabajo. 
Y  los  nombres  de  Rafael  María  Baralt,  de  José  Ramón  Yepes, 
de  Ildefonso  Vázquez,  de  Marcial  Hernández,  de  Udón  Pérez, 
de  todos  tus  pensadores,  poetas,  periodistas  y  oradores  fulgen 
en  nuestra  historia  intelectual  con  la  constancia  y  el  esplen- 
dor del  relámpago  del  Catatumbo,  canto  de  luz  hermano  del 
que  entonan  en  el  cielo  las  estrellas. 

Si  grande  y  bello  es  el  Zulia,  no  menos  bello  y  grande  es 
el  héroe  a  quien  está  consagrado  este  homenaje.  Urdaneta 
se  hombrea  con  los  héroes  más  altos  de  nuestra  historia;  sobre 
él  sólo  descuella  el  Libertador.  Y  por  ello,  ante  la  figura  de 
Urdaneta  la  palabra  humana  resulta  pobre  e  incapaz.  "Nada 
podemos  nosotros,  febles  oradores,  para  la  gloria  de  las  almas 
extraordinarias",  os  diré  con  Bossuet:  "el  Sabio  tiene  razón 
al  afirmar  que  sólo  sus  acciones  las  pueden  alabar;  cualquiera 
otra  alabanza  languidece  ante  los  grandes  nombres"  (2) .  No 
esperéis,  pues,  de  mí  lo  que  no  puedo  dar:  un  elogio  acabado 
del  eminente  hijo  de  Maracaibo.  Me  limitaré  apenas  a  recor- 
daros aquellas  notas  características  de  la  grandeza  de  Urda- 
neta que  la  distinguen  de  la  de  los  otros  héroes  y  le  dan  esa 
simpatía  especial  que  él  nos  inspira.  Haremos  así  una  obra 
útil:  "la  compañía  de  los  grandes  hombres  — nos  enseña  Car- 
lyle —  es  siempre  provechosa.  No  es  posible  fijar  la  conside- 
ración en  un  grande  hombre,  aunque  lo  hagamos  de  un  modo 
imperfecto,  sin  que  de  ello  beneficie  nuestra  alma"  (3). 


(2)  Oración  fúnebre  de  Condé. 

(3)  "Los  Héroes",  versión  de  Pedro  Umbert,  Barcelona,  1907,  pág.  24. 
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HOMBROS  DE  ATLAS  . . . 


El  18  de  octubre  de  1839,  Urdaneta,  próximo  a  cumplir  los 
cincuenta  y  un  años,  obligado  por  la  enfermedad  y  la  pobreza, 
dirigía  al  Presidente  de  la  República  una  conmovedora  repre- 
sentación, a  fin  de  solicitar  la  pensión  de  inválido  establecida 
por  la  ley  en  favor  de  los  antiguos  militares.  Entre  otras  co- 
sas, dice  en  ese  documento:  "Creo  notorios  mis  servicios,  tan 
"antiguos  como  la  obra  de  la  Independencia,  constantes  como 
"ella,  y  no  grandes,  pero  sí  fieles.  Con  más  o  menos  fortuna, 
"mi  nombre  figura  en  todas  las  épocas  de  su  historia,  y  con  la 
"dicha  de  no  haber  emigrado,  siempre  tuve  la  de  cargar  con 
"el  peso  entéro  de  las  desgracias  de  mi  patria"  (4) .  Estas  fra- 
ses sintetizan  admirablemente  la  vida  del  héroe  y  declaran 
una  de  las  notas  características  de  su  grandeza.  Sucre,  Páez, 
Salom,  Montilla,  pares  suyos  en  el  valor  y  demás  dotes  gue- 
rreras, pasaron  a  la  historia  ornados  por  el  laurel  de  alguna 
victoria  insigne.  Urdaneta,  en  cambio,  aparece  en  los  fastos 
de  América  como  el  varón  eminente  que  en  distintas  ocasio- 
nes "cargó  con  el  peso  entero  de  las  desgracias  de  la  Patria". 

ANTE  LA  MUERTE  . . . 


Secunda  al  Libertador  en  la  Campaña  Admirable;  toma 
parte  activa  e  importante  en  aquella  serie  de  combates  que  se 
suceden  los  años  trece  y  catorce  con  la  frecuencia  de  las  olas 
en  los  acantilados  de  las  costas;  figura  entre  los  triunfadores 
en  Niquitao,  Taguanes,  Barbula,  Las  Trincheras,  Araure;  des- 
empeña difíciles  comisiones  con  una  diligencia  y  prontitud 
asombrosas;  es,  según  la  definición  de  Bolívar  ante  la  asam- 
blea del  templo  de  San  Francisco,  "el  más  constante  y  sereno 
oficial  del  ejército".   Grande  aparece  ya  el  hijo  del  Zulia,  y 


(4)    Memorias  de  Urdaneta,  Caracas,  1888,  pág.  580. 
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está  apenas  en  la  adolescencia  de  la  vida  heroica.  La  Repú- 
blica, también  adolescente,  hasta  ahora  ha  venido  marchando 
por  un  camino  de  laureles.  Pero  se  llega  el  día  en  que  todos 
los  esfuerzos  de  los  libertadores,  todo  aquel  ininterrumpido  ba- 
tallar, toda  la  sangre  vertida  por  la  libertad,  se  ven  en  peligro 
inminente  de  fracaso.  Urdaneta,  que  acaba  de  sufrir  terrible 
sitio  en  San  Carlos  y  del  que  ha  logrado  salvarse,  llega  a  Va- 
lencia. Nuevamente  es  allí  sitiado.  Cuenta  apenas  con  dos- 
cientos ochenta  soldados  para  oponerse  a  cuatro  mil  sitiadores. 
Carece  de  alimentos;  carece,  en  especial  de  agua.  En  tan  an- 
gustiosas circunstancias,  recibe  la  célebre  orden  de  Bolívar: 
"Defienda  usted  a  Valencia  hasta  morir,  porque  estando  en 
ella  todos  nuestros  elementos  de  guerra,  perdiéndola  se  per- 
dería la  República".  Y  Urdaneta,  sin  vacilar,  acepta  tamaña 
responsabilidad  y  se  dispone  al  supremo  sacrificio.  A  la  in- 
timación de  rendirse,  responde  altivo  que  la  palabra  final  la 
dirán  las  bocas  de  los  cañones.  Su  corazón  se  conmueve  a 
la  vista  de  los  habitantes  y  soldados  famélicos  y  sedientos. 
El  caballero  que  hay  en  él  sufre  lo  indecible  al  advertir  que, 
habiendo  acudido  a  bebidas  alcohólicas  para  calmar  la  sed, 
distinguidas  y  bellas  damas  son  víctimas  inocentes  de  la  em- 
briaguez. Sabiendo  que  el  Libertador  se  halla  en  situación 
aflictiva,  para  Urdaneta  no  existe  ni  siquiera  la  esperanza  le- 
jana de  un  auxilio  oportuno.  Pero  nada  quebranta  su  resolu- 
ción de  resistir  hasta  la  muerte:  tiene  ya  formado  el  plan  de 
retirarse  con  los  soldados  que  le  queden,  cuando  la  defensa  de 
la  plaza  sea  imposible,  al  cuartel  donde  yace  el  parque  y,  pren- 
diéndole a  éste  fuego,  "volar  con  él  antes  que  entregarse  al  ene- 
migo" (5).  En  este  dantesco  sitio  de  Valencia,  Urdaneta,  de- 
mostrando así  su  talla  de  gigante,  por  la  primera  vez  soportó 
sobre  sus  hombros  "el  peso  entero  de  las  desgracias  de  la 
Patria". 


(5)    Memorias  cit.,  pág.  86  y  sig. 
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JENOFONTE... 


Tras  breve  tregua,  en  que  parece  que  la  adversa  fortuna 
se  hubiera  cansado  de  perseguir  a  los  patriotas,  viene  la  ca- 
tástrofe de  La  Puerta.  Bolívar,  seguido  por  numerosa  emi- 
gración, marcha  hacia  el  Oriente.  Urdaneta,  igualmente 
acompañado  de  otra  emigración,  se  dirige  al  Occidente.  Fué 
esa  la  hora  de  la  crucifixión  de  Venezuela.  Y  esas  dos  emi- 
graciones, los  brazos  de  la  Patria  dolorosamente  extendidos- 
sobre  el  madero  trasversal  de  la  cruz.  En  esa  hora  trágica, 
¿quién  sirvió  de  piadoso  Cirineo  para  soportar  sobre  sus  hom- 
bros el  leño  del  suplicio?  Urdaneta  por  segunda  vez  "cargó 
con  el  peso  entero  de  las  desgracias  de  la  Patria". . . 

La  importancia  que  tuvo  esa  retirada  de  Urdaneta,  nos 
la  enseña  Bolívar  en  la  carta  que  escribió  al  ilustre  zuliano 
desde  Ocaña  el  27  de  octubre  de  1814:  "Con  la  más  grande 
"satisfacción,  le  dice  el  Libertador,  he  sabido  que  usted  ha  sal- 
"vado  el  ejército  de  Caracas,  con  el  cual  podemos  decir  que  ha 
"salvado  usted  las  esperanzas  de  la  república;  este  servicio  es 
"grande,  este  servicio  lo  aprecio  yo  en  tanto  como  la  más 
"grande  victoria . . .  "Yo  le  doy  a  usted  las  gracias  en  nom- 
"bre  de  Venezuela,  que  si  vuelve  a  ser  libertada  deberá  a  usted 
"este  beneficio"  (6).  , 

LAS     EUMENIDE  S... 


Después  de  tres  años  largos  de  agonía,  luce  para  la  Pa- 
tria la  aurora  de  la  resurrección.  Siguen  los  días  triunfales: 
Boyacá,  creación  de  Colombia,  Carabobo,  Bomboná,  Pichin- 
cha, Junín,  Ayacucho.  Los  clarines  de  la  fama  enronquecen 
de  tanto  proclamar  victorias  colombianas.  Durante  esos  años 
gloriosos,  Urjdaneta  permanece  en  la  penunmbra.  Pero  hé 
aquí  que  la  discordia  interna  empieza  su  letal  tarea.  Para 


(6)    Lecuna:  Cartas  del  Libertador,  vol.  I,  p.  103. 
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mantener  la  integridad  de  Colombia,  Bolívar  ha  tenido  que 
volar,  en  viaje  fatigante,  desde  Lima  a  Caracas.  Conjurado 
apenas  el  peligro  primero,  negras  nubes  de  tempestad  anun- 
cian nuevos  días  de  desgracia  para  la  Patria:  el  motín  de  Bus- 
tamante,  la  tortuosa  conducta  del  Perú,  los  ondulantes  mane- 
jos proditorios  del  propio  Vicepresidente  de  Colombia,  la  cam- 
paña de  desprestigio  que,  bajo  el  amparo  de  éste,  emprenden 
tinterillos  inverecundos  contra  el  Libertador,  todo  ello  son 
amagos  de  próximas  tormentas.  En  esos  momentos,  es  otra 
vez  Urdaneta  la  figura  que  se  adelanta  para  enfrentarse  al 
peligro:  "Usted — le  escribe  en  esa  ocasión  el  Padre  de  la  Pa- 
tria—  es  el  eje  sobre  el  que  rueda  esta  máquina  de  Colombia, 
y  de  usted  depende,  en  gran  parte,  el  suceso  de  toda  empresa 
para  restablecer  el  orden"  (7) . 

Del  año  27  en  adelante,  el  noble  pecho  de  Urdaneta  es  la 
inconmovible  muralla  de  granito  contra  la  cual  vienen  a  es- 
trellarse todas  las  acometidas  de  la  demagogia  y  de  la  anar- 
quía. Manos  criminales,  movidas  desde  la  sombra  por  ruines 
pasiones,  atentan  una  noche  nefasta  contra  la  sagrada  vida 
del  Libertador.  Urdaneta  asume  la  ponderosa  carga  de  descu- 
brir y  juzgar  a  los  culpados:  no  se  le  oculta  que  esta  labor  de 
justicia  le  atraerá  odios  implacables;  sin  embargo,  él  no  teme 
arrostrar  esos  odios  y  exponerse  a  las  venganzas  traidoras, 
porque  sabe  que  en  esos  días  la  vida  de  Colombia  depende  de 
la  del  Libertador,  y  cuando  la  Patria  vacila  están  siempre 
prontos  para  apoyarla  con  firmeza  inquebrantable  los  varo- 
niles hombros  de  Urdaneta.  Declara  el  Perú  la  guerra  a  Co- 
lombia y  viola  las  fronteras  de  ésta;  Obando  y  López,  aprove- 
chando esas  críticas  circunstancias,  se  sublevan  contra  el  Go- 
bierno de  la  República.  Para  oponerse  a  los  rebeldes  y  a  los 
invasores,  el  Padre  de  la  Patria,  con  el  corazón  oprimido  de 
dolor  y  el  espíritu  abrumado  por  el  desengaño  irremediable, 


(7)    Lecuna:  op.  cit.,  vil.  VI,  p.  313. 
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monta  en  su  caballo  de  batalla  y  marcha  hacia  el  sur.  Desde 
el  camino,  escribe  a  Urdaneta  para  confiarle:  "Yo  lo  espero 
todo  de  la  cooperación  de  mis  amigos  y  muy  particularmente 
de  parte  de  usted,  que  es  el  eje  de  mis  operaciones  en  el  ramo 
de  la  guerra"  (8).  Y  Urdaneta  responde,  como  él  sabe  ha- 
cerlo, a  esa  esperanza:  infatigablemente  organiza  el  envío  de 
soldados,  pertrechos,  dinero,  es  decir,  de  los  materiales  indis- 
pensables al  logro  de  la  victoria.  Aun  sabiendo  que  en  la  hora 
del  triunfo  no  habrá  palma  para  su  nombre,  realiza  así  la  ás- 
pera e  ignota  labor  del  obrero  que,  con  sudores  y  esfuerzos  si- 
lenciosos, extrae  de  las  duras  entrañas  de  la  cantera  el  bloque 
de  mármol  en  que  otras  manos  habrán  de  labrar  la  gloria  de 
la  estatua. 

Renunciado  el  poder  supremo,  elegidos  nuevos  Magistra- 
dos, Bolívar  sale  de  Bogotá  con  el  propósito  de  alejarse  por 
siempre  del  territorio  patrio.  Apenas  ha  vuelto  las  espaldas 
el  Libertador,  cuando  en  la  república  surge  la  anarquía  más 
horrorosa.  Los  nuevos  mandatarios  resultan  ineptos  para 
imponerse  al  creciente  tumulto.  Colombia  es  ya  un  buque 
de  velas  desgarradas  que,  a  la  caída  de  la  tarde,  navega  por 
un  mar  lleno  de  escollos,  en  el  que  ululan  furibundos  los  ciclo- 
nes. En  esa  hora  de  espanto,  ¿a  quién  se  dirigen  todas  las 
miradas,  las  del  Gobierno,  las  de  la  sociedad  y  hasta  las  de 
los  enemigos  del  Libertador  y  de  sus  tenientes?  Todas  se 
clavan  en  Urdaneta  con  ansiosa  esperanza.  Y  Urdaneta  em- 
puña serenamente  el  timón.  Por  última  vez,  él  "carga  con  el 
peso  entero  de  las  desgracias  de  la  Patria". 

EL  SUPLICIO  DE  TANTALO  . . . 


Hay  en  la  vida  de  Urdaneta  otra  nota  carecterística  que 
le  eleva  a  la  altura  de  la  tragedia  clásica:  fué  un  hombre  obs- 


(8)    Lecuna:  op.  cit.,  vol.  VIII,  p.  191. 
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Uñadamente  perseguido  por  los  hados  adversos.  En  su  hoja 
de  servicios  encuentro  que  dió  dos  asaltos,  que  figuró  siete 
veces  como  sitiador  y  dos  como  sitiado  y  que  tomó  parte  en 
veintisiete  batallas  campales,  "sin  hacer  mérito  de  las  batallas 
parciales  — uso  las  mismas  palabras  de  la  citada  hoja —  por- 
que ésto  sería  interminable  y  aún  no  hay  ya  la  memoria  de 
todas . . .  Como  una  prueba  de  ello,  se  expondrá  lo  siguiente: 
en  cuarenta  y  tres  días  que  el  General  Urdaneta  ejerció  el 
mando  del  ejército  de  Occidente,  después  de  la  batalla  de 
Araure,  se  dieron  por  las  tropas  de  su  mando  veintisiete  ac- 
ciones, entre  generales  y  parciales"  (9).  Si  esta  multitud  de 
acciones  de  armas  no  hablara  ya  con  sobrada  claridad  de  la 
pericia  militar  de  Urdaneta,  tenemos  un  testimonio  superior 
a  toda  excepción:  el  de  Bolívar  mismo.  Cuando  a  mediados 
de  1820  planeaba  la  campaña  de  Venezuela,  viéndose  preci- 
sado a  hacer  viaje  al  Magdalena,  al  Libertador  lo  asalta  de 
pronto  el  temor  de  enfermar  o  morir,  sin  haber  realizado  la 
liberación  de  la  Patria.  Ante  esa  posibilidad,  piensa  en  Ur- 
daneta como  en  el  más  adecuado  sucesor  suyo  y  le  escribe 
desde  el  Rosario  de  Cúcuta  para  ordenarle:  "Usted  tomará  el 
mando  en  Jefe  del  ejército"  (10).  Pues  bien:  teniendo  dotes 
militares  descollantes,  jamás  le  fué  dado  a  Urdaneta  dirigir 
ni  una  sola  de  aquellas  batallas  que  resultaron  definitivas  para 
la  independencia  americana  o  siquiera  concurrir  personal- 
mente a  alguna  de  ellas.  Mientras  el  Libertador  tramontaba 
la  Cordillera  Andina  y  triunfaba  en  Boyacá,  Urdaneta  en  el 
otro  extremo  de  la  República  se  veía  retenido  por  una  comi- 
sión oscura  y  poco  grata:  la  de  organizar  la  Legión  Británica 
recién  llegada  a  las  playas  de  Margarita,  labor  dificultada  por 
equívocos  procederes  de  Arismendi  y  por  la  poca  docilidad  y  la 
desmedida  ambición  de  aquellos  bisoños  voluntarios.  Dos 


(9)  Memorias  cit.,  pábs.  655  y  658. 

(10)  Memorias  cit.,  pág.  271. 
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años  después,  el  Libertador  prepara  la  campaña  que  al  fin  ha- 
brá de  emancipar  a  Venezuela.  Según  los  planes  del  genio, 
Urdaneta  debe  tomar  en  ella  parte  sobresaliente.  Dirigiendo 
un  ejército  de  dos  mil  infantes,  se  encamina  desde  Maracaibo 
a  San  Carlos,  donde  Bolívar  ha  dispuesto  la  concentración  de 
todas  las  tropas.  Al  llegar  a  Barquisimeto,  Urdaneta  enferma 
y  se  ve  obligado  a  quedarse  en  la  ciudad  de  los  crepúsculos, 
mientras  sus  soldados  prosiguen  la  ruta  bajo  la  dirección  de 
Rangel.  Allí  Urdaneta  debió  sentir  la  tortura  del  león  que, 
cautivado  en  plena  selva  y  consciente  de  su  fuerza  formidable, 
oye  rugir  a  sus  cachorros,  sin  que  pueda  acudir  a  acompañar- 
los, porque  se  lo  impiden  los  fríos  y  rígidos  barrotes  de  una 
jaula  trivial. 

El  Libertador  apreció  en  todo  su  valor  los  decisivos  ser- 
vicios prestados  por  Urdaneta  para  la  victoria  final  y,  en  pre- 
mio, pidió  al  Congreso  Constituyente  de  Cúcuta  lo  ascendiera 
a  General  en  Jefe.  Cuando  a  manos  del  preclaro  maracai- 
bero  llegó  el  despacho  oficial,  en  sus  labios  se  dibujó  una  me- 
lancólica sonrisa:  antes  que  ese  documento  para  su  archivo 
personal,  él  hubiera  querido  ostentar  sobre  su  carne  misma 
la  indeleble  cicatriz  de  una  herida,  abierta  en  la  llanura  glo- 
riosa de  Car  abobo.  Pero  los  hados  adversos  se  obstinaban  en 
impedirle  tenazmente  la  conquista  de  los  merecidos  laureles. 

Concluida  en  Venezuela  la  empresa  emancipadora,  el  Li- 
bertador dirige  sus  esfuerzos  al  Sur.  Hacia  Pasto,  hacia 
Quito,  hacia  el  Perú  leyendario  marchan  los  ejércitos  de  Co- 
lombia. Y  Bolívar,  con  palabra  delicada  y  sonriente,  convida 
a  Urdaneta  "a  conducir  nuestra  bella  guardia  a  los  hermosos 
campos  de  la  gloria".  De  nuevo  los  hados  adversos  se  inter- 
ponen: con  los  largos  y  escuálidos  dedos  de  la  enfermedad, 
esos  hados  detienen  al  héroe  impaciente,  en  el  propio  momento 
en  que  se  calza  las  espuelas.  Y  Urdaneta  observa  con  tris- 
teza cómo  galopan  en  dirección  a  la  tierra  de  los  Incas  sus 
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compañeros  de  armas.  Siente  entonces  la  indecible  tortura 
del  marino  que,  prisionero  en  feudal  castillo  junto  al  mar,  ve 
por  la  ventana  de  su  calabozo  cómo  navega  soberbio  su  propio 
barco,  desplegadas  al  viento  todas  las  velas,  cómo  se  aleja  con 
presura  y  cómo  traspone  el  horizonte,  rumbo  a  remotos  países 
donde  fáciles  y  copiosos  abundan  los  tesoros. 

Adornan  a  Urdaneta  singulares  prendas  para  ejercer  los 
supremos  cargos  de  Colombia.  El  Libertador,  en  cartas  a 
Azuola  y  a  Nariño,  lo  sugiere  como  candidato  para  la  propia 
Presidencia.  Y  al  mismo  Urdaneta  le  escribe:  "Desde  que 
conocí  a  usted  le  descubrí  la  capacidad  que  tenía  para  manejar 
grandes  negocios"  (11) .  Y  aún  Santander,  en  carta  a  Bolívar, 
expresa:  "Jamás  me  he  creído  súbdito  sino  de  usted,  de  Ur- 
daneta, de  Soublette  y  de  Sucre,  generales  a  quienes  reconozco 
ventajas"  (12).  Sin  embargo,  el  Congreso  cuando  se  trata 
de  elecciones  no  se  acuerda  del  héroe  zuliano.  Para  Bolívar 
no  ha  pasado  inadvertido  tal  olvido,  y  así  escribe  a  éste  desde 
Lima:  "He  visto  con  bastante  sentimiento  que  en  las  elec- 
ciones usted  no  ha  sido  propuesto,  como  era  de  esperarse,  us- 
ted que  es  uno  de  los  más  veteranos  en  la  carrera  de  la  liber- 
tad y  que  ha  combatido  por  ella  con  tanta  gloria"  (13).  Los 
hados  adversos  que  perseguían  a  Urdaneta  hicieron  que  los 
electores  enfermaran  de  una  amnesia  sorprendente. 

Han  pasado  los  años.  Están  ya  lejanos  los  días  de  la 
epopeya.  Urdaneta  ha  sufrido  desde  el  destierro  hasta  la  per- 
secución judicial  por  deudas.  Agravando  sus  antiguos  acha- 
ques, la  ceguera  incipiente  entristece  y  tortura  su  espíritu. 
España  y  Venezuela,  depuesto  el  viejo  rencor,  han  entrado  en 
relaciones.    Se  trata  de  canjear  las  ratificaciones  del  tratado 


(11)  Lecuna,  op.  cit.  vol.  II,  p.  325  y  337,  v.  VI,  222. 

(12)  Lecuna:  Cartas  de  Santander,  vol.  I,  p.  206. 

(13)  Lecuna:  Cartas  del  Libertador,  vol.  V.,  p.  227. 
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de  amistad  celebrado  entre  los  dos  gobiernos.  Importancia 
destacada  tiene  ese  acto,  pues  con  él  se  asegura  definitiva- 
mente la  emancipación  de  la  Patria.  Urdaneta  es  el  elegido 
a  fin  de  que,  en  calidad  de  Ministro  Plenipotenciario,  estampe 
su  firma  al  pie  de  ese  tratado  y  selle  así  para  la  eternidad  la 
independencia  venezolana.  En  viaje  a  la  Madre  Patria,  llega 
a  París.  Pero  una  vez  más  los  hados  adversos  se  encarnizan 
contra  el  viejo  héroe:  ahora  se  valen,  para  impedirle  la  conse- 
cución de  ese  laurel,  de  las  propias  descarnadas  manos  de  la 
muerte . . .  Momentos  antes  de  expirar,  pensando  en  su  fra- 
casada misión,  Urdaneta  debió  de  sentir  la  honda  melancolía 
de  Moisés  cuando,  desde  las  cumbres  del  Monte  Nebo,  vió  en 
las  lejanías  la  Tierra  Prometida,  hacia  la  cual  marchaba  desde 
cuarenta  años  atrás  y  en  cuyas  rutas  no  habrían  de  imprimir 
huellas  sus  pies  de  peregrino. 


SIN  MAS  RIQUEZA  QUE  LA  HONRA"  . . . 


Para  aumentar  la  nota  trágica  de  esta  vida,  a  la  enfer- 
medad se  añadió  la  pobreza  con  su  inseparable  cortejo  de  in- 
quietudes. En  1825,  Urdaneta  confiaba  al  Libertador:  "Es- 
"toy  casado  y  con  dos  hijos,  y  hallándome  tan  pobre  como 
"siempre,  pedí  al  Gobierno  que  me  vendiese  unas  tierras  bal- 
"días  en  la  costa  goagira  para  aprovechar  la  amistad  de  aque- 
"llos  indios  y  comprarles  a  ellos  mismos  el  palo  brasil  que  pro- 
ducen mis  tierras,  que  es  lo  mismo  que  decir  que  he  venido 
"a  terminar  en  comprar  y  vender  leña;  y  hasta  este  miserable 
"negocio  ha  dado  motivo  a  críticas . . .  :  así  es  que  hasta  L  us- 
"car  el  sustento  por  medios  tan  legales  como  éste,  cuesta  tra- 
"bajo  e  incomodidades.  Habitualmente  enfermo,  sufro  en 
"todo  sentido"  (14). 


(14)    O'Leary:  Memorias,  tomo  VI,  pág.  15. 
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Con  la  venta  de  leña,  no  mejoró  de  fortuna.  En  1829,  a 
Bolívar  le  preocupa  la  situación  económica  de  Urdaneta.  A 
Castillo  comunica  en  carta  de  Ríobamba:  "Si  vendo  las  minas 
de  Aroa,  podré  partir  con  él  (Urdaneta)  lo  que  me  queda  para 
que  salga  de  Colombia"  (15).  Y  al  propio  Urdaneta  escribe 
días  más  tarde:  "Si  quiere  usted  salir  del  país,  le  ofreceré  a 
usted  la  mitad  de  lo  que  tenga,  y  sobre  ésto  debe  usted  contar 
como  infalible"  (16).  ¡Paternamente  deliraba  el  Libertador! 
¡Ni  él  mismo,  llegado  el  caso,  tendría  el  dinero  necesario  para 
alejarse  con  decoro  de  la  Patria,  y  de  las  minas  de  Aroa  ni 
un  centavo  llegaría  a  esas  manos  que  años  antes  habían  se- 
ñorilmente rechazado  el  millón  de  pesos  del  Perú! 

En  1839,  acicateado  por  la  necesidad  extrema,  Urdaneta 
se  resolvió  a  solicitar  la  pensión  de  inválido.  ¡Cómo  se  ad- 
vierte el  rubor  del  héroe  en  la  representación  que  cité  al  ini- 
ciar esta  charla!  "Es  a  los  veintinueve  años  de  servicios  mi- 
"litares,  y  después  de  haber  acompañado  a  la  Patria,  como  fiel 
"soldado,  desde  que  se  dió  el  primer  viva  a  la  Independencia 
"Americana,  que,  yá  en  la  vejez,  sin  más  riqueza  que  la  honra, 
"sufriendo  penosas  enfermedades,  y  próximo  a  cegar  del  todo, 
"pretendo  asegurar  siquiera  la  subsistencia,  pues  que  no  me 
"es  dado  pensar  ni  en  la  de  mis  hijos,  para  quienes  no  ha  al- 
canzado la  vida  útil  de  su  padre". . .  "Penoso  es  para  un  an- 
"tiguo  veterano  que  fundó  siempre  su  orgullo  en  sacrificarlo 
"todo  por  la  Patria",  pedirle  por  la  primera  vez,  y  cuando  yá 
"no  puede  servirle  más". 

Y  esta  pobreza  de  Urdaneta  tiene  un  mérito  extraordi- 
nario, porque  por  una  parte  gobernó  a  Colombia  en  1830  con 
poderes  absolutos  y  por  otra,  yá  años  antes  el  Libertador  mis- 
mo le  había  dado  carta  en  blanco  contra  el  tesoro  de  la  Repú- 


(15)  Lecuna,  op.  cit.,  vol.  VIII,  pág.  339. 

(16)  Lecuna,  op.  cit..  vol.  IX,  pág.  25. 
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blica.  Hallo,  en  efecto,  la  siguiente  orden,  autorizada  por  Bri- 
ceño  Méndez  en  San  Carlos  el  11  de  junio  de  1821:  "Al  Señor 
"General  Rafael  Urdaneta.  Temiendo  Su  Excelencia  el  Li- 
bertador que  puedan  prolongarse  los  males  de  usted  y  dife- 
rirse su  restablecimiento  por  falta  de  la  costosa  asistencia 
"que  es  necesaria  en  el  estado  de  aniquilamiento  a  que  usted 
"se  halla  reducido,  lo  autoriza  competentemente  para  que 
"pueda  usted  librar  y  tomar  del  tesoro  público  y  demás  rentas 
"del  Estado,  dondequiera  que  usted  se  halle,  durante  su  en- 
fermedad, todas  las  cantidades  que  necesite  para  su  subsis- 
tencia y  curación,  aunque  excedan  a  los  sueldos  que  corres- 
ponden a  usted  por  su  empleo"  (17).  Se  necesitan  una  hon- 
radez y  probidad  sumas  para,  habiendo  tenido  en  las  manos 
orden  semejante,  llegar  a  la  vejez  sin  casa,  sin  pan  y  sin  re- 
cursos. De  ahí  que  la  pobreza  de  Urdaneta,  como  la  pobreza 
final  de  Bolívar,  sea  realmente  edificante. 

Por  los  rasgos  que  hasta  aquí  he  tratado  de  exponer  rá- 
pidamente, veréis  cómo  la  vida  del  héroe  máximo  del  Zulia 
hubiera  podido  suministrar  al  genio  de  Sófocles  argumento 
perfecto  para  una  de  sus  tragedias  inmortales. 

LA  ESTATUA  DE  MEMNON  .  . . 


Por  una  ley  carente  de  excepción,  no  existe  en  lo  humano 
verdadera  grandeza  sin  dolor.  "El  infortunio  — definió  el  Li- 
bertador— es  la  escuela  de  los  héroes".  La  epopeya  no  nos 
conmueve  hasta  las  últimas  fibras  del  alma  sino  cuando  va 
acompañada  o  seguida  de  la  majestad  de  la  tragedia.  En- 
tonces, a  la  admiración  se  une  de  modo  indisoluble  el  noble 
sentimiento  de  la  simpatía.  Y  al  entusiasmo,  que  arranca  de 
las  manos  el  estruendo  del  aplauso,  se  junta  la  emoción  que 


(17)    Memorias  cit.,  pág.  354. 
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hace  silenciosamente  asomar  a  los  párpados  los  trémulos  dia- 
mantes de  las  lágrimas.  En  pocas  vidas  de  héroes  como  en  la 
de  Urdaneta  abunda  tanto  la  tragedia.  Y  por  ello,  pocas  vi- 
das como  la  de  él  despiertan  tan  profundas  y  perdurables 
simpatías  y  tan  perdurable  y  profundamente  se  graban  en 
el  corazón  de  los  hombres. 

Levantaron  los  egipcios,  delante  del  templo  de  Amenofis 
III,  en  la  llanura  de  Tebas,  dos  estatuas  colosales,  tallada  cada 
una  en  un  solo  bloque  de  alabastro.  Durante  un  terremoto, 
se  rompió  una  de  ellas.  Poco  tiempo  después,  las  gentes  ad- 
virtieron que  de  esa  estatua  rota  brotaban  cada  mañana,  al 
rayar  el  día,  sonidos  semejantes  a  los  de  un  arpa  o  de  una  lira. 
Peregrinos  de  todos  los  países  viajaron  por  siglos  hacia  Tebas 
para  oír  esa  música  maravillosa  y  pacientes  esperaron  junto 
al  pedestal  el  nacimiento  del  sol.  Uno  de  los  emperadores  ro- 
manos ordenó  restaurar  esa  estatua,  pero  desde  que  ella  re- 
cobró su  primitiva  integridad,  contra  lo  que  se  esperaba  en- 
mudeció para  siempre.  Como  ese  coloso  de  alabastro  se  yer- 
gue  en  nuestra  historia  la  gran  figura  de  Urdaneta.  Porque 
está  rota  por  el  dolor,  por  eso  de  esa  figura  se  desprende  cada 
día  una  suave  música  que  conmueve  hondamente  nuestros 
corazones.  La  escuchamos  todas  las  veces  que  nos  allegamos 
a  su  pedestal.  Regocijémonos  hoy  de  ese  dolor  del  héroe,  ce- 
lebremos sus  adversidades  jamás  compensadas  por  los  triun- 
fos, complazcámonos  de  que  las  hendeduras  abiertas  en  esa 
blanca  estatua  de  alabastro  no  hubieran  sido  reparadas  por 
las  manos  imperiales  de  las  victorias:  de  otra  suerte,  Urda- 
neta habría  sido  siempre  un  coloso,  pero  tal  vez  un  coloso 
mudo  y  frío  que  habría  despertado  la  admiración,  mas  no  el 
vivo  amor  de  la  posteridad. 

AL  LADO  DEL  SOL  . . . 


De  los  hombres  que  conocieron  y  trataron  al  Libertador, 
pocos  llegaron  a  apreciarlo  tan  cabalmente  como  O'Leary. 
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Por  muchos  años  fué  su  primer  Edecán,  convivió  con  él,  le 
sirvió  de  amanuense  y  de  confidente.  Muerto  el  Padre  de  la 
Patria,  ese  elegante  e  ilustre  irlandés  se  dió  a  la  tarea  de  estu- 
diarlo con  detención  y  empeño:  recopiló  documentos,  solicitó 
informes,  revivió  sus  recuerdos  personales  y  escribió  luego  una 
biografía  del  gran  Hombre,  que  es  obra  fundamental  en  la 
literatura  bolivariana.  El  8  de  noviembre  de  1845,  O'Leary, 
para  ese  tiempo  Representante  Diplomático  de  la  Gran  Bre- 
taña en  Nueva  Granada,  contestaba  a  Soublette  la  carta  en 
que  éste  le  participó  la  muerte  de  Urdaneta.  Después  de  de- 
cirle que  esa  noticia  le  ha  hecho  derramar  lágrimas  y  de  ex- 
presar su  compasión  por  la  viuda  e  hijos,  que  quedan  en  la 
mayor  miseria,  el  antiguo  Edecán  de  Bolívar  escribe:  "¡Pobre 
Urdaneta!  Colóquenlo  ustedes  al  lado  del  Libertador!"  (18). 
El  valor  que  tienen  estas  palabras,  dada  la  persona  de  quien 
proceden,  no  necesita  comentarios. 

No  es  a  vosotros,  zulianos,  a  quienes  corresponde  poner 
en  práctica  ese  consejo,  porque  podríais  ser  tachados  de  exal- 
tada pasión  regionalista.  Es  a  nosotros,  a  los  venezolanos 
nacidos  en  otras  regiones  del  país,  a  los  que  nos  toca  realizar 
ese  acto  de  justicia:  nuestro  deber  es  colocar  a  Urdaneta,  junto 
con  Sucre,  hermano  suyo  en  la  gloria,  al  lado  del  Libertador, 
porque  ese  es  el  único  puesto  digno  del  varón  que  en  distintas 
ocasiones  "cargó  con  el  peso  entero  de  las  desgracias  de  la 
Patria"  y  que  con  su  vida  hubiera  podido  suministrar  al  genio 
de  Sófocles  argumento  perfecto  para  una  de  sus  tragedias  in- 
mortales. 

La  misma  geografía  parece  sugerirnos  tal  consejo:  si  ob- 
serváis el  mapa  de  Venezuela,  veréis  que  el  perfil  de  la  costa 
de  Oriente,  partiendo  desde  el  promontorio  de  Paria,  pasando 
por  la  Punta  de  Araya,  internándonos  en  el  golfo  de  Cariaco 


(18)    Carbonell:  General  O'Leary,  Intimo,  Caracas  1937,  pág.  360. 
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y  concluyendo  en  Cumaná,  ostenta  la  forma  aproximada  de 
una  ese  gigantesca.  De  otra  parte,  el  contorno  de  vuestro 
lago  tiene  la  figura  de  una  U.  Diríase  que  Dios  al  modelar  a 
Venezuela,  quiso  estampar  anticipadamente  en  los  extremos 
de  la  Patria  las  letras  iniciales  de  Sucre  y  Urdaneta.  Y  si 
no  trazó  en  el  mismo  territorio  venezolano  la  inicial  del  Li- 
bertador, fué  porque  para  la  ese  inmensa  de  este  nombre  au- 
gusto utilizó  toda  la  América. 


Nuevos  Doctores  y  Viejas  Togas 


Discurso  pronunciado  en  el  Paraninfo  de  la  Ilustre 
Universidad  de  los  Andes,  el  7  de  febrero  de  1946,  con 
motivo  del  grado  de  Doctor  en  Medicina  de  los  estu- 
diantes Rubén  Albornoz,  Reyes  Calderón,  Luis  Chacón, 
Pedro  Felipe  León,  Hugo  Martínez  Viüasmil,  Antonio 
Ramón  Molina,  Manuel  Morillo  Atencio,  Olga  Ortiz 
Félix  Sajdivia  Gil  y  José  Vicente  Vásquez. 


Señor  Rector  de  la  Universidad  de  Los  Andes, 
Excelentísimo  Señor  Arzobispo, 
Señor  Presidente  del  Estado, 
Honorable  Cuerpo  Académico, 
Señoras,  Señores: 

DISCURSO  POR  PODER . . . 


Júbilo  de  madre  ante  el  triunfo  de  los  hijos  es  el  que  en 
este  acto  siente  la  Universidad  de  Los  Andes.  Un  selecto  grupo 
de  sus  alumnos  obtiene  hoy  el  lauro  doctoral,  meta  gloriosa 
de  esos  duros,  constantes  y  prolongados  esfuerzos  que  signi- 
fican los  años  de  estudio,  especialmente  en  las  clases  de  Me- 
dicina. Y  la  Universidad  se  complace  en  entregar  estos  nue- 
vos doctores,  hijos  suyos,  a  la  Patria  para  que  la  sirvan  en 
uno  de  los  campos  más  importantes  y  necesitados:  en  el  campo 
de  la  salubridad.  A  fin  de  que  ese  servicio  sea  eficiente,  la 
Universidad  ha  dotado  a  estos  alumnos  con  todos  aquellos  co- 
nocimientos indispensables  para  el  ejercicio  cabal  de  la  pro- 
fesión, conocimientos  que  habrán  de  ser  las  armas  con  que 
ellos  pelearán  reñidas  batallas  contra  las  enfermedades  y  con- 
tra la  muerte.  Dispersos  por  distintas  regiones  del  país,  estos 
médicos  asistirán  el  nacimiento  de  nuevos  compatriotas,  cu- 
rarán innumerables  enfermos  y,  en  los  casos  en  que  la  cu- 
ración sea  ya  imposible,  aliviarán  al  menos  los  dolores  y  an- 
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gustias  de  los  moribundos.  Pues  cuando  cada  uno  de  estos 
doctores  ejecute  tal  cosa,  será  la  Universidad  de  los  Andes  la 
que  sonreirá  sobre  esas  cunas,  la  que  devolverá  la  alegría  de 
la  salud  a  esos  dolientes  y  la  que  se  allegará  al  lecho  de  esos 
agonizantes  para  suavizarles  aquellos  postreros  minutos  con 
el  suave  fulgor  de  una  última  esperanza.  Muy  justo  es,  pues, 
el  júbilo  de  esta  madre  intelectual  en  el  momento  en  que  es- 
tos hijos  suyos  obtienen  el  más  alto  título  académico. 

Por  medio  del  afable  señor  Rector,  estos  distinguidos 
alumnos  han  exigido  el  humilde  concurso  de  mi  palabra  en 
esta  hora,  que  es  triunfal  para  ellos.  En  forma  tan  fina  y 
apremiante  me  hizo  esa  exigencia  el  doctor  Loynaz,  que  me 
obligó  a  una  respuesta  afirmativa.  Si  en  la  solución  de  los 
problemas  universitarios  él  despliega  la  misma  gentileza,  ama- 
bilidad y  hábil  diplomacia  que  usó  conmigo,  desde  ahora  po- 
demos infaliblemente  predecir  el  brillante  éxito  de  su  recto- 
rado. Debo,  de  otra  parte,  confesaros  que  esa  exigencia,  por 
la  que  delegaban  en  mí  estos  jóvenes  el  discurso  de  grado  que 
según  el  reglamento  debían  ellos  pronunciar,  me  resultó  ha- 
lagüeña: cuando  en  los  cabellos  aparecen  ya  algunos  hilos 
blancos  que  anuncian  el  inevitable  acercarse  del  invierno  y 
cuando  en  el  jardín  interior  ha  caído  nieve  de  dolores,  desilu- 
siones y  desengaños,  es  muy  grato  servir,  siquiera  en  una  oca- 
sión, de  apoderado  de  la  juventud,  vale  decir,  desempeñar  el 
cargo  de  procurador  de  la  primavera.  En  calidad  de  tal,  he 
contraído  una  obligación  que  me  pone  en  no  pequeño  aprieto: 
la  de  ser  público  intérprete  de  los  sentimientos  que  en  esta 
circunstancia  llenan  el  alma  de  los  noveles  doctores. 

EL  ADIOS  INEVITABLE  . . . 


Desde  un  lago  que,  como  una  herida,  se  abre  en  el  ar- 
diente corazón  del  Africa,  fluye  el  Nilo,  el  río  paternal  y  le- 
yendario del  Egipto.   Sus  aguas  se  encaminan  hacia  el  Norte,. 
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hacia  el  Mediterráneo,  mar  el  más  glorioso  de  cuantos  pal- 
pitan sobre  el  mundo.  Millares  de  kilómetros  separan  de  la 
desembocadura  el  nacimiento  de  ese  río,  vasta  extensión  que 
él  recorre  por  un  solo  y  único  cauce,  en  medio  de  un  silencio 
majestuoso,  bajo  los  trémulos  brazos  de  las  palmeras  que  a 
una  y  otra  orilla  se  yerguen  airosas,  y  escoltado  ya  casi  a  su 
término  por  un  ejército  de  pirámides  que,  a  modo  de  centi- 
nelas permanentes  e  insomnes,  custodian  así  el  paso  magní- 
fico del  río  como  el  solemne  reposo  del  desierto.  Pero  he  aquí 
que,  después  de  haber  recorrido  tan  largo  camino  por  un  solo 
y  único  cauce,  cuando  está  ya  próximo  a  su  fin,  el  Nilo  se  di- 
vide y  ramifica  en  multitud  de  riachuelos,  los  cuales,  tomando 
direcciones  divergentes,  van  a  formar  el  varillaje  de  plata  so- 
bre el  cual  se  despliega  ese  gran  abanico  semiabierto  que  es 
el  armonioso  triángulo  del  delta.  Y  así,  dividido  en  multitud 
de  arroyos,  el  río  patriarcal  entrega  al  mar  el  opulento  tri- 
buto de  sus  aguas. 

Es  la  Universidad  ante  el  tiempo  como  el  cauce  único  del 
Nilo:  unidas,  hermanadas,  confundidas  en  una,  corren  por  esa 
cuenca  centenares  y  centenares  de  vidas  adolescentes.  Nobles 
ideales  y  altas  aspiraciones  son  el  Norte  inmutable  que  les 
sirve  de  guía  en  su  incesante  correr  hacia  el  excelso  Medi- 
terráneo de  la  civilización  y  de  la  cultura.  Pero  viene  un  mo- 
mento en  que,  como  las  aguas  al  llegar  al  vértice  del  delta, 
esas  vidas  por  fuerza  de  las  cosas  tiene  que  separarse  y  tomar 
direcciones  distintas,  direcciones  divergentes,  direcciones  que 
nunca  más  volverán  a  cruzarse,  ni  menos  a  confundirse,  a  no 
ser,  como  afirman  los  matemáticos,  en  el  seno  del  infinito. 
Vosotros,  noveles  doctores,  os  encontráis  ahora  en  ese  preciso 
momento:  al  salir  dentro  de  unos  minutos  de  esta  sala,  vues- 
tras vidas  abandonarán  de  modo  definitivo  el  cauce  único 
para  emprender  caminos  diferentes.  Presumo,  pues,  que  un 
sentimiento  de  suave  melancolía  conmueve  vuestras  almas  al 
pensar  en  los  años  que  aquí  habéis  pasado,  confundidas  vues- 
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tras  vidas  con  las  de  vuestros  compañeros,  sombreadas  por  las 
frescas  y  trémulas  palmeras  de  innúmeros  brazos  que  la  fra- 
ternal amistad  mantuvo  erguidos,  y  al  lado  de  estas  soberanas 
montañas,  pirámides  grandiosas  que  parecen  custodiar  así  la 
pausada  existencia  de  la  ciudad  como  el  rumoroso  discurrir  de 
las  juventudes  que  frecuentan  estas  aulas. 

EL  ANHELO  FERVOROSO . . . 


Temperando  este  sentimiento  de  suave  melancolía,  os  po- 
see ciertamente  otro  de  alegre  esperanza.  Pocas  tierras  hay 
tan  fértiles  como  el  delta  del  Nilo.  En  contraste  con  los  de- 
siertos aledaños,  aquel  triángulo  es  una  inefable  maravilla  de 
lozanía.  Cuando  se  llega  a  él,  los  ojos,  fatigados  por  el  ocre 
claro  de  los  arenales  vecinos,  se  apacientan  en  el  verdor  de  al- 
godonales y  cañamieles  fastuosamente  exuberantes.  Y  este 
terreno  debe  su  admirable  fertilidad  a  la  multitud  de  riachue- 
los en  que  se  desflueca  el  gran  río.  Con  vuestras  actividades 
profesionales,  jóvenes  graduados,  aspiráis  a  contribuir  a  la 
lozanía  futura  de  la  Patria.  Vuestros  conocimientos  médicos 
serán  el  agua  generosa  que  fertilizará  el  terreno.  Al  dispen- 
sar copiosamente  esos  conocimientos  tenderéis  por  fuerza  de 
vuestra  carrera  misma  a  que  la  planta  hombre,  que  es  la  ma- 
yor riqueza  de  un  país,  nazca,  crezca  y  se  desarrolle  sana  y 
robusta  en  toda  la  extensión  de  Venezuela.  Y  esta  esperanza, 
que  todos  compartimos,  constituye  quizás  en  esta  hora  la  más 
alta  y  noble  alegría  de  vuetsros  corazones  juveniles. 

EL  SENTIMIENTO  PERENNE  . . . 


A  estos  sentimientos  se  añade  otro  más  hondo:  el  de  una 
gratitud  ilimitada  y  filial  a  este  Instituto.  Pensad  en  lo  que 
habría  sido  de  vuestras  vidas  si  no  hubieráis  concurrido  a 
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estos  claustros:  muy  probablemente,  esas  vidas  habrían  co- 
rrido la  oscura  suerte  de  aquellos  inútiles  arroyuelos  que  na- 
cen en  las  faldas  occidentales  de  la  Cadena  Líbica,  opuestas  a 
la  hoya  del  Nilo,  los  cuales,  tras  un  breve  curso,  van  a  per- 
derse entre  los  áridos  arenales  del  desierto.  Si,  pues,  os  ha- 
lláis ahora  en  capacidad  de  contribuir  con  eficacia  a  la  lo- 
zanía de  la  Patria,  lo  debéis  a  esta  Universidad,  a  este  viejo 
cauce  por  donde  han  venido  corriendo  vuestros  días ...  Y 
será  honor  que  os  enaltecerá  sobremanera,  el  guardar  inalte- 
rable ese  agradecimiento  durante  toda  vuestra  existencia,  por- 
que así  demostraréis  la  nobleza  de  vuestros  espíritus,  sensi- 
bles a  los  beneficios  recibidos,  nobleza  mediante  la  cual  os 
mantendréis  muy  por  encima  de  la  turba  de  los  ingratos,  que 
es  la  villana  turba  de  los  viles. 

LOS  OTROS  SENTIMIENTOS  . . . 


Suave  melancolía  por  la  vida  estudiantil  que  dejáis,  es- 
peranza fascinante  de  una  útil  y  benéfica  labor  futura,  gra- 
titud a  este  benemérito  hogar  intelectual:  tales  son  los  princi- 
pales sentimientos  de  vosotros,  mis  amables  poderdantes,  al 
recibir  el  grado  de  doctor.  A  estos  sentimientos  comunes 
acompañan  otros  especiales  de  cada  uno,  enteramente  ínti- 
mos, que  ya  no  pueden  ser  expresados  por  los  labios  ajenos  del 
apoderado,  a  menos  que  este  fuera  (y  no  es  mi  caso)  un  za- 
hori de  corazones.  Objeto  de  esos  sentimientos  son,  sin  duda, 
vuestros  padres,  vuestros  deudos,  vuestros  protectores,  vues- 
tros amigos,  vuestras  novias,  en  una  palabra,  todas  aquellas 
personas  a  quienes  os  ha  vinculado  el  amor.  Aparecen  en  las 
orillas  del  Nilo  ciertas  plantas  acuáticas  que  ostentan  formas 
tan  bellas  como  peregrinas:  sus  grandes  hojas  flotantes  se- 
mejan mínimas  barcas  de  esmeralda,  capaces  de  soportar  tan 
solo  un  leve  cargamento,  formado  de  ensueños;  como  si  fue- 
ran mástiles,  entre  esas  hojas  se  elevan  finos  y  elegantes  tallos 


—  221  — 


J.  HUMBERTO  QUINTERO,  PBRO. 


que,  al  llegar  la  primavera,  se  coronan  con  flores  blancas,  no- 
tables por  sus  fragancias  exquisitas:  es  el  loto,  la  planta  sa- 
grada de  Isis  que  tantas  veces  han  cantado  los  poetas.  Los 
sentimientos  estrictamente  personales  a  que  aludí  hace  un 
segundo,  son  espléndidos  lotos  que  han  florecido  en  esta  ra- 
diante hora  de  vuestra  primavera.  Formad  con  esas  flores 
niveas  y  aromosas  una  guirnalda  para  ofrecerla  a  todos  los 
que  amáis  y,  en  especial,  para  ornar  con  esa  fragante  diadema 
de  blancuras  las  venerables  sienes  de  vuestras  madres. 

PALABRAS  DE  AUGURIO  . . . 


Advierto  que  entre  los  graduados  hay  una  señorita.  Es 
ella  la  primera  dama  que  en  esta  Universidad  obtiene  la  borla 
doctoral  en  Medicina.  Imposible  de  toda  imposibilidad  sería 
a  este  apoderado  interpretar,  oh  gentil  doctora,  vuestro  ín- 
timo sentir;  en  cambio,  sí  puede  vaticinar  desde  esta  tribuna 
los  triunfos  que  ilustrarán,  con  esplendores  de  aureola,  vues- 
tra vida  profesional.  La  ciencia  y  la  experiencia  saben  desde 
antaño  qué  tácito  y  bienhechor  influjo  ejerce  en  los  enfermos 
la  belleza:  por  ello  se  procura  adornar  siquiera  con  jardines 
los  hospitales  y  se  escoge  para  construir  los  sanatorios  aquellos 
sitios  que,  a  los  requisitos  técnicos,  aúnen  la  seductora  ame- 
nidad del  paisaje.  Ante  el  lecho  de  vuestros  enfermos,  aun 
en  la  cabaña  más  miserable  perdida  en  el  lugar  más  áspero, 
vuestra  presencia  ejercerá  ya  por  sí  sola  ese  tácito  y  benéfico 
influjo  de  los  jardines  en  los  hospitales  y  del  atrayente  pano- 
rama en  los  sanatorios.  La  gracia  y  la  suavidad,  caracterís- 
ticas de  la  mujer,  serán  las  primeras  drogas  que,  de  modo 
espontáneo  y  sin  pensarlo,  suministraréis  a  vuestros  pacientes. 
Y  hasta  llego  a  sospechar  que  muchos  de  éstos  querrán  deli- 
beradamente prolongar  su  enfermedad  para  disfrutar  por  más 
tiempo  de  esas  gratuitas  e  invalorables  medicinas . . . 
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LABOR  DE  FRATERNIDAD  . . . 


El  regocijo  de  esta  hora  lo  comparten  fraternalmente  con 
Mérida  el  Zulia,  Lara,  el  Táchira  y  Barinas,  Estados  nativos 
de  los  nuevos  doctores.  Diez  son  éstos  y  en  tan  reducido  nú- 
mero vemos  representadas  cinco  entidades  federales.  Según 
entiendo,  hoy  concurren  a  esta  Universidad  alumnos  oriundos 
de  todos  los  Estados  venezolanos.  Este  hecho,  insignificante 
a  primera  vista,  tiene  una  importancia  trascendental.  Cuando 
el  Libertador  se  hallaba  ya  en  vísperas  del  viaje  eterno,  de  sus 
labios  marchitos  brotaron  estas  palabras,  en  las  que  resumió 
su  máximo  anhelo  y  su  último  mandato:  "NO  ASPIRO  A 
OTRA  GLORIA  QUE  A  LA  CONSOLIDACION  DE  LA  PATRIA. 
TODOS  DEBEIS  TRABAJAR  POR  EL  BIEN  INESTIMABLE 
DE  LA  UNION".  Estas  palabras,  dos  veces  sagradas  por  pro- 
venir de  un  padre  y  de  un  moribundo,  infortunadamente  no 
han  tenido  de  parte  nuestra  la  plena  acogida  cordial  que  ellas 
reclaman  y  merecen.  Torpes  odios  regionalistas  nos  han  di- 
vidido, como  si  no  fuéramos  hijos  de  un  mismo  hogar,  ni  po- 
seyéramos todos  un  mismo  gentilicio,  ni  nos  amparara  una 
misma  bandera.  A  extirpar  esos  odios,  esas  divisiones,  esas 
malignas  antipatías  regionalistas  ayudará  de  manera  pode- 
rosa el  compañerismo  nacido  en  estas  aulas.  Los  estudiantes 
naturales  del  Centro  y  del  Oriente,  al  retornar  a  sus  lugares 
de  origen,  desvirtuarán  aquellos  nocivos  perjuicios  que  contra 
los  Andes  corren  como  menudas  monedas  de  buena  ley.  Y  a 
su  vez,  el  trato  continuado  con  los  jóvenes  de  aquellas  re- 
giones disipará  en  los  hijos  de  la  montaña  cualquiera  preven- 
ción que  contra  éstas  abriguen.  La  Universidad  de  los  Andes 
cumple,  pues,  además  de  su  primaria  y  esencial  tarea  docente, 
una  elevada  misión  patriótica  de  valor  y  alcance  incalcula- 
bles: ella  es,  no  sólo  escuela  de  ciencias,  sino  activo  taller  en 
que  se  está  forjando,  en  fraguas  de  amor,  la  unificación  espi- 
ritual de  Venezuela.  Merced  a  esta  obra  que  es  lenta  pero  se- 
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gura,  se  llegará  el  día  en  que  ya  no  será  palabra  vana,  útil 
solo  para  enjoyar  hipócritas  discursos,  el  supremo  y  paterno 
mandamiento  del  augusto  moribundo  de  San  Pedro  Alejan- 
drino. 

LAS  TOGAS... 


Por  ello,  debemos  mirar  con  honda  simpatía  todo  lo  que 
venga  a  robustecer  y  a  acrecentar  la  vida  y  esplendor  de  esta 
Casona  ilustre.  He  aquí  que  hoy,  con  el  grado  de  estos  doc- 
tores, coincide,  por  disposición  del  señor  Rector  y  del  Con- 
sejo Universitario,  el  restablecimiento  de  una  vestidura  aca- 
démica, injustamente  olvidada:  la  toga.  El  uso  de  este  se- 
vero traje  tendrá,  así  lo  creo,  una  influencia  provechosa  en 
la  marcha  de  este  Centro  de  cultura.  El  hábito  no  hace  al 
monje,  pero  lo  estimula  a  la  perfección.  El  uniforme  no  hace 
al  militar,  pero  lo  obliga  a  honrar  ese  traje  con  una  conducta 
heroica  en  la  guerra  y  decorosa  en  la  paz.  De  modo  análogo, 
la  toga  no  hace  al  docto,  pero  impulsa  a  quien  la  revista  a 
hacerse  cada  día  más  digno  de  esa  grave  insignia  del  Saber. 
Selecto,  sin  disputa,  es  el  cuerpo  de  profesores  de  esta  Uni- 
versidad; pero  mejor  que  yo  saben  ellos  que  los  caminos  de 
las  ciencias  son  ilimitados  y  que,  mientras  más  avancen  por 
esas  vías,  traerán  con  mayor  dignidad  las  togas  académicas. 
En  esos  continuos  avances  va  envuelto  un  interés  vital  para 
esta  Universidad:  contra  las  contingencias  adversas  que  en 
un  porvenir  próximo  o  remoto  amenacen  la  existencia  de  ella, 
la  óptima  calidad  de  sus  maestros  será  su  mejor  defensa,  por- 
que esa  calidad,  constituyendo  un  potentísimo  atractivo  para 
las  juventudes  sedientas  de  ciencias  y  de  letras,  logrará  que 
siempre  se  vean  henchidas  de  alumnos  estas  aulas.  Dada  esa 
excelencia  descollante  del  profesorado  merideño,  nada  impor- 
tará que  nuevas  Universidades  sean  creadas  en  otros  puntos 
del  país:  en  ellas  la  de  los  Andes  encontrará  entonces,  no  ri- 
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vales,  sino  hermanas.  Los  antiguos  viajeros  que  por  primera 
vez  llegaban  a  Esparta,  la  urbe  bélica  por  antonomasia,  se 
sorprendían  de  no  ver  muros  que  la  resguardaran  de  ataques 
imprevistos.  Y  si  preguntaban  a  los  espartanos  qué  murallas 
defendían  la  ciudad,  éstos  respondían  altivos:  "Nuestros  bra- 
zos!" La  Universidad  de  los  Andes  podrá  permanecer  tran- 
quila y  segura  mientras  se  vea  amparada,  no  tanto  por  las 
murallas  de  la  protección  oficial,  como  por  la  alta,  recia  y  só- 
lida sabiduría  de  sus  profesores. 

UNA  LEYENDA  EGIPCIA  .  .  . 


Además  de  servir  de  estímulo,  el  restablecimiento  de  las 
togas,  después  de  sesenta  años  de  olvido,  entraña  un  plausible 
significado:  es  un  homenaje  rendido  a  la  tradición.  Priva 
hoy  en  muchos  la  idea  de  que  debemos  romper  totalmente 
con  el  pasado  y  sólo  ocuparnos  de  lo  porvenir.  Manifiesta 
estupidez  sería,  desde  luego,  pretender  que  retornáramos  a 
modos  de  ser  ya  extinguidos  o  que,  con  descuido  del  presente, 
nos  arrobáramos  en  una  infecunda  contemplación  de  las  co- 
sas muertas  y  momificadas:  pero  de  esto  a  despreciar  todo  lo 
que  nos  ha  precedido  en  el  tiempo,  va  una  insalvable  dife- 
rencia. Sobre  todo,  ese  desprecio  es  inadmisible  y  aún  fu- 
nesto cuando  se  trata  de  instituciones  como  ésta,  porque  ellas 
son  árboles  que,  si  levantan  sus  frondosas  copas  hacia  el  fu- 
turo, en  el  pretérito  hunden  sus  raíces.  Y  si  a  los  árboles  se 
les  corta  o  esteriliza  las  raíces,  bien  pronto  vendrá  a  tierra  la 
misma  copa  que  se  alzaba  triunfante  hacia  el  azul.  "En  los 
pueblos  de  nuestra  raza,  ha  dicho  acertadamente  Marañón, 
la  tradición  no  es  ancla  para  el  progreso,  sino  motor".  Y  así 
parece  entenderlo  la  Universidad  al  restaurar  el  uso  del  tra- 
dicional traje  académico. 
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Cuentan  los  aldeanos  egipcios  que,  algunas  noches,  cuando 
hay  luna,  y  duermen  los  vientos,  de  súbito  surge  en  el  centro 
del  Nilo,  ante  las  ruinas  de  Karnak,  una  maravillosa  barca  de 
oro,  piloteada  por  un  rey  también  de  oro,  a  quien  acompañan 
y  secundan  remeros  de  plata.  Lentamente  la  fantástica  barca 
empieza  a  bogar  río  abajo  y,  a  medida  que  ella  pasa,  el  Nilo 
se  va  tornando  resplandeciente,  al  propio  tiempo  que  se  oyen 
músicas  suavísimas  de  flautas  y  de  arpas.  Es  la  misma  barca 
— dicen  ellos —  en  que  hace  treinta  siglos,  era  llevado  en  pro- 
cesión triunfal  Amón,  dios  de  dioses  y  de  hombres.  Pero  la 
condición  indispensable  para  gozar  de  este  mágico  y  deslum- 
brador espectáculo  es  un  silencio  profundo:  si  se  deja  escapar 
un  grito  o  aun  un  simple  suspiro,  la  preciosa  aparición  se  su- 
merge inmediatamente  en  las  aguas.  Y  afirman  los  aldeanos 
que  el  día  en  que  el  Nilo  pierda  esa  barca,  ese  día  el  gran  río 
se  secará  para  siempre. 

Encantadora  y  encantada  barca  de  oro  es  para  esta  Uni- 
versidad su  tradición  gloriosa,  representada  por  todos  estos 
varones  de  vidas  ejemplares,  cuyos  retratos  veis  en  los  muros 
de  este  salón.  Cuando  esa  tradición  se  evoca,  esta  casa  res- 
plandece y  en  ella  se  oyen  músicas  subidísimas.  Sólo  que  para 
gozar  de  este  hechizo,  necesitamos  silenciar  las  pasiones,  pre- 
ocupaciones y  prejuicios  que  turban  con  frecuente  algarabía 
el  interior  de  nuestras  almas.  Para  la  misión  fecundante  del 
Nilo  no  constituye  ningún  óbice  la  barca  de  oro  que,  en  las 
noches  serenas  y  calladas  lo  surca  majestuosamente:  ella  más 
bien  lo  embellece  con  la  hermosura  de  la  leyenda.  Para  el 
progreso  de  la  Universidad,  no  es  obstáculo  su  bella  y  lumi- 
nosa tradición,  sino  un  título  más  que  la  engrandece.  Man- 
téngase esa  tradición,  porque  cuando  el  Nilo  pierda  su  barca 
de  oro,  ese  día  — dicen  los  egipcios —  corre  el  peligro  de  se- 
carse para  siempre  . . . 
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Escucharéis  en  breve,  de  acuerdo  con  el  programa,  las 
notas  marciales  del  Himno  Nacional.  Ese  Himno  es  la  palabra 
sagrada  de  la  Patria,  y  en  tanto  vale,  en  cuanto  precisamente 
evoca  todo  el  pasado  de  ésta,  toda  su  tradición,  toda  su  his- 
toria. Si  al  poneros  en  pie  para  oir  respetuosos  esa  evocadora 
palabra  de  la  Patria  lográis  el  silencio  interior  a  que  me  re- 
ferí hace  un  instante,  veréis  pasar  por  sobre  este  Nilo  de  cul- 
tura su  fúlgida  y  áurea  barca,  porque  ella  pertenece  también 
a  la  tradición  de  Venezuela. 


La  Lección  de  las  Tumbas 


Oración  pronunciada  el  25  de  septiembre  de  1946, 
en  el  Cuartel  "Ambrosio  Plaza",  de  Caracas,  al  concluir 
el  Solemne  Funeral  por  los  militares  fallecidos  allí  mismo 
en  un  motín.  Para  esos  días,  el  autor  desempeñaba  el 
cargo  de  Director  del  Servicio  de  Capellanía  de  las  Fuer- 
zas Armadas  Nacionales  y  tenía  el  grado  de  Teniente 
Coronel  (a). 


Señor  Presidente  de  la  Junta  de  Gobierno: 

Señor  Encargado  del  Ministerio  del  Interior: 

Jefes: 

Oficiales: 

Clases: 

Soldados: 

Nos  refieren  las  venerables  páginas  de  la  Biblia  que  Judas 
Macabeo,  el  héroe  rival  de  los  leones,  mientras  llevaba  a  cabo 
una  de  aquellas  brillantes  campañas  por  la  libertad  de  su 
Patria,  ordenó  desde  su  campamento  que  en  el  templo  de  Je- 
rusalem  se  ofrecieran  sacrificios  por  los  soldados  muertos  en 
los  combates,  "teniendo  como  tenía  — nos  dice  el  sacro  libro — 
buenos  y  religiosos  sentimientos  acerca  de  la  resurrección  . . . 
y  porque  consideraba  que  a  los  que  habían  muerto  después  de 
una  vida  ordenada,  les  estaba  reservada  una  gran  miseri- 
cordia. Es,  pues,  un  pensamiento  santo  y  saludable  — con- 
cluye el  sagrado  escritor —  el  rogar  por  los  difuntos,  a  fin  de 
que  sean  libres  de  las  penas  de  sus  pecados". 

Imitando  la  piadosa  costumbre  del  héroe  israelita  e  ins- 
pirándose en  iguales  sentimientos  de  fe,  el  señor  Encargado 
del  Ministerio  de  la  Defensa  Nacional  ha  querido  que  se  ce- 
lebren estos  oficios  religiosos  por  las  almas  de  los  militares 
que  aquí  mismo  cayeron,  hace  apenas  diez  días,  en  luctuoso 
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combate.  Con  tal  intención  acabo  de  ofrecer  el  Sacrificio  de 
la  Misa.  A  ese  Sacrificio  os  habéis  unido  todos  los  aquí  pre- 
sentes, a  fin  de  implorar  para  esos  compañeros  nuestros  las 
misericordias  del  Señor.  Antes  de  que  con  un  solemne  res- 
ponso pongamos  término  a  esta  grave  función  litúrgica,  con- 
viene que  por  algunos  minutos  nos  recojamos  espiritualmente 
en  serena  meditación  ante  la  tumba  de  esos  dos  gallardos  ofi- 
ciales y  de  esos  dos  soldados  recién  desaparecidos. 

Acostumbraba  uno  de  los  más  grandes  y  gloriosos  Padres 
de  la  Iglesia  sintentizar  en  brevísima  frase,  aparentemente 
muy  sencilla,  pensamientos  profundos.  A  este  insigne  es- 
critor pertenece  esta  sentencia:  "Sit  mors  pro  doctore",  "Sea 
la  muerte  vuestro  maestro".  La  muerte  de  estos  militares 
será  en  estos  momentos  para  todos  nosotros  y,  en  especial, 
para  vosotros,  clases  y  soldados,  un  sabio  maestro  que  nos 
impartirá  altas  y  saludables  enseñanzas.  Ella  nos  dará  lec- 
ciones en  cuanto  católicos  que  somos;  nos  dará  lecciones  en 
cuanto  militares;  nos  dará  lecciones  en  cuanto  patriotas.  Con 
el  auxilio  del  Señor,  intentaré  servir  de  humilde  intérprete  a 
ese  excelso  y  terrible  maestro. 

¿Cuáles  las  lecciones  que,  como  a  católicos,  nos  ofrece  la 
muerte  de  estos  oficiales  y  soldados?  Se  encontraban  ellos 
en  la  lozana  primavera  de  la  vida;  gozaban  de  una  salud  ro- 
busta; sus  corazones  juveniles  eran  sin  duda  nidos,  en  los 
que  jubilosas  aleteaban  las  esperanzas.  Talvez  soñaban  ellos 
con  obtener,  después  de  una  carrera  ejemplar,  los  soles  de 
general;  talvez  proyectaban  constituir  un  hogar,  y  en  sus 
sueños  se  veían  llegar  a  la  ancianidad,  rodeados  por  un  coro 
de  hijos  que  habrían  de  ser  su  orgullo,  su  sostén  y  su  corona. 
En  un  segundo  todas  estas  ilusiones  quedaron  totalmente 
deshechas.  "Vanidad  de  vanidades  y  todo  vanidad",  nos  dice 
la  muerte  de  estos  jóvenes,  con  la  palabra  amarga  del  Ecle- 
siastés.   Meditemos,  por  tanto,  en  lo  fugaz,  en  lo  caduco,  en 
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lo  perecedero  de  las  cosas  de  este  mundo  y  en  lo  engañoso 
de  las  esperanzas  terrenales.  Salud,  juventud,  honores,  as- 
piraciones son  apenas  nubes  que  por  un  momento  aparecen 
en  el  azul  y  luégo  se  disipan,  sin  dejar  ni  siquiera  la  levedad 
de  una  huella.  He  ahí  la  primera  lección  que,  como  a  cató- 
licos, nos  dicta  la  muerte. 

A  este  pensamiento,  que  sería  fuente  maldita  de  pesi- 
mismos si  sólo  en  él  nos  detuviéramos,  la  muerte  contrapone 
otra  enseñanza  profundamente  estimulante  y  consoladora.  No 
termina  nuestra  vida  en  la  tumba:  el  sepulcro  es  apenas  una 
puerta  oscura,  más  allá  de  la  cual  se  encuentra  la  eternidad. 
La  razón  y  la  fe  se  aúnan  para  garantizarnos  la  verdad  de 
esa  vida  inmortal  de  ultratumba.  A  la  luz  de  esa  verdad,  la 
existencia  nuestra  en  este  mundo  obtiene  su  verdadero  sen- 
tido: somos  viajeros  que,  sin  punto  de  reposo  o  paso  de  retro- 
ceso, marchamos  hacia  un  destino  eterno.  Viajeros  que  lle- 
garon muy  pronto  al  final  del  viaje  fueron  los  militares  cuya 
memoria  evocamos  en  esta  hora.  La  parte  más  noble  de  ellos, 
el  espíritu,  todavía  existe.  Y  esos  espíritus,  bien  que  invisibles 
a  nuestros  ojos  de  carne,  están  en  estos  instantes  con  nos- 
otros. 

Felicidad  perfecta  o  desgracia  sin  término  es  la  eternidad, 
a  la  que  sirve  de  puerta  el  sepulcro.  Del  estado  del  alma  en 
el  segundo  mismo  de  atravesar  esa  puerta,  depende  su  des- 
tino: si  se  halla  en  amistad  con  Dios,  en  gracia  sentificante, 
será  eternamente  feliz.  Si,  en  cambio,  carece  de  esa  amistad 
a  causa  del  pecado,  será  eternamente  desgraciada.  Confiados 
en  la  paternal  misericordia  del  Señor,  esperamos  que  las  almas 
de  estos  oficiales  y  soldados  hayan  logrado  la  felicidad  infi- 
nita. Y  porque  quizás  necesiten  aún  de  purificación  para 
entrar  de  lleno  al  goce  de  esa  felicidad,  por  ello  hemos  ofre- 
cido estos  oficios  religiosos  y  continuaremos  ofreciendo  nues- 
tras plegarias. 
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Oíd,  pues,  las  lecciones  que,  como  a  católicos,  nos  dicta 
la  muerte  de  estos  jóvenes.  Pensad  en  lo  fugaz  de  la  vida 
presente  y  en  la  suerte  que  puede  tocarnos  al  trasponer  la 
puerta  de  la  tumba,  y  procurad  mantener  vuestras  almas 
siempre  dispuestas  a  conseguir  la  felicidad  futura. 

No  sólo  como  a  católicos,  sino  también  como  a  militares 
nos  da  lecciones  la  muerte  de  estos  compañeros  nuestros.  Si 
ellos  hubieran  perecido  en  una  guerra,  en  una  batalla  soste- 
nida contra  los  enemigos  de  Patria,  en  estos  momentos  debe- 
ríamos prorrumpir  en  cantos  de  victoria  y  sobre  sus  tumbas 
sólo  ofreceríamos  coronas  de  laurel.  No  es  para  vosotros  un 
secreto  que  no  fué  luchando  contra  los  enemigos  de  la  Patria 
como  ellos  fallecieron.  Mis  labios  se  niegan  a  decir  expresa- 
mente, en  este  propio  sitio  del  sacrificio,  la  causa  que  motivó 
su  muerte.  Me  horroriza,  y  estoy  seguro  de  que  horroriza  a 
todos  mis  compatriotas,  el  conocimeinto  de  que  fueron  manos 
fraternas  las  que  movieron  los  gatillos  de  las  armas  que  pu- 
sieron prematuro  fin  a  estas  vidas  juveniles.  Sólo  os  diré 
que,  por  tal  motivo,  sobre  esas  tumbas,  en  vez  de  las  coronas 
de  laurel,  únicamente  está  bien  el  rocío  de  las  lágrimas. 

La  muerte  de  estos  militares  nos  enseña,  con  tremenda 
voz,  cuán  necesaria  es  la  estricta  observancia  de  la  disciplina. 
Sabéis  que  ésta  consiste,  según  lo  define  en  términos  explí- 
citos la  propia  ley  que  nos  rige,  en  "la  práctica  de  los  deberes 
militares  en  todo  momento  y  circunstancia,  aun  estando  ale- 
jado el  subalterno  de  la  presencia  del  superior".  Deber  mi- 
litar esencial  es  el  respeto  y  la  obediencia  a  los  jefes.  Deber 
militar  esencial  es  la  fidelidad  inalterable  al  juramento  que, 
en  presencia  de  la  bandera  e  invocando  el  augusto  nombre  de 
Dios,  presta  el  militar  de  defender  la  Patria  y  sus  institu- 
ciones y  de  no  abandonar  jamás  a  sus  superiores.  Si  estos 
deberes  hubieran  sido  cumplidos  cabalmente,  no  tendríamos 
hoy  que  lamentar  la  muerte  de  estos  amables  y  excelentes 
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compañeros.  Veis,  pues,  cómo  las  faltas  contra  la  disciplina 
desembocan  a  veces  en  el  horror  de  la  tragedia.  Para  que  des- 
gracias análogas  jamás  se  repitan  en  ningún  cuartel  venezo- 
lano, hagamos  el  propósito  firme  de  observar  escrupulosa- 
mente ese  conjunto  de  deberes,  cuya  práctica  en  todo  mo- 
mento y  circunstancia  constituye  la  disciplina,  y  de  cerrar  a 
cal  y  canto  los  oídos  a  todas  las  sugestiones  que  en  sentido 
contrario  se  nos  hagan.  Somos  militares  y,  como  tales,  hom- 
bres de  honor;  somos  católicos  y,  como  tales,  reconocemos,  se- 
gún las  enseñanzas  de  San  Pablo,  que  "toda  autoridad  viene 
de  Dios  y  que  quien  resiste  a  la  autoridad  legítima,  resiste  a 
la  ordenación  divina".  Conservemos  sin  mancha  nuestro  ho- 
nor; conservemos  sin  mancha  nuestra  conducta  de  cristianos. 
Y  consideremos  como  malignos  tentadores  de  nuestra  fe  y  de 
nuestra  dignidad  a  los  que  pretendan  inducirnos  a  quebrantar 
la  subordinación  que  nos  impone  el  servicio  de  la  Patria. 

Somos  católicos,  somos  militares  y,  antes  de  todo,  somos 
hombres:  como  tales,  tenemos  un  corazón  sensible  a  los  do- 
lores e  infortunios  de  nuestros  semejantes.  Cuando  a  me- 
diados del  siglo  pasado,  se  trataba  de  enviar  nuevos  soldados 
franceses  a  México  para  implantar  un  trono  imperial,  ante  los 
ataques  de  algunos  congresantes  que  criticaban  esas  inútiles 
expediciones  en  las  que  morían  tantos  hombres,  el  Ministro 
de  Guerra  de  Francia  dijo  desde  la  tribuna  de  la  Cámara: 
"Nuestros  soldados,  antes  del  combate,  no  cuentan  sus  ene- 
migos; después  del  combate,  no  cuentan  sus  propios  muertos". 
Inmediatamente  un  anciano  senador  se  levantó  y,  esforzando 
la  voz  ya  debilitada  por  los  años,  repuso  con  vehemencia: 
"Ciertamente,  nuestros  soldados  no  cuentan  sus  propios  muer- 
tos; pero  hay  alguien  aquí  que  los  cuenta:  las  madres,  las  no- 
vias, las  esposas  de  los  que  caen  en  las  campañas".  Pensad, 
oh  clases  y  soldados,  que  en  tragedias  como  la  que  ahora  la- 
mentamos, hay  madres,  hay  novias,  hay  esposas  que  cuentan 
los  muertos.   Que  jamás  esas  esposas,  esas  novias,  esas'  ma- 
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dres  tengan  que  llorar  deudos  suyos,  caídos  a  causa  de  la  in- 
observancia de  la  disciplina.  Sería  indigno  de  un  militar  ve- 
nezolano que  por  su  culpa  vertieran  lágrimas  los  ojos  de  una 
madre. 

Finalmente,  la  muerte  de  estos  militares  nos  dicta  leccio- 
nes en  cuanto  patriotas.  Si  en  verdad  amamos  la  Patria,  te- 
nemos forzosamente  que  anhelar  para  ella  grandeza  y  pros- 
peridad. Pero  esa  prosperidad  y  grandeza  no  se  alcanzan  sin 
el  orden,  que  es  su  necesario  y  sólido  fundamento.  Por  con- 
siguiente, cuanto  atenta  contra  el  orden,  atenta  contra  la 
Patria  misma.  Y  precisamente,  acontecimientos  como  el  que 
motivó  la  pérdida  de  la  vida  de  estos  oficiales  y  soldados,  son 
graves  trastornos  del  orden  público.  Sucesos  de  esta  natu- 
raleza crean  al  instante  un  estado  de  zozobra  colectiva,  o  sea, 
el  ambiente  menos  propicio  para  el  desarrollo  normal  de  todas 
aquellas  actividades  que  conducen  a  la  grandeza  y  prospe- 
ridad de  la  Patria.  Desde  sus  tumbas,  estos  militares  muer- 
tos os  dicen:  "Venezuela  ha  armado  vuestros  brazos  para  un 
doble  fin:  para  defender  su  independencia  y  soberanía  contra 
cualquiera  posible  agresión  forastera  y  para  proteger  la  tran- 
quilidad y  el  orden  internos  de  la  Nación.  Ella  tiene  perfecto 
derecho  a  esperar  que  correspondáis  fielmente  a  ese  elevado 
y  noble  encargo.  No  defraudéis,  compañeros,  esas  esperanzas 
de  la  Patria.  En  medio  de  las  agitaciones  políticas,  mantenéos 
tan  firmes,  unidos  y  serenos  como  los  acantilados  de  granito 
ante  el  tumulto  de  las  olas  del  mar.  Si  en  los  acantilados  se 
abren  grietas,  aún  pequeñas,  por  ellas  penetrarán  las  aguas, 
y  tarde  o  temprano  la  roca  que  parecía  inconmovible,  rodará 
sin  remedio  hacia  el  abismo.  Si  en  la  disciplina  del  ejército 
se  abren  hendeduras,  por  esas  hendeduras  fácilmente  pene- 
trarán las  pasiones  políticas  y  fácilmente  se  desmoronará  ese 
bloque  que  sirve  de  fundamento  a  la  confianza  y  al  orden  de 
la  Patria". 
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Oficiales,  Clases,  Soldados: 

He  procurado  exponeros,  a  grandes  rasgos,  las  lecciones 
que  nos  da  la  muerte  del  Teniente  Antonio  Dávila  Celis,  del 
Subteniente  Pedro  Delgado  Suárez,  del  Sargento  Teodolino 
Moret  y  del  Soldado  Raúl  Rangel.  He  tratado  de  haceros  oir 
las  voces  que  surgen  de  sus  sepulcros.  He  aquí  que  en  este 
preciso  momento  llega  a  mis  oídos  otra  voz,  la  cual  es  para 
todos  los  venezolanos  y,  en  especial,  para  militares  venezo- 
lanos una  voz  sagrada.  Viene  desde  más  de  un  siglo  atrás  y 
procede  de  los  labios  del  Libertador.  Escribiendo  al  General 
Salom  desde  Arequipa  el  21  de  mayo  de  1825,  a  propósito  de 
ciertos  disturbios  ocurridos  en  las  tropas  que  sitiaban  al  Ca- 
llao, el  Padre  de  la  Patria  afirma:  "Si  damos  a  nuestra  disci- 
plina semejante  relajación,  pronto  no  tendremos  ni  ejército  ni 
República".  Y  son  esas  mismas  las  palabras  que  ahora  cla- 
morosamente repite  el  Libertador.  Pero,  en  nombre  de  todos 
vosotros,  me  atrevo  yo  a  asegurar  a  ese  Padre  inmortal  que 
en  Venezuela  no  perecerán  ni  el  uno  ni  la  otra,  porque  por 
vuestra  firme  y  patriótica  voluntad  de  disciplina,  mantendréis 
incólumes  el  Ejército  y  la  República. 
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Discurso  pronunciado  en  la  Iglesia  Parroquial  de 
Mucuchíes,  el  28  de  septiembre  de  1948,  centenario  na- 
talicio del  eminente  sacerdote. 


Honorable  Representante  del  Congreso  Nacional: 
Señor  Gobernador  del  Estado: 

Venerables  Representantes  del  Capítulo  Metropolitano: 
Señores: 

LA  ESTATURA  DEL  MAESTRO  . . . 


Refiérenos  el  capítulo  X  del  Libro  I  de  los  Reyes  que  Sa- 
muel, ya  anciano,  convocó  al  pueblo  de  Israel  a  una  reunión 
en  las  alturas  de  Masfa  para  darle,  de  acuerdo  con  la  súplica 
que  le  había  hecho,  un  Monarca.  Sorteó  todas  las  tribus  y 
la  suerte  favoreció  a  la  de  Benjamín.  Continuó  haciendo  sor- 
teos de  las  familias  y  personas  de  esta  tribu  hasta  que  al  fin, 
por  eliminaciones  sucesivas,  llegó  a  Saúl,  hijo  de  Cis.  No  se 
encontraba  éste  en  aquella  inmensa  asamblea  popular.  Cuando 
después  de  presurosa  búsqueda  fué  hallado  y  conducido  a  la 
reunión,  se  vió  que  era  "más  alto  que  todos  los  demás  lo  que 
va  de  hombros  arriba". 

Si  al  iniciarse  el  presente  siglo  hubiera  sido  convocado  a 
una  asamblea  plenaria  todo  el  Clero  del  Occidente  venezolano, 
inmediatamente  se  habría  advertido  que  en  aquella  numerosa 
tribu  levítica,  un  sacerdote  descollaba  sobre  todos  los  demás 
"lo  que  va  de  hombros  arriba".  Sobresalía  físicamente,  por- 
que su  cuerpo  tenía  aquella  altura  y  aquella  prestancia  con 
que  algunos  varones  parecen  emular  a  los  cedros;  sobresalía 
intelectualmente,  porque  su  inteligencia  era  rival  de  nuestros 
montes;  sobresalía  por  su  vida,  gótica  torre  de  virtudes;  y  so- 
bresalía por  la  obra  realizada,  porque  esa  obra  bien  podía  pa- 
rangonarse con  la  fecundante  del  sol  cuando  viste  de  luz  lla- 
nuras y  serranías. 

Celebramos  hoy  el  centenario  del  nacimiento  de  ese  sa- 
cerdote descollante.  Con  palabras  sencillas,  probaré  evocar 
ante  vosotros  esta  gran  figura  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria. 
Ojalá  que  esas  palabras  logren  destacarlo  en  toda  su  gran- 
deza de  montaña. 
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EL  MISTERIOSO  ANUNCIO  PROFETICO  . . . 


En  la  mañana  del  domingo  19  de  noviembre  de  1871,  las 
campanas  catedralicias  anunciaron,  con  jubilosos  repiques,  a 
la  ciudad  de  Mérida  que  una  solemne  función  pontifical  iba 
a  realizarse  en  el  magnífico  templo.  Pronto  las  amplias  naves 
se  vieron  colmadas  de  fieles.  Por  en  medio  de  la  apiñada  y 
devota  multitud,  seguido  del  Capítulo  y  de  numeroso  clero, 
desfiló  hacia  el  altar  el  Ilustrísimo  señor  Boset,  con  esa  ma- 
jestad principesca  que  fué  nota  característica  de  su  persona. 
A  pesar  de  sus  setenta  y  dos  años  cumplidos,  él  se  mantenía 
erguido  y  esbelto:  frescuras  de  niño  conservaba  su  blanca  tez; 
en  sus  ojos  brillaban  vivas  luces  de  juventud  inalterable;  y  si 
en  su  cabeza  no  se  veían  sino  cabellos  blancos,  tales  canas 
contribuían  a  realzar  la  imponente  figura  del  Pontífice  con 
esa  corona  de  blancuras,  que  es  la  diadema  de  las  cumbres. 
Revestido  de  todos  los  ornamentos  pontificales,  dió  principio 
al  sagrado  acto:  la  ordenación  sacerdotal  de  dos  jóvenes  diá- 
conos. La  majestuosa  ceremonia  se  fué  desarrollando  con 
toda  la  precisión  y  con  todo  el  esplendor  de  la  liturgia.  Ya 
casi  al  final  de  ella,  el  Pontífice  tomó  entre  las  suyas  las  ma- 
nos de  uno  de  los  recién  ungidos,  arrodillados  ante  él,  y  le 
preguntó:  "¿Me  prometes  a  mí  y  a  mis  Sucesores  obediencia 
y  reverencia?'  "Lo  prometo",  contestó  con  firme  voz  el  orde- 
nado. Y  he  aquí  que  cuando  el  Obispo  se  inclinó,  para  co- 
rresponder a  esa  promesa  con  el  ósculo  paterno  pautado  por 
el  ceremonial,  la  mitra  se  desprendió  de  su  cabeza  y  fué  a 
caer,  perfectamente  ceñida  como  si  de  propósito  le  hubiera 
sido  colocada,  en  la  del  novel  sacerdote  (1).  Un  murmullo 
de  admiración,  apenas  contenido  por  el  respeto  al  lugar  santo, 
se  elevó  de  entre  toda  la  concurrencia.  Jesús  Manuel  Jáu- 
regui  Moreno  se  llamaba  ese  nuevo  sacerdote.    Y  todos  los 


(1)    El  hecho  es  rigurosamente  histórico. 
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fieles  que  presenciaron  aquel  hecho,  salieron  esa  mañana  de 
la  Catedral  emeritense  firmemente  persuadidos  de  que  ese  jo- 
ven Ministro  del  altar  llegaría  en  el  futuro  a  ser  Obispo,  por- 
que en  tal  hecho  creyeron  ver  un  claro  e  indudable  anuncio 
profético.  Sin  embargo,  treinta  y  cuatro  años  más  tarde  ese 
sacerdote  expiraba  lejos  de  la  Patria,  sin  que  la  mitra  epis- 
copal hubiera  coronado  su  frente.  ¿Había  sido  entonces  un 
mero  accidente  casual,  sin  significación  alguna,  el  suceso  que 
había  dado  fundamento  para  aquella  creencia? 

Todos  los  ornamentos  pontificales  encierran  un  profundo 
simbolismo.  La  mitra,  mediante  la  cual  el  Prelado  descuella 
sobre  clero  y  fieles  en  las  funciones  litúrgicas,  simboliza  el 
magisterio  que  él  ejerce  en  la  Iglesia  de  Dios.  Y  como  quiera 
que  por  lo  dilatado  de  la  grey  no  puede  personalmente  cum- 
plir este  oficio  doctoral  en  cada  uno  de  los  lugares  confiados 
a  la  solicitud  de  su  cayado,  el  Obispo  necesita  formar  colabo- 
radores suyos  para  la  dispensación  de  la  divina  palabra.  La 
educación,  pues,  de  los  sacerdotes,  es  el  primer  deber  del  ma- 
gisterio episcopal,  simbolizado  por  la  mitra.  La  historia,  por 
otra  parte,  demuestra  que  a  la  sombra  del  trono  episcopal  na- 
cieron y  se  desarrollaron  escuelas,  colegios  y  Universidades, 
inexhaustos  manantiales  de  cultura  para  hombres  y  pueblos: 
esta  gloriosa  tradición  docente  se  halla  igualmente  simboli- 
zada por  la  mitra.  Consideradas  las  cosas  a  esta  luz,  ahora 
sí  nos  explicamos  el  hecho  poco  ha  referido:  el  Pbro.  Jesús 
Manuel  Jáuregui  Moreno  habría  de  ser  el  Maestro  de  los  sa- 
cerdotes, el  educador  del  Clero  y  de  gran  parte  de  la  juventud 
del  occidente  de  Venezuela.  Y  por  ello,  en  un  momento  so- 
lemne, sobre  su  cabeza  reposó,  como  un  vaticinio,  la  preciosa 
mitra  del  Pontífice  de  Mérida. 

PALABRA  SAGRADA . . . 


Nuestros  días  se  han  caracterizado  por  una  completa  sub- 
versión de  valores.    Esa  subversión,  por  fuerza  de  la  lógica, 
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se  ha  extendido  hasta  las  palabras.  Entre  éstas  hay  algunas 
que  deberían  ser  intocables  porque  son  sagradas,  pero  la  mano 
atrevida  de  la  profanación  no  se  ha  detenido  ante  ellas.  Así 
ha  sucedido  con  la  palabra  "Maestro":  tanto  se  ha  prodigado, 
tanto  se  ha  aplicado  a  individuos  incapaces  e  indignos  de  me- 
recerla, que  hoy  se  nos  presenta  como  vieja  medalla  de  oro 
gastada  y  deslustrada.  Condiciones  de  inteligencia,  condicio- 
nes de  voluntad,  condiciones  de  vida  se  requieren  imprescin- 
diblemente para  que  tal  título  pueda  aplicarse  con  verdad, 
con  exactitud  y  con  justicia.  Entendimiento  que  sea  una  an- 
torcha encendida  por  la  sabiduría;  voluntad  a  perfección  la- 
brada, como  una  joya,  por  la  cotidiana  talla  de  las  virtudes  y 
en  la  que  se  destaque  esa  faceta  distintiva  de  las  personalida- 
des valiosas,  llamada  carácter;  vida  consagrada  desinteresada- 
mente a  modelar  hombres  rectos  y  honrados,  vida  sin  man- 
chas, vida  sin  actos  de  bajeza,  de  modo  que  pueda  servir  en 
todo  instante  de  noble  paradigma  a  las  juventudes:  he  ahí  los 
requisitos  esenciales  para  que  un  hombre  pueda  ser  llamado 
con  justicia  "Maestro".  Porque  llenaba  a  cabalidad  todas  esas 
excelsas  condiciones,  este  título  glorioso  corresponde  en  su 
plenitud  al  Padre  Jáuregui. 

HEROE  DEL  ESTUDIO  .  .  . 


Veinte  años  tenía  cuando  solicitó  licencia  para  vestir  el 
hábito  eclesiástico.  En  el  documento  respectivo  asienta:  "Po- 
seo algunas  nociones  preliminares  en  el  idioma  latino,  y  con 
alguna  regularidad  conozco  las  materias  escolares"  (2) .  Esas 
nociones  de  latín,  las  había  adquirido  de  los  labios  de  su 
deudo,  el  Pbro.  Pedro  Pérez  Moreno,  párroco  de  este  pueblo; 
y  esas  materias  escolares  las  había  estudiado  en  la  humilde 
escuela  de  Mucuchíes. 


(2)  Archivo  Arzobispal:  Expediente  de  Ordenes  de  Jesús  MI.  Jáu- 
regu.i 
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El  Obispo  Boset,  al  aceptarlo  en  el  clero,  lo  nombró  fa- 
miliar suyo  y  lo  alojó  en  su  propio  Palacio.  En  su  juventud, 
el  ilustrísimo  señor  Boset  había  sido  Profesor  Universitario: 
entre  sus  discípulos  figuró  entonces  Cecilio  Acosta.  Ya  en  la 
ancianidad,  él  quiso  revivir  aquella  lejana  época  de  su  profe- 
sorado, y  personalmente  procuró  explicar  al  joven  Jáuregui 
Filosofía  y  Teología.  Tres  años  apenas  duró  esa  enseñanza. 
Dados  lo  breve  del  tiempo  y  las  múltiples  ocupaciones  que  pe- 
saba» sobre  el  anciano  Pastor,  la  preparación  intelectual  ob- 
tenida por  el  alumno,  no  obstante  la  excelencia  del  maestro, 
forzosamente  tuvo  que  ser  bastante  deficiente.  Y  lo  pongo 
de  relieve,  porque  aquí  radica  uno  de  los  mayores  méritos  del 
Padre  Jáuregui.  Poco  después  de  su  ordenación  de  sacerdote, 
le  fué  encomendada  esta  Parroquia  de  Mucuchíes.  Y  aquí, 
con  una  constancia  y  tenacidad  que  asombran,  se  dedicó  a 
completar  y  perfeccionar  su  formación  intelectual.  Estudió 
mucho,  estudió  sin  tregua,  como  si  una  sed  insaciable  de  saber 
le  devorara  las  entrañas.  Sin  más  guía  ni  ayuda  que  las  de 
los  libros  y  el  propio  pensamiento,  trató  de  internarse  audaz- 
mente por  todos  los  caminos  de  los  conocimientos  humanos: 
filosofía,  teología,  derecho,  matemáticas,  ciencias  naturales, 
historia,  literatura,  idiomas.  Los  viajeros  ilustrados  que  de 
tarde  en  tarde,  pernoctaban  en  este  pueblo,  se  quedaban  sor- 
prendidos al  visitar  al  joven  Párroco  y  hallar  en  su  despacho 
una  riquísima  biblioteca.  Y  según  oí  referir  en  mi  niñez,  los 
raros  vecinos  que  ocasionalmente  atravesaban  a  horas  avan- 
zadas de  la  noche  la  calle  vecina  a  este  templo,  notaban  ex- 
trañados los  rectángulos  luminosos  que  sobre  la  tiniebla  de 
la  plaza  proyectaban  los  postigos  de  las  ventanas  del  escri- 
torio del  Padre  Jáuregui:  a  la  luz  de  una  lámpara,  insensible 
al  frío,  insensible  al  sueño,  él  a  esas  altas  horas  leía,  estu- 
diaba, meditaba.  Diez  años  continuos  duró  este  incansable 
aprendizaje.  Merced  a  ese  estudio  tenaz,  cuando  en  1883  se 
suscitó  por  la  prensa  una  ruidosa  polémica  en  Mérida,  a  pro- 
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pósito  de  una  Pastoral  del  Obispo  Lovera  sobre  los  ritos  de  la 
Pascua,  el  joven  Párroco  de  Mucuchíes  pudo  descender  ga- 
llardamente a  la  palestra  y,  armado  de  sólida  erudición  canó- 
nica y  de  lógica  deslumbrante,  obtener  una  victoria  decisiva. 
Merced  a  ese  estudio  infatigable,  llegó  a  dominar  el  francés, 
el  inglés  y  el  italiano  y  a  deleitarse  con  la  lectura  de  los  clá- 
sicos latinos  en  su  lengua  original:  poseo  el  ejemplar  de  la 
Eneida  que  perteneció  a  su  biblioteca,  y  los  subrayados,  y  las 
acotaciones  y  la  corrección  de  erratas  tipográficas  deslizadas 
en  esa  edición,  indican  a  las  claras  el  cuidado  con  que  leía  la 
genial  obra  de  Virgilio.  Merced  a  ese  estudio  sostenido,  cuan- 
do salió  de  este  pueblo  para  ocupar  el  puesto  de  Vicario  Fo- 
ráneo de  La  Grita,  era  ya,  por  la  amplitud  y  profundidad  de 
sus  conocimientos,  un  verdadero  sabio. 

Las  innumerables  y  variadas  actividades  que  luego  ocu- 
paron sus  días,  no  le  permitieron  publicar  sino  pocos  traba- 
jos; pero  ellos  bastan  hoy  para  formarnos  concepto  del  gran 
caudal  de  cultura  que,  con  su  solo  esfuerzo  privado,  logró  ate- 
sorar en  su  mente.  Los  "Estudios  de  Ideología  y  Teología 
Natural",  anticipo  de  una  obra  filosófica  más  amplia  que  tai- 
vez  no  llegó  a  redactar  o  que  se  perdió,  nos  revelan  cómo  con 
ideas  muy  personales  se  aventuraba  por  los  arduos  y  encum- 
brados senderos  de  la  Metafísica;  su  "Tratado  de  Geometría", 
que  le  mereció  aplauso  del  Rector  de  la  Universidad  de  Bos- 
ton, nos  deja  entrever  el  dominio  que  había  logrado  adquirir 
en  las  difíciles  Ciencias  Matemáticas;  "El  Episcopado  Vene- 
zolano", ensayo  histórico,  manifiesta  que  no  era  profano  en 
la  investigación  de  nuestro  pasado;  sus  estudios  sobre  los  abo- 
rígenes, muestran  sus  conocimientos  etnológicos;  de  sus  dotes 
literarias  nos  dan  fe  el  opúsculo  "La  Sultana  del  Zulia"  y  los 
poemas  que  en  contadas  ocasiones  dió  a  la  prensa;  una  amena 
y  copiosa  miscelánea  literaria  es  su  "Tratado  de  Urbanidad"; 
y  de  su  pericia  en  las  sagradas  letras  son  testimonio,  entre 
otros,  los  sermones  sobre  "El  Amor  Divino"  que  recopiló  en 
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libro.  Pero  todas  estas  producciones  son  apenas  un  leve  re- 
flejo de  la  inmensa  luz  que  centelleaba  en  aquel  cerebro.  Pre- 
cisaba haberlo  oído  en  la  cátedra,  precisaba  sobre  todo  ha- 
berlo oído  en  la  tribuna  y  en  el  púlpito.  Quien  era  capaz  de 
juzgarlo  (3),  porque  poseía  una  vasta  cultura  científica  y  li- 
teraria, nos  afirma  que  improvisaba  brillantemente  con  una 
facilidad  maravillosa,  lo  cual  es  imposible  si  no  se  cuenta  con 
una  previa  y  rica  preparación  remota,  y  que  bajo  los  humildes 
techos  de  nuestras  iglesias  andinas  le  oyó  sermones  que  no 
habrían  sido  indignos  de  los  labios  de  Bourdaloue,  bajo  las 
grandiosas  bóvedas  de  las  mayores  Catedrales  de  Francia. 

GRANDE  DE  CORAZON . . . 


Si  grandes  eran  su  inteligencia  y  su  ilustración,  no  menos 
grandes  fueron  las  cualidades  que  adornaran  su  voluntad.  La 
misma  tenacidad  que  puso  para  adquirir  la  cultura  intelectual 
es  una  demostración  evidente  de  su  carácter  extraordinario. 
Y  el  carácter,  que  no  se  da  ni  se  concibe  sin  un  conjunto  de 
virtudes,  es  la  más  preciosa  prenda  con  que  pueda  enrique- 
cerse la  voluntad  humana.  Consideraciones  de  diverso  gé- 
nero me  impiden  referir  los  múltiples  obstáculos  que  se  in- 
terpusieron a  las  mejores  obras  del  Padre  Jáuregui:  si  él  ven- 
ció esos  obstáculos,  si  se  sobrepuso  a  todos  ellos  con  la  misma 
naturalidad  con  que  los  ríos  sobrepasan  las  rocas  que  en  su 
camino  encuentran,  si  arrostró  la  adversidad  con  valor  indo- 
mable, a  ese  espléndido  y  prodigioso  carácter  le  debió  tales 
triunfos. 

Amaba  la  justicia  con  amor  ardoroso  y  a  ella  procuraba 
ajustar  en  cada  momento  su  conducta.  El  siguiente  episodio 
es  a  este  respecto  toda  una  revelación.    Castigó  cierta  vez 


(3)  Emilio  Constantino  Guerrero:  Semblanza  del  Pbro.  J.  M.  Jáu- 
regui.— Caracas,  1895. 
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fuertemente  a  uno  de  sus  alumnos;  horas  después,  en  virtud 
de  informes  exactos,  comprendió  que  ese  joven  no  merecía 
aquel  castigo.  Al  punto  lo  llamó  a  su  despacho  y,  postrán- 
dose ante  él,  le  dijo:  "Perdóneme,  hijo  mío,  porque  he  sido 
injusto  con  usted".  Ese  alumno  se  llamaba  Escolástico  Du- 
que, y  de  sus  labios,  conmovidos  por  el  recuerdo,  oí  esta  re- 
lación. Ese  amor  a  la  justicia,  que  lo  impulsaba  a  repara- 
ciones como  ésta,  constituye  por  sí  sólo  uno  de  los  máximos 
elogios  del  Padre  Jáuregui,  porque  si  la  terquedad  en  el  ca- 
mino errado  es  la  conducta  ordinaria  de  las  almas  pequeñas, 
la  rectificación  pronta  y  total  del  error  cometido  caracteriza  a 
los  grandes  de  corazón. 

A  este  amor  por  la  justicia  se  aunaba  en  el  Padre  Jáu- 
regui una  caridad  inmensa.  En  este  particular,  no  quiero 
ahora  recordar  las  ayudas  constantes  a  individuos  y  familias 
indigentes,  ni  el  gran  número  de  alumnos  pobres  que  sostenía 
gratis  en  su  famoso  Colegio,  ni  siquiera  las  casas  que  erigió 
para  amparar  el  dolor  de  enfermos  y  de  huérfanos.  Hay  otra 
caridad  más  alta  y  de  ejecución  supremamente  difícil,  hasta 
tocar  con  los  límites  de  lo  heroico:  la  caridad  para  con  los 
enemigos.  Y  de  ésta  él  dió,  llegada  la  ocasión,  pruebas  pul- 
quérrimas.  He  aquí  una  de  ellas,  hasta  hoy  ignorada.  Un 
sacerdote,  por  razones  que  no  viene  al  caso  exponer,  pero  que 
honraban  al  Padre  Jáuregui,  se  había  declarado  enemigo  suyo 
hasta  el  extremo  de  negarle  el  saludo  y  de  haber  hecho  lo  po- 
sible para  desquiciarlo  en  la  estimación  de  sus  Superiores. 
Ese  sacerdote  fué  enjuiciado  ante  la  Curia  Eclesiástica  por 
causas  totalmente  extrañas  al  Padre  Jáuregui.  Cuando  éste 
se  enteró  de  ello,  aprovechando  la  circunstancia  de  celebrar 
en  esos  días  el  Obispo  Diocesano  su  jubileo  sacerdotal,  se  apre- 
suró a  escribirle  una  nobilísima  carta:  "Perdone  Su  Señoría 
— le  dice  allí —  que  para  coronar  sus  Bodas  de  Plata  con  una 
obra  de  caridad,  grata  a  Dios,  le  pida  una  gracia  en  obsequio 
de  este  sacerdote.    Por  gravísimos  que  sean  los  motivos,  Su 
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Señoría  puede  avocarse  directamente  esa  causa  y  mandar  so- 
breseer en  el  asunto.  Ese  sacerdote  habrá  errado,  como  todo 
hijo  de  Adán  (omnis  homo  mendax),  pero  no  es  contumaz  ni 
demuestra  llegar  a  serlo  nunca".  Y  después  de  otras  consi- 
deraciones, para  inclinar  el  ánimo  del  Prelado  a  conceder  esa 
gracia,  le  recuerda  que  "los  Superiores  son  mejor  excusados 
delante  de  Dios  por  la  demasiada  clemencia  que  por  la  de- 
masiada severidad"  (4).  Esa  súplica  fué  eficaz:  el  Obispo 
dispuso  el  sobreseimiento,  y  el  sacerdote  enjuiciado  murió  mu- 
chos años  más  tarde  sin  saber  que  a  aquél,  a  quien  odiaba,  le 
debía  esa  suspensión  del  juicio.  Dos  mil  años  antes,  desde 
una  colina  galilea,  el  Divino  Maestro  había  ordenado:  "Amad 
a  vuestros  enemigos,  haced  bien  a  los  que  os  aborrecen,  y  orad 
por  los  que  os  persiguen  y  calumnian".  Esas  sublimes  pala- 
bras han  despertado  en  todo  tiempo  la  admiración  de  los 
hombres;  pero  son  contados  los  que  a  ellas  conforman  su  con- 
ducta. El  Padre  Jáuregui,  como  veis,  no  sólo  admiraba,  sino 
que  ponía  en  práctica  las  excelsas  enseñanzas  del  Sermón  de 
la  Montaña. 

Desde  el  exilio,  abrumado  de  dolor  al  ver  cerradas  para  él 
las  puertas  de  la  Patria,  escribe  al  Obispo  de  Mérida:  "He  per- 
donado, y  de  nuevo  perdono  a  mis  difamadores  y  perseguido- 
res". "Es  una  gracia  preciosa  la  que  Dios  nos  hace  con  dar- 
nos deudores  a  quienes  podamos  perdonar,  para  estar  El  obli- 
gado a  perdonarnos  a  su  vez"  (5).  Pocos  labios  habrán  pro- 
nunciado con  igual  sinceridad  que  los  de  este  eximio  sacer- 
dote la  divina  oración  del  Padre  Nuestro. 

ESCULTOR  DE  HOMBRES  . .  . 


Os  he  hablado  de  la  inteligencia  del  Padre  Jáuregui  y  dp 
la  sabiduría  que  llegó  a  conquistar;  os  he  hecho  ver  algunas 


(4)  Arch.  Arzob.:  Correspondencia  de  Mons.  Silva. 

(5)  Carta  a  Mons.  Silva,  París,  noviembre  10  de  1901. 
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apenas  de  las  virtudes  que  ornamentaron  lujosamente  su  vo- 
luntad; os  invito  ahora  a  dar  una  rápida  mirada  a  su  obra. 

Desde  recién  ordenado,  concibió  el  proyecto  de  fundar  un 
Colegio  para  la  educación  cristiana  de  la  juventud.  Y  ese 
ideal  fué  precisamente  el  motor  que  lo  impulsó  a  la  conquista 
de  las  ciencias  y  de  las  letras.  Planeaba  ya  la  creación  de 
tal  Instituto  en  este  pueblo,  cuando  fué  nombrado  Vicario 
Foráneo  de  La  Grita.  Apenas  posesionado  de  este  cargo,  llevó 
a  la  práctica  aquel  generoso  proyecto:  en  local  alquilado,  con 
reducido  número  de  alumnos,  bajo  la  advocación  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  abrió  ese  Colegio  el  l9  de  enero  de  1884. 
El  cóndor  tiene  ya  hecho  su  nido,  y  no  muy  tarde  por  todos 
los  cielos  de  la  Patria  habrá  potente  rumor  de  multitud  de 
alas  triunfales. 

En  1885  emprende  viaje  a  Europa.  Y  en  un  día  de  junio 
de  ese  año,  postrado  ante  León  XIII,  oye  de  los  labios  del 
gran  Pontífice  este  consejo:  "Conságrate  a  la  enseñanza  de 
la  juventud,  pues  los  impíos  tratan  con  todas  sus  fuerzas  de 
apoderarse  de  ella  y  perderla;  y  a  nosotros  toca  librarla  de 
esa  corriente  de  impiedad"  (6).  La  profunda  impresión  que 
este  consejo,  caído  de  tan  augustos  labios,  causó  en  el  cora- 
zón del  Padre  Jáuregui  sólo  halla  par  en  la  que  deja  el  cincel 
sobre  las  blancuras  del  mármol,  cuando  lo  dirige  mano  ex- 
perta para  esculpir  una  inscripción:  indeleblemente  se  gra- 
baron en  su  memoria  esas  palabras.  Al  consignarlas  por  es- 
crito seis  años  más  tarde,  afirmaba  que  cada  día  las  escu- 
chaba sonar  en  su  interior  como  una  orden  perentoria.  Ese 
viaje  a  Europa  tuvo  como  propósito  primario  estudiar  la  or- 
ganización y  métodos  de  los  establecimientos  de  enseñanza. 
Visitó  la  mayoría  de  los  que  encontraba  en  su  camino  y  se 
informó  en  lo  posible  de  su  marcha.  Fué  expresamente  a  Tu- 
rín  para  observar  allí  el  funcionamiento  de  los  Institutos  Sa- 


(6)    Carta  al  Delegado  Apostólico,  1891. 
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lesianos  y  obtuvo  en  favor  de  su  naciente  obra  de  La  Grita 
los  consejos  y  la  bendición  de  Don  Bosco.  El  acervo  de  cono- 
cimientos pedagógicos  que  adquirió  en  esa  peregrinación  por 
el  viejo  Mundo,  lo  utilizó  inmediatamente  en  bien  y  provecho 
de  su  Plantel:  de  ahí  que  éste,  pocos  años  más  tarde,  por  su 
régimen  de  estudios,  por  su  disciplina  y  por  los  éxitos  alcan- 
zados, sobresaliera  entre  los  de  su  clase  existentes  para  ese 
tiempo  en  la  Patria  y  pudiera  compararse  con  los  extran- 
jeros de  igual  categoría.  La  fama  del  Padre  Jáuregui  como 
educador  creció  por  ello  hasta  tal  altura  que  el  Arzobispo  Uz- 
cátegui,  no  obstante  haber  entonces  en  Caracas  tantos  cen- 
tros de  enseñanza,  lo  invitó  con  apremio  para  que  fundara 
otro  Colegio  en  la  Capital  de  la  República  y  le  ofreció  con  tal 
fin  todo  su  apoyo  (7). 

Sobre  la  preparación  intelectual  que  en  el  Colegio  de  La 
Grita  lograban  los  estudiantes,  existe  un  testimonio  mayor  de 
toda  excepción:  el  del  doctor  Caracciolo  Parra,  el  célebre  Rec- 
tor de  la  Universidad  de  los  Andes.  En  uno  de  sus  informes 
anuales  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  él  anota  que  casi 
todos  los  alumnos  provenientes  del  Colegio  del  doctor  Jáu- 
regui alcanzan,  al  rendir  exámenes  ante  la  Universidad,  las 
máximas  calificaciones  (8) .  No  es,  pues,  extraño  que  muchos 
de  aquellos  alumnos,  andando  el  tiempo,  llegaran  a  figurar 
con  brillo  como  médicos  peritos,  abogados  sagaces,  literatos 
excelentes,  políticos  hábiles,  diplomáticos  finos  o  militares  de- 
corosos. Al  hacer  este  somero  balance,  el  mismo  Dr.  Jáuregui 
me  reprocharía  la  injusticia  si,  por  las  circunstancias  del  mo- 
mento, callara  que  uno  de  estos  ocupó  el  sillón  de  la  Suprema 
Magistratura  Nacional  y  con  acierto  presidió  desde  allí  el  di- 
fícil y  peligroso  paso  del  régimen  dictatorial  de  la  espada  al 
régimen  republicano  de  la  ley  y  de  la  libertad.  Aquellos  otros 


(7)  Carta  a  Mons.  Silva,  Caracas,  Nov.  5  de  1897. 

(8)  Anuario,  tomo  8<?,  pág.  4. 
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alumnos  que  troncharon  sus  estudios,  fueron  luego,  por  re- 
gla general,  en  apartados  burgos,  ya  ejemplares  jefes  de  fa- 
milia, ya  patriarcales  varones  de  consejo,  ya  humildes  y  he- 
roicos maestros  de  escuela  que  afanaron  por  encender  en  los 
cerebros  de  los  niños  aldeanos  la  misma  luz  de  cultura  con 
que  a  ellos  los  había  dotado  el  Colegio  de  La  Grita.  Y  todos, 
absolutamente  todos  los  jóvenes  que  desfilaron  por  esas  aulas, 
además  de  las  lecciones  de  ciencias  y  de  letras,  recibieron  allí 
una  enseñanza  más  alta  y  provechosa:  la  que  les  dió  coti- 
dianamente el  Padre  Jáuregui  con  su  propia  vida.  Observán- 
dolo a  cada  momento,  ellos  aprendieron  en  un  modelo  vivo  lo 
que  son  nobleza,  honradez,  lealtad,  rectitud,  bondad,  dignidad, 
cumplimiento  del  deber,  fe,  carácter,  sacrificio.  Con  el  ejem- 
plo personal,  que  es  el  magisterio  más  eficaz,  el  Padre  Jáu- 
regui dictó  a  sus  numerosos  discípulos  cátedra  de  vida  per- 
fecta, tal  como  hace  el  cóndor  que,  para  enseñar  a  sus  po- 
lluelos  a  volar,  los  coloca  al  borde  del  nido  y  ante  ellos  em- 
prende sus  ascensiones  hacia  el  sol. 

PADRE  DEL  CLERO  . . . 


Por  circunstancias  históricas  especiales,  la  obra  educa- 
dora del  Padre  Jáuregui  tuvo  una  trascendencia  singularísima 
para  la  Iglesia  y  para  la  Patria. 

El  21  de  setiembre  de  1872,  una  de  tantos  déspotas  que 
para  infortunio  de  Venezuela  han  regido  los  destinos  nacio- 
nales clausuró  mediante  inicuo  decreto  todos  los  Seminarios 
de  la  Patria.  Dícese  que  los  Borgias  solían  suministrar  a  sus 
enemigos  un  veneno  particular,  cuyo  efecto  mortal  venía  a 
presentarse  sólo  meses  o  años  más  tarde.  Algo  semejante  se 
pretendió  con  ese  decreto  sectario  y  estúpido:  asesinar  la  Igle- 
sia a  plazos,  porque  al  privarla  de  esos  centros  de  formación 
sacerdotal,  no  muy  tarde  ella  carecería  de  sacerdotes  y,  falta 
de  éstos,  necesaria  y  fatalmente  tendría  que  desaparecer  en 


—  252  — 


DISCURSOS 


Venezuela.  El  Padre  Jáuregui,  apenas  abierto  su  Colegio,  ob- 
tuvo del  ilustrísimo  señor  Zerpa,  Gobernador  del  Obispado,  el 
permiso  de  que  aquellos  alumnos  en  los  que  se  notaran  signos 
de  vocación  sacerdotal  vistieran  sotana  e  hicieran  allí  los  es- 
tudios teológicos.  Para  la  perfecta  formación  eclesiástica  no 
era  ciertamente  esa  convivencia  con  los  otros  colegiales  el  am- 
biente ideal;  pero  las  circunstancias  creadas  por  el  bárbaro 
decreto,  no  permitían  proceder  de  otra  manera.  Gracias  a  esa 
estratagema  para  escapar  al  alcance  de  éste,  la  Diócesis  de 
Mérida  tuvo  nuevamente  un  Seminario.  Y  el  doctor  Jáuregui 
se  convirtió  así  en  el  Padre  y  Maestro  de  casi  todo  el  Clero  del 
Occidente.  Catorce  años  duró  su  rectorado.  Y  de  ese  Co- 
legio de  La  Grita  por  él  regido,  salieron  para  el  servicio  de  la 
Iglesia  merideña  cincuenta  y  cuatro  sacerdotes,  uno  de  los 
cuales,  escogido  por  Dios  para  el  honor  y  la  responsabilidad 
del  palio  arzobispal,  dignamente  ocupa  desde  hace  veintidós 
años  el  solio  de  esta  Metrópoli  Eclesiástica.  Distinguióse  la 
mayoría  de  aquellos  sacerdotes  por  el  celo,  disciplina,  óptima 
conducta,  espíritu  de  sacrificio  e  interés  por  el  progreso  de  las 
feligresías  a  ellos  confiadas.  A  la  vista  de  esos  sacros  minis- 
tros, comprendemos  ahora  con  toda  claridad  porqué  cayó,  de 
manera  misteriosa,  sobre  la  cabeza  del  doctor  Jáuregui,  en  el 
instante  de  su  ordenación,  la  mitra  episcopal.  Y  cuando  la 
muerte  se  allegó  a  su  lecho  de  agonizante,  en  ciudad  lejana 
de  la  Patria,  su  alma  tuvo  que  sentir  inefable  emoción  de 
complacencia,  porque  debió  de  ver  en  esos  supremos  segundos 
que,  al  separarse  de  esta  tierra,  dejaba  a  la  Iglesia  esos  cin- 
cuenta y  cuatro  sacerdotes,  los  cuales  eran  otros  tantos  in- 
censarios de  oro,  encendidos  por  su  mano  para  que  ardieran 
sin  pausa  ante  los  altares  del  Señor. 

EL  DIGNIFICADO!!  DE  LOS  ANDES... 


Y  si  para  la  Iglesia  la  tarea  educadora  del  doctor  Jáu- 
regui tuvo  esta  trascendencia  singular  que  acabo  de  señalar, 
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también  la  tuvo  para  la  Patria  en  otro  campo  y  por  razones 
de  otro  orden. 

Toda  esta  región  de  la  Cordillera  había  sido  mantenida, 
con  respecto  a  las  otras  regiones  del  país,  en  un  estado  de 
inferioridad  política,  como  si  ella  no  fuera  porción  integrante 
de  Venezuela.  En  especial,  después  del  triunfo  de  la  Fede- 
ración se  había  acentuado  por  parte  de  las  Autoridades  Su- 
premas ese  trato  despectivo  a  las  gentes  y  pueblos  de  la  mon- 
taña. Los  hombres  ilustres  de  Trujillo,  Mérida  o  el  Táchira 
eran  por  sistema  excluidos  de  los  altos  cargos  nacionales.  De 
los  Andes  se  acordaban  los  Presidentes  de  la  República  sólo 
para  enviar  Delegados  con  facultades  absolutas,  que  llegaban 
a  estas  tierras  como  férreos  príncipes  medioevales  a  feudos 
recién  adquiridos.  Y  se  podía  proceder  impunemente  en  esa 
forma,  porque  estos  pueblos  eran  leones  jóvenes,  ignorantes 
todavía  de  sus  fuerzas:  faltaba  en  ellos  una  clara  conciencia 
colectiva  del  propio  valor  y  de  la  propia  dignidad.  A  la  crea- 
ción de  esa  conciencia  contribuyó  de  modo  decisivo  el  Co- 
legio de  La  Grita.  Y  así  los  Andes  pudieron,  al  cerrarse  el 
siglo  pasado,  poner  punto  final  a  aquel  estado  de  inferioridad 
en  que  habían  sido  mantenidos  y  realizar  luégo,  aunque  con 
todos  los  defectos  inherentes  a  caudillos  y  hegemonías,  la  ne- 
cesaria, inaplazable  y  patriótica  obra  de  la  total  integración, 
unificación  y  pacificación  de  Venezuela.  Por  hallarse  aún 
muy  cercana  a  nosotros  y  porque  todavía  bullen  las  encon- 
tradas y  ardientes  pasiones  que  movimientos  sociales  de  esta 
especie  suscitan,  esa  obra  carece  hoy  de  la  perspectiva  nece- 
saria para  ser  justamente  apreciada  en  toda  su  importancia 
y  grandeza;  pero  yo  no  vacilo  en  afirmar  que  ante  las  gene- 
raciones venezolanas  del  mañana,  libres  de  las  pasiones  ac- 
tuales, ella  aparecerá  con  el  mismo  relieve  con  que  en  la  geo- 
grafía física  de  la  Patria  se  destaca  nuestra  Cordillera.  Y  en- 
tonces los  historiadores  futuros,  al  investigar  los  orígenes  y 
causas  de  este  período  de  la  vida  nacional,  advertirán  que  esa 
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obra,  más  que  a  las  espaldas  de  los  caudillos,  se  debió  a  la 
labor  educativa  del  Padre  Jáuregui,  en  quien  parecían  ha- 
berse compendiado  los  Andes,  porque  nació  en  Trujillo  el  he- 
roico, se  formó  en  Mérida  la  intelectual  y  desplegó  sus  ma- 
yores actividades  en  el  Táchira,  tierra  de  promisión  como  el 
Canaán  bíblico,  tierra  de  vigorosa  juventud  y,  por  lo  mismo, 
tierra  de  la  esperanza. 

Por  su  inteligencia,  por  su  voluntad,  por  su  vida  y  por  su 
obra,  el  Padre  Jáuregui  merece  plenamente  que  lo  aclamemos 
y  glorifiquemos  con  el  sagrado  título  de  Maestro. 

EL  CIVILIZADOR... 


Este  discurso  cobraría  proporciones  desmedidas  si  me  de- 
tuviera a  exponer  las  otras  actividades  que,  además  del  ma- 
gisterio, desplegó  el  Padre  Jáuregui  durante  los  cincuenta  y 
siete  años  de  su  vida  mortal.  Baste  recordar  apenas  que  en 
La  Grita  instituyó  un  Colegio  de  niñas,  un  hospital  y  un 
asilo  de  huérfanos.  De  iguales  asilos  dotó  a  San  Cristóbal  y 
a  Táriba.  Para  atender  a  estos  Institutos  benéficos,  fundó 
una  Congregación  religiosa,  a  la  que  dió  el  nombre  de  "Sier- 
vas  de  la  Sagrada  Familia".  El  templo  en  que  nos  hallamos 
fué  obra  suya.  Edificó  asimismo  la  hermosa  iglesia  Matriz 
de  La  Grita,  cuya  cúpula  fué  la  primera  que  vieron  los  cielos 
de  los  Andes.  En  sólo  diez  meses  que  ejerció  la  Vicaría  Fo- 
ránea de  San  Cristóbal,  levantó  las  columnas  y  arquerías  de 
la  actual  iglesia  Catedral,  fábrica  que  hasta  entonces  había 
sufrido  retardo  de  decenios.  Las  diez  y  siete  leguas  que  de 
Bobures  separan  a  Mucuchíes,  las  salvó  con  un  camino,  abierto 
bajo  su  dirección  y  por  sus  esfuerzos,  a  fin  de  establecer  rá- 
pida y  cómoda  comunicación  con  el  lago  de  Maracaibo,  única 
puerta  para  esa  época  por  donde  entraban  a  éstas  regiones 
los  productos  de  la  industria,  del  comercio  y  de  la  civilización. 
En  unión  de  Antonio  Espinoza  Parra  y  de  Teodoro  Quintero, 
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fundó  a  Torondoy;  ya  próximo  a  la  tumba,  escribiendo  a  la 
viuda  del  primero  de  los  nombrados,  evocaba  complacido  aque- 
llos operosos  días  de  su  lejana  juventud:  "Al  lado  de  don  An- 
tonio — recuerda —  nadie  se  cansaba;  y  abrimos  caminos,  y 
tendimos  puentes,  y  derribamos  montes,  y  ahondamos  cerros, 
y . . .  plantamos  la  Iglesia;  y  veíamos  con  gozo  surgir  a  To- 
rondoy de  entre  los  montes  como  la  deidad  griega  de  entre 
las  ondas"  (9) .  Vagando  proscrito  por  tierras  extranjeras, 
proponíase  traer,  al  regresar  a  la  Patria,  maquinarias  para 
la  agricultura  (10).  Como  véis,  además  de  Maestro,  el  doctor 
Jáuregui  fué  insigne  benefactor  de  los  pueblos  e  incansable 
obrero  del  progreso  que  sobresalía  sobre  muchos  de  sus  con- 
temporáneos "lo  que  va  de  hombros  arriba". 

Y  realizó  todas  estas  obras  sin  descuidar  ni  un  ápice  sus 
deberes  de  Párroco,  pues  era  estricto  hasta  el  escrúpulo  en  la 
satisfacción  de  todos  ellos.  Y  así,  en  1900  pudo  francamente 
estampar  en  Nota  a  su  Superior,  sin  peligro  de  ser  contra- 
dicho, estas  frases:  "Bien  sabe  el  ilustrísimo  señor  Obispo  a 
quien  me  dirijo,  que  me  preocupa  más  el  cumplimiento  de 
mis  deberes,  para  con  Dios  y  para  con  mis  ovejas  por  las  cua- 
les he  de  dar  cuenta  como  pastor,  que  mis  conveniencias  per- 
sonales" (11).  Por  lo  que  concierne  a  su  ministerio  pastoral, 
os  he  expresado  todo  cuando  os  digo  que  fué  un  Párroco  mo- 
delo. 

CLAVE  DEL  ARCO  . . . 


Para  apreciar  plenamente  el  valor  de  un  hombre,  con- 
viene investigar  el  fin  que  en  sus  obras  se  propone,  porque 
ese  fin  es  el  único  que  permite  estimar  con  indudable  exac- 


(9)  Carta  a  Beatriz  de  E.  Parra,  Paray-le-Monial,  27  de  No- 
viembre de  1903. 

(10)  Carta  a  su  hermano  Ramón,  Roma,  1?  de  julio  de  1901. 

(11)  Nota  a  Mons.  Silva,  La  Grita,  febr.  17  de  1900. 
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titud  la  verdadera  altura  de  un  alma:  Párroco  modelo,  incan- 
sable obrero  del  progreso,  insigne  benefactor  de  los  pueblos, 
maestro  eminentísimo,  ¿qué  objetivo  supremo  persiguió  el  Pa- 
dre Jáuregui  con  toda  esta  variada  y  maravillosa  actividad? 
El  mismo  nos  lo  va  a  declarar:  en  carta  al  Prelado  merideño, 
escrita  desde  Roma  el  29  de  julio  de  1901,  confiesa:  "Cuanto 
he  hecho  en  ese  Obispado  ha  sido  solamente  para  el  servicio 
de  Dios".  Ni  en  el  cielo  ni  la  tierra  puede  haber  fin  alguno 
que  sea  superior  a  éste.  Por  la  excelsitud  de  ese  fin  medid 
ahora  la  excelsitud  de  ese  hombre! 

LA  INFALIBLE  PRUEBA  . . . 


Afirmé  cierta  vez,  al  tratar  de  uno  de  nuestros  héroes, 
que  por  una  ley,  carente  de  excepción,  no  existe  en  lo  hu- 
mano verdadera  grandeza  sin  dolor.  También  en  el  doctor 
Jáuregui,  por  ser  verdaderamente  grande,  hallamos  cumplida 
esa  misteriosa  ley. 

La  incomprensión  sembró  muchas  veces  de  tropiezos  sus 
caminos,  y  en  esos  tropiezos  se  lastimaron  sus  piés  de  apóstol. 
La  envidia  lo  persiguió  con  saña,  y  ello  era  inevitable  dada 
su  descollante  altura:  si  los  arbustos  tuvieran  conciencia,  mu- 
chos de  ellos  odiarían  a  los  grandes  árboles  que  crecen  en  su 
vecindad,  porque  estos  árboles  ponen  más  de  manifiesto  la 
pequeñez  de  los  arbustos,  a  la  vez  que  los  cubren  con  la  vasta 
sombra  que  necesariamente  proyectan.  Sufrió,  y  este  sufri- 
miento no  puede  expresarse  a  perfección  con  la  palabra,  el 
hondo  dolor  que  en  los  corazones  nobles  causan  las  heridas 
abiertas  por  la  mano  vil  de  la  ingratitud. 

En  1900  el  Padre  Jáuregui  se  vió  sometido  a  dura  prisión 
en  el  Castillo  de  San  Carlos,  la  horrenda  fortaleza  que  ha 
sido  mudo  e  impasible  testigo  de  tantas  injusticias  y  amar- 
guras.  Y  cuando  las  puertas  de  su  calabozo  se  abrieron  fué 
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para  que  saliera  hacia  el  destierro.  ¿Qué  gran  crimen  le  ha- 
bía atraído  tales  penas?  El  crimen  de  haber  querido  apagar, 
por  sentimientos  de  caridad  y  patriotismo,  el  incendio  de  una 
nueva  guerra  fratricida  cuando  apenas  se  elevaban  sobre  el 
territorio  patrio  las  primeras  llamaradas.  El  caudillo  de  la  re- 
volución, a  cuyo  campamento  se  presentó  por  propio  impulso 
en  misión  de  paz,  no  supo  comprenderlo.  Circunstancias  adver- 
sas, independientes  de  la  voluntad  del  Padre  Jáuregui,  dieron 
pie  para  que  se  interpretaran  torcidamente  sus  desinteresadas 
y  pacíficas  intenciones.  Y  cuando  aquel  caudillo  triunfó,  el 
ilustre  sacerdote  fué  una  de  las  víctimas  de  sus  arbitrarias  y 
coléricas  venganzas.  Todos  estos  dolores  sacaban  verdadera 
una  vez  más  aquella  sentencia  que,  con  su  agudeza  genial, 
formuló  en  sólo  cuatro  palabras  el  Libertador:  "Nadie  es 
grande  impunemente". 

Pero  he  aquí  que  el  Padre  Jáuregui,  con  edificante  y  ad- 
mirable espíritu  cristiano,  convirtió  todos  esos  sufrimientos 
en  peldaños  para  ascender  hacia  la  perfección.  En  1901  es- 
cribía desde  París  al  Obispo  de  Mérida:  "Si  yo  no  he  abierto 
mis  labios  para  vindicarme,  es  porque  siempre  he  creído  que 
el  camino  de  las  humillaciones  es  el  más  seguro  para  ir  al 
cielo,  y  por  eso  nunca  las  he  dejado  pasar  al  presentarse"  (12). 
Y  en  1902,  le  confiaba:  "Me  alegro  de  recibir  del  mundo  lo 
que  él  sabe  dar  a  los  siervos  del  Señor,  pues  esto  me  acerca 
más  a  El  a  quien  sólo  me  cuido  de  contentar".  "Desde  orde- 
nando busco  la  santificación,  lo  cual  me  ha  acarreado  luchas 
tempestuosas,  hasta  que  el  Señor  se  ha  dignado  hacerme  en- 
tender que  no  se  consigue  sino  por  el  mismo  camino  que  El 
nos  ha  trazado,  y  esto  le  explica  las  contradicciones  que  sufro 
y  de  una  parte  de  las  cuales  es  testigo  Su  Señoría"  (13) .  ¡Qué 


(12)  Carta  a  Mons.  Silva:  París,  nov.  10  de  1901. 

(13)  Carta  a  Mons.  Silva:  París,  febrero  28  de  1902. 
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inmenso  tesoro  de  espiritualidad  y  de  grandeza  se  oculta  tras 
la  sencillez  y  abandono  de  esas  palabras  confidenciales!  ¡Hasta 
qué  alturas  había  logrado  llegar  él  en  la  sublime  ciencia  de 
la  Cruz!  ¡Con  qué  perfección  sabía  trocar  las  crueles  espinas 
que  lo  laceraban  en  magníficas  rosas  de  santidad  para  ofre- 
cerlas, como  filial  tributo  de  amor,  a  la  infinita  majestad  de 
Dios! 

SACERDOTE  SIEMPRE  .  .  . 


Durante  el  exilio,  con  el  corazón  en  tortura,  su  sorpren- 
dente actividad  no  sufre  mengua.  Los  sacerdotes  habían  sido 
en  la  Patria  el  principal  objeto  de  sus  afanes;  ellos  continúan 
siéndolo  en  tierras  extranjeras.  De  ahí  que  funde  en  París, 
en  consorcio  con  el  Padre  Eugenio  Prevost,  una  Congregación 
Religiosa,  a  la  que  denomina  "Fraternidad  Sacerdotal",  cuyo 
objeto,  según  rezan  los  Estatutos  que  textualmente  cito,  era 
"establecer  casas  para  acoger  en  ellas  a  los  sacerdotes  indi- 
gentes, enfermos,  ancianos;  a  los  que  por  cualquier  causa  se 
encuentren  retirados  del  Ministerio;  a  los  sacerdotes  en  fin, 
que  hayan  tenido  la  desgracia  de  extraviarse,  abandonar  su 
Ministerio  y  olvidar  sus  santos  deberes;  todo  ello  con  el  fin 
de  asegurar  a  unos  un  albergue  honroso  y  prodigarles  aque- 
llos cuidados  a  que  los  hace  acreedores  su  dignidad;  y  sumi- 
nistrar a  los  otros  un  asilo  a  propósito  para  que  puedan  allí 
por  medio  del  retiro,  la  oración  y  las  ocupaciones  propias  de 
su  estado  y  circunstancias,  trabajar  en  convertirse  sincera- 
mente y  alcanzar  su  rehabilitación  completa".  La  persecu- 
ción que  el  Gobierno  francés  desencadenó  de  pronto  contra 
las  Congregaciones  religiosas,  fué  golpe  de  hacha  para  esta 
planta  apenas  sembrada.  No  por  ello  el  Padre  Jáuregui  se 
da  por  vencido:  en  la  imposibilidad  de  erigir  aquellos  asilos 
sacerdotales  que  se  había  propuesto,  concibe  otra  fundación, 
a  la  que  no  puedan  alcanzar  los  golpes  de  los  poderes  terres- 
tres.   Oidlo  a  él  mismo  exponer  el  asunto  al  Obispo  de  Mé- 
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rida:  después  de  referirle  que  se  hallaba  en  Paray-le-Monial, 
dando  pasos  para  erigir  allí  una  de  las  casas  de  su  Congre- 
gación, cuando  vinieron  los  decretos  del  Gobierno  de  Francia 
a  imposibilitarlo  en  su  labor,  añade:  "Entonces,  conociendo 
el  espíritu  de  caridad  que  alienta  el  Carmelo,  opté  por  Insti- 
tutos espirituales  más  bien  que  materiales;  las  Religiosas  Car- 
melitas se  ofrecieron  a  adoptar  en  fraternidad  espiritual, 
hasta  el  voto  de  víctimas,  a  los  sacerdotes  que  les  presentara: 
así  coloqué  desde  luego  a  los  cincuenta  y  tantos  sacerdotes 
que  dió  el  Colegio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  de  La  Grita, 
y  otros,  y  otros"  (14).  Sólo  Dios  pudo  medir  todo  el  bien 
que  esta  fundación  espiritual  produjo;  nosotros,  basados  en 
el  dogma  de  la  comunión  de  los  santos,  apenas  podemos  sos- 
pecharlo; pero  si  no  nos  es  dable  medirlo,  sí  podemos  asegu- 
rar que  no  pequeña  parte  del  éxito  de  los  sacerdotes  venezo- 
lanos en  sus  labores  apostólicas,  tuvo  su  causa  en  las  igno- 
radas penitencias  de  esas  santas  Carmelitas  y  en  las  férvidas 
oraciones  que  ante  el  Señor  vertieron  día  a  día,  en  el  silencio 
de  los  claustros,  los  puros  labios  de  esas  vírgenes.  Y  en  úl- 
timo término,  todo  ello  confluye  en  el  autor  de  esa  frater- 
nidad espiritual:  no  vanamente  sobre  sus  sienes  había  repo- 
sado unos  segundos,  en  el  día  de  su  ordenación,  la  preciosa 
mitra  del  Pontífice  ordenante. 

En  México,  el  Padre  Jáuregui,  además  de  regentar  cáte- 
dras de  Teología  en  el  Seminario,  sirve  apenas  llegado  los  car- 
gos de  Provisor  y  Vicario  General  del  Obispado  de  Huajua- 
pam,  hecho  que  constituye  un  elocuente  e  indiscutible  argu- 
mento de  su  valía  sobresaliente,  porque  es  extremamente  raro 
que  en  una  Diócesis  cualquiera  se  encomienden  a  un  sacer- 
dote de  otra  nacionalidad  cargos  de  tanto  honor  e  impor- 
tancia. 


(14)    Carta  a  Mons.  Silva:  Huajuapam  (México),  stbre.  16  de  1903. 
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En  Roma,  promueve  la  introducción  de  la  causa  de  ca- 
nonización de  Monseñor  Zerpa.  "Dichoso  destierro  el  mío  — 
escribe  por  entonces  al  Obispo  de  Ciudad  Bolívar —  que  me 
permite  cooperar  directamente  a  la  obra  más  honrosa  para 
la  Iglesia  venezolana:  la  beatificación  y  canonización  del  Illmo. 
Dr.  Tomás  Zerpa"  (15).  Y  a  un  merideño,  amigo  suyo,  le 
anota:  "El  sólo  hecho  de  introducir  la  causa  de  beatificación 
sería  ya  una  gloria  para  Mérida,  pues  será  la  primera  que  se 
trae  de  Venezuela.  Con  un  poco  de  entusiasmo  por  la  gloria 
de  Dios  y  el  honor  del  país,  se  pondrá  la  base  de  este  edificio 
que  la  postreridad  perfeccionará"  (16).  Trabajaba  en  echar 
esas  bases,  cuando  la  muerte  vino  a  paralizar  la  prodigiosa 
actividad  de  esa  vida  preclara. 

HACIA  EL  PARAISO  . . . 


El  9  de  mayo  de  1905,  uno  de  los  Prelados  de  la  Curia 
Romana  escribía  así  al  Obispo  de  Mérida:  "Con  el  más  pro- 
fundo dolor  paso  a  comunicarle  la  triste  noticia  del  Dr.  J.  M. 
Jáuregui,  q.e.p.d.,  fallecido  el  6  de  mayo,  a  las  3  de  la  mañana, 
de  resultas  de  una  operación  quirúrgica.  Su  muerte  ha  sido 
la  de  los  justos,  pues  después  de  haber  sufrido  con  resignación 
cristiana  la  dolorosa  operación,  él  mismo,  conociendo  se  acer- 
caba su  último  fin,  pidió  y  recibió  con  gran  fervor  los  últimos 
Sacramentos"  (17). 

Ninguna  de  las  ciudades  que  existen  en  la  tierra  puede 
hombrearse  contigo,  oh  Roma,  en  historia  y  en  grandeza.  To- 
davía siguen  siendo  exactos  los  versos  con  que  hace  dos  mi- 
lenios te  cantó  Virgilio:  "Verum  haec  tantum  alias  inter  ca- 
caría a  Mons.  Duran,  Roma,  febrero  1?  de  1904. 
Carta  a  D.  Antonio  I.  Picón,  Roma,  enero  26  de  1904. 
Carta  de  Mons.  Emigdio  Michetti. 


(15) 
(16) 
(17) 
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put  extulit  urbes  quantum  lenta  solent  inter  viburna  cupressi". 

Ciudad  imperial,  tú  gobernaste  al  mundo.  Ciudad  santa,  tu 
suelo  está  consagrado  por  la  sangre  de  millones  de  mártires. 
Ciudad  sabia  y  bella,  fuiste  y  sigues  siendo  maestra  de  pue- 
blos y  amplio  hogar  de  los  artistas.  Ciudad  pontifical,  eres 
el  centro  inmutable  de  la  fe  y  tienes  como  atributo  propio  la 
eternidad.  Sólo  tú  eras  el  sitio  más  apropiado  para  que  allí 
doblegara  por  siempre  su  cabeza  este  sacerdote  que  desco- 
llaba sobre  tantos  otros  "lo  que  va  de  hombros  arriba".  Sólo 
tú,  oh  Roma  inmortal,  eras  el  lugar  digno  para  que  en  él  ple- 
gara definitivamente  su  vuelo  este  gigante  cóndor  de  nuestra 
Cordillera! 

LOS  TITULOS... 


Mientras  vivía  aún  en  la  Patria,  al  Padre  Jáuregui  le  con- 
firió la  Sagrada  Congregación  de  Estudios  el  grado  de  Doctor 
en  Derecho  Canónico;  la  Catedral  de  Loreto,  el  título  de  Ca- 
nónigo Honorario  de  esa  Iglesia;  la  Academia  de  Ciencias  Fí- 
sicas y  Naturales  de  Caracas,  lo  hizo  Miembro  suyo;  con  igual 
nombramiento  lo  distinguió  la  Academia  de  Minas  de  París;  la 
Arcadia  Romana  lo  contó  entre  sus  Pastores;  y  la  República 
lo  condecoró  con  la  Medalla  de  Instrucción  y  con  el  Busto  del 
Libertador.  Ya  en  el  ostracismo,  la  Santa  Sede  lo  elevó  a  Pro- 
tonotario  Apostólico  ad  instar  participantium.  Pero  a  todos 
estos  títulos,  él  prefería  dos:  el  de  Sacerdote  y  el  de  Maestro. 
Y  aun  este  último  lo  aceptaba  sólo  como  una  modalidad  del 
otro,  porque  en  el  sacerdocio  cifraba  toda  su  dignidad  y  toda 
su  gloria. 

ANTE  LAS  CENIZAS  . . . 


Obras  maestras  de  Dios  son  los  grandes  hombres.  Cuando 
El  se  digna  regalar  uno  de  éstos  a  un  pueblo,  ese  pueblo  debe 
significarle  su  filial  gratitud.  Vamos  ahora  a  cumplir  ese  gra- 
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tísimo  deber  por  habernos  dado  al  doctor  Jáuregui.  En  nom- 
bre de  toda  la  Arquidiócesis  de  Mérida,  de  quien  ese  eximio 
sacerdote  es  hijo  y  honra,  cantaremos  el  Te  Deum.  Al  dis- 
poner, como  Vicario  General  encargado  del  Gobierno  Arqui- 
diocesano,  este  homenaje  de  la  Iglesia  merideña,  quise  que  el 
acto  principal  se  verificara  en  este  lugar,  no  solo  porque  aquí 
se  encuentran  los  restos  mortales  de  Monseñor  Jáuregui,  sino 
porque,  conociendo  cuánto  amaba  él  a  este  pueblo,  que  es  el 
mío,  estoy  seguro  de  que,  desde  las  moradas  eternas,  su  espí- 
ritu verá  con  agrado  esta  distinción  que  a  Mucuchíes  se  le 
hace.  El  29  de  diciembre  de  1903,  en  carta  a  un  hermano 
suyo,  decía:  "Le  escribo  en  la  mitad  del  océano,  42?  latitud 
Norte  y  47?  longitud  Oeste  del  meridiano  de  París  . . .  Hoy  es 
en  mi  Mucuchíes  la  fiesta  de  San  Benito.  ¡Cuántos  recuerdos! 
¡Qué  emociones  tan  gratas  bullen  en  mi  corazón  al  pensar  que 
he  de  volver  a  ver  los  lugares  queridos  donde  corrió  mi  in- 
fancia y  voló  mi  juventud!  Allá  están  las  raíces  de  mi  fa- 
milia, los  amigos  y  amigas  de  mi  niñez,  las  relaciones  en  fin 
de  veinte  y  siete  a  treinta  años  que  viví  en  Mucuchíes,  incluso 
los  años  que  fui  su  Cura  Párroco".  Y  en  otra  carta  al  mismo 
hermano,  al  expresarle  que  se  siente  ya  viejo  y  que,  por  tanto, 
debe  pensar  en  su  sepulcro,  consigna:  "En  mis  sueños  veo  a 
Mucuchíes  y  aspiro  a  volver  ahí  para  dejar  mis  huesos  al  lado 
de  los  de  mis  padres". 

¡No  volvisteis,  Maestro,  como  aspirábais  porque  las  puer- 
tas de  la  Patria  permanecieron  tercamente  cerradas  para  Vos! 
Ya  antes  apunté  cómo,  al  formar  una  conciencia  colectiva  del 
propio  valer  y  dignidad  preparásteis  a  los  Andes  para  que  rea- 
lizaran la  obra  de  la  integración  nacional.  Y  debió  de  ser 
muy  triste  para  vuestro  corazón  ver  que,  cuando  esa  labor  se 
estaba  realizando,  se  os  mantenía  inicuamente  en  las  amar- 
guras del  destierro.  En  esa  tragedia,  os  asemejásteis  a  otro 
gran  venezolano  que,  después  de  ejecutar  la  más  alta  empresa 
de  nuestra  historia,  cuando  sus  sacrificios  empezaban  a  dar 
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los  frutos  anhelados,  sufrió  el  exilio  y  fué  a  morir  bajo  el  alero 
de  un  español,  en  una  hacienda  llamada  San  Pedro  Alejan- 
drino. Pero  si  no  regresásteis  en  vida,  vinieron  vuestros  hue- 
sos, de  acuerdo  con  vuestros  deseos,  a  hacer  compañía  a  los 
de  vuestros  padres.  Fornidos  hijos  de  este  pueblo,  (algunos 
de  los  cuales  todavía  sobreviven  y  en  este  instante,  acompaña- 
dos del  jefe  que  los  capitaneó  en  esa  ocasión,  están  aquí,  cerca 
de  vuestro  sepulcro),  fornidos  hijos  de  este  pueblo  volaron 
hasta  el  puerto  para  traer  hasta  este  templo  esas  reliquias.  Y 
en  ese  viaje  de  vuestros  huesos  a  este  pueblo,  que  se  convirtió 
en  un  triunfo  por  los  homenajes  que  al  paso  les  fueron  rin- 
diendo otros  pueblos  y  ciudades,  hubo  un  momento  culmi- 
nante: aquel  en  que  la  urna  que  contenía  vuestros  despojos 
llegó  a  la  cumbre  del  páramo.  En  esa  altura,  sobre  los  fuertes 
hombros  de  sanos  y  bravos  montañeses,  en  presencia  de  todas 
aquellas  enormes  serranías  que  desde  allí  se  divisan  como  tor- 
mentas titánicas  de  súbito  inmovilizadas  para  siempre,  apa- 
recisteis levantado,  oh  Maestro,  sobre  el  único  pedestal  digno 
de  vuestra  grandeza! 
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Discurso  pronunciado  en  Maracaibo  el  24  de  agosto 
de  1949. 


EL  ARROYO  ANONIMO . 


Recuerdo  que  en  la  Geografía  de  Venezuela  donde  estudié 
cuando  niño,  se  decía  que  al  lago  de  Maracaibo  caían  unos 
cincuenta  ríos  y  más  de  doscientos  riachuelos.  Conocidos  son 
los  nombres  de  esos  ríos;  en  cambio,  los  de  los  riachuelos  no 
han  sido  considerados  dignos  de  figurar  en  la  nomenclatura 
fluvial  de  los  textos  escolares. 

A  uno  de  estos  arroyos  anónimos  se  asemeja  quien  ahora 
os  habla:  con  la  humildad  de  su  pequeño  caudal,  él  viene 
desde  la  alta  y  lejana  montaña,  y  al  llegar  aquí  lo  entrega 
modestamente  al  lago,  en  este  día  de  gloria,  con  la  pretensión 
de  que  sea  recibido  como  un  cariñoso  tributo  de  la  ciudad  de 
las  nieves  a  la  ciudad  de  las  palmeras.  Y  si  la  entrega  de  ese 
caudal  no  se  hace  en  silencio,  según  parece  reclamarlo  su 
propia  pequeñez,  ello  se  debe  a  la  voluntad  generosa  del  Pon- 
tífice del  Zulia  y  de  la  Junta  Tri  -  sesquicentenario:  al  esco- 
germe a  mí  para  hablar  en  esta  circunstancia,  ellos  quisieron 
que  vosotros  escuchárais  el  leve  murmullo  de  un  riachuelo  sin 
nombre.  Si  hubieran  elegido  a  uno  de  nuestros  famosos  ora- 
dores, vosotros  habríais  tenido  en  estos  momentos  el  subido 
placer  de  oir  el  majestuoso  e  imponente  estruendo  de  los  gran- 
des ríos,  único  quizás  con  ei  que  pueda  adecuadamente  com- 
pararse la  verdadera  elocuencia. 

Pienso,  mientras  agradezco  esta  honra,  que  al  prescindir 
de  la  solemne  música  de  los  grandes  ríos  y  preferir  el  suave 
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rumor  del  arroyuelo,  el  Pontífice  y  los  Miembros  de  la  Junta 
procedieron  con  exquisito  acierto,  porque  el  acto  a  que  asis- 
timos habla  por  sí  mismo  y  no  necesita,  para  que  resalte  su 
grandeza,  el  auxilio  de  la  elocuencia  humana:  nos  hemos  re- 
unido aquí,  en  este  día  y  en  esta  hora  conmemorativos,  con  el 
fin  de  dar  gracias  a  Dios  por  haber  hecho  a  Venezuela  el  ma- 
ravilloso regalo  de  este  espléndido  lago.  Y  para  dar  esas  gra- 
cias, resultan  más  apropiadas  y  expresivas  las  palabras  hu- 
mildes y  sencillas,  como  lo  eran  aquellas  que  utilizaba,  bajo 
el  poético  cielo  de  Umbría,  para  alabar  al  Creador  por  sus 
obras,  el  santo  poeta  de  Asís. 

"Altísimo,  omnipotente,  buen  Señor,  tuyas  son  las  alaban- 
zas, la  gloria,  el  honor  y  toda  bendición.  Alabado  seas,  oh  mi 
Señor,  por  el  hermano  sol . . .  por  sor  luna  y  las  estrellas  . . . 
por  el  hermano  viento...  por  la  hermana  tierra":  así  can- 
taba sencillamente  San  Francisco.  Si  en  este  instante  él  es- 
tuviera entre  nosotros,  añadiría  una  estrofa  el  "Cántico  di 
Frate  Solé"  para  alabar  al  Señor  por  "el  hermano  lago",  al 
que  sin  duda  llamaría  "bello,  y  útil  y  precioso".  Y  con  estos 
simples  calificativos,  habría  hecho  el  cumplido  elogio  de  este 
portento  de  la  naturaleza.  Comentemos  a  la  ligera  esos  tres 
adjetivos  franciscanos. 

MILAGRO  DE  BELLEZA.  . . 


Al  contrario  de  las  serranías  y  de  las  llanuras,  que  tienen 
como  nota  propia  la  inmovilidad  eterna,  el  lago  se  nos  pre- 
senta en  movimiento  continuo  a  la  manera  de  un  ser  vivo: 
al  contemplarlo  en  esa  rítmica  agitación  incesante,  en  esa  in- 
quietud permanente,  en  esa  indomable  rebeldía,  en  esa  acti- 
vidad sin  segundo  de  sosiego,  al  punto  se  nos  ocurre  compa- 
rarlo con  un  inmenso  corazón  que  palpitara  sin  tregua  e  in- 
mediatamente hallamos  en  él  la  triunfal  hermosura  de  la  vida. 
Y  como  los  seres  vivos,  el  lago  tiene  su  genealogía,  una  genea- 
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logia  ilustre  cual  cumple  a  su  grandeza.  Al  rededor  de  él,  for- 
mando casi  un  círculo  colosal,  se  yerguen  los  montes.  Esos 
montes,  como  para  sacar  más  verdadera  la  frase  de  que  este 
planeta  es  un  "valle  de  lágrimas",  lloran  copiosamente,  llo- 
ran sin  descanso.  Lágrimas  perennes  de  esos  gigantes  son  los 
ríos.  Y  esos  ríos,  esas  lágrimas,  convergiendo  todas  hacia  esta 
vasta  cuenca,  forman  esta  maravilla  del  lago.  El  es,  pues,  el 
hijo  del  dolor  de  las  montañas.  Y  allí  se  cifra  la  recóndita 
razón  de  todos  sus  encantos,  porque  el  dolor  de  los  grandes 
es  bello  con  la  suprema  belleza  de  la  sublimidad. 

Hijo  de  los  montes,  que  a  todas  horas  lo  custodian  y  lo 
admiran,  el  lago  tiene  una  cuna  digna  de  su  estirpe:  las  selvas 
prodigiosas  que  lo  circundan,  resonantes  de  rumores,  embria- 
gadas de  aromas,  en  las  que  hay  árboles  contemporáneos  del 
Paraíso  terrenal,  árboles  que  se  enguirnaldan  de  trepadoras, 
se  empenachan  con  el  esplendor  de  las  parásitas  y  acogen  en 
sus  robustos  e  innúmeros  brazos  la  amorosa  gracia  de  los  ni- 
dos, como  para  asistir  con  ese  traje  de  lujo  a  la  solemne  e 
inacabable  fiesta  que  allí  celebra  la  perpetua  primavera  de 
los  trópicos.  Y  al  rodear  al  lago  esa  fastuosa  verdura  inmar- 
cesible de  las  selvas,  éste  cobra  un  nuevo  aspecto  de  belleza, 
porque  así  ese  hijo  del  dolor  de  las  montañas  se  muestra 
abrazado  por  la  alegría  de  inmensas  esperanzas. 

Contra  este  hijo  de  las  cordilleras  surge  un  potentísimo 
enemigo:  el  vecino  mar  Caribe  que  pretende  invadirlo;  pero 
contra  ese  formidable  y  ávido  enemigo,  él  lucha  noche  y  día 
heroicamente,  sin  flaquear  jamás  ni  por  un  segundo.  Con 
el  valor  sereno  del  joven  y  hermoso  David  ante  el  gigante 
filisteo,  se  enfrenta  a  ese  tremendo  adversario,  lo  mantiene 
a  raya  y  conserva  sin  menoscabo  alguno  el  dominio  de  su 
lecho  y  la  dulzura  de  sus  aguas.  Visible  testimonio  de  esa 
pelea  interminable,  son  las  espumas  que  a  toda  hora  estallan 
en  La  Barra.   Y  así  en  este  sostenido  y  triunfal  combate,  el 
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lago  se  nos  presenta  con  la  asombrosa  belleza  de  un  héroe  que, 
a  la  manera  de  los  guerreros  de  Esparta,  alegremente  mar- 
chara a  la  batalla  con  la  frente  ornada  por  una  corona  de 
azucenas. 

Muchos  otros  lagos  existen  en  la  tierra.  Y  ellos  exhi- 
ben bellezas  análogas  a  las  que  admiramos  en  éste.  Pero  el 
de  Maracaibo  cuenta  con  una  que  es  suya  exclusivamente  y 
que  bien  podrían  envidiarle  todos  sus  hermanos:  el  Faro  del 
Catatumbo.  Cuando  Moisés,  después  de  pasar  cuarenta  días 
en  la  cumbre  del  Sinaí  hablando  con  la  Divinidad,  descendió 
hacia  su  pueblo,  éste  advirtió  suspenso  que  la  cabeza  de  aquél 
despedía  deslumbrantes  rayos  de  luz.  Y  esa  corona  de  sol  hace 
del  jefe  hebreo  una  figura  única  en  la  historia.  He  aquí  que 
este  soberbio  lago,  para  singularizarse  entre  los  otros  del 
mundo,  merced  al  Faro  del  Catatumbo,  aparece  todas  las  no- 
ches, como  el  caudillo  israelita,  diademado  de  relámpagos. 

Altísimo,  omnipotente,  buen  Señor  — clamemos  con  San 
Francisco —  alabado  seas  por  este  hermano  lago,  que  es  bello 
por  hijo  de  las  cumbres,  bello  por  su  cuna  de  selvas,  bello 
por  sus  luchas  con  el  mar  y  bello  por  ese  relámpago  cons- 
tante con  que  tu  mano  creadora  lo  dotó  para  que  tus  án- 
geles, cuando  en  la  noche  se  asomen  a  los  balcones  del  cielo, 
puedan  distinguirlo  entre  todos  los  otros  lagos  del  universo! 

EL  OBRERO  DE  LA  CIVILIZACION  . . . 


En  su  célebre  "Epístola  a  los  Pisones"  asienta  Horacio,  re- 
firiéndose a  los  poemas,  que  "omne  tulit  punctum  qui  mis- 
cuit  utile  dulci",  o  sea,  que  ganará  el  aplauso  universal  el 
poeta  que  en  su  obra  logre  juntar  lo  útil  a  lo  hermoso.  Este 
lago,  cuyas  bellezas  acabo  de  señalar,  es  a  no  dudarlo  un  es- 
pléndido poema  de  Dios.  Y  en  ese  poema  del  supremo  Artista 
hallamos  que  a  la  hermosura  se  ha  unido  la  utilidad. 
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Cuatrocientos  cincuenta  años  cumple  hoy  el  lago  de  estar 
prestando  servicios  a  la  Patria  en  forma  que  escapa  a  toda 
medida  y  a  todo  cálculo.  Hasta  antier  no  más,  él  fue  la 
única  vía  por  donde  los  pueblos  de  la  montaña  se  pusieron  en 
comunicación  pronta  y  fácil  con  el  mundo.  Los  viejos  papeles 
de  la  Colonia  nos  dicen  que,  procedentes  de  los  Andes,  por 
aquí  salían  hacia  tierras  extrañas  harina,  cacao,  algodón,  pie- 
les y  metales  preciosos;  y  que  por  aquí  entraban  hasta  aque- 
llas apartadas  regiones  vinos  exquisitos  de  Málaga,  aguardien- 
tes y  vinagres  de  Castilla,  aceitunas  sevillanas,  terciopelos  de 
Granada,  sedas  de  Florencia,  espadas  de  Toledo  y  sombreros 
de  fieltro  de  Portugal,  aforrados  de  tafetán,  con  caireles  y 
toquillas.  Fue  este  el  camino  que,  para  llegar  a  aquellas  gen- 
tes serranas,  siguieron  los  hierros  y  máquinas  con  que  allí  se 
cultivaron  los  campos,  las  medicinas  con  que  se  curó  o  alivió  el 
dolor  de  los  enfermos,  los  ornamentos  y  vasos  sagrados  con 
que  se  dió  culto  a  Dios  en  los  templos.  Por  sobre  estas  in- 
quietas ondas  azules  pasaron,  rumbo  a  las  ciudades  y  pueblos 
del  interior,  esos  breves  cofres  en  que  la  humanidad  ha  ido 
guardando  el  mayor  tesoro  que  ella  ha  podido  recoger  en  su 
viaje  de  milenios:  los  libros.  La  civilización,  pues,  llegó  al 
Occidente  de  Venezuela  a  través  de  este  lago,  conducida  por 
las  trémulas  velas  de  goletas  y  piraguas,  como  por  un  fan- 
tástico ejército  de  alas. 

RIVAL  DE  ALADINO  .  .  . 


Cuando  con  la  apertura  de  modernos  caminos  en  la  Cor- 
dillera y  el  uso  creciente  de  los  novísimos  medios  de  trasporte, 
pudo  pensarse  que  perdería  al  menos  en  parte  su  antigua  uti- 
lidad e  importancia,  he  aquí  que  el  lago  se  coloca  en  primera 
fila  entre  los  verdaderos  servidores  de  la  Patria:  en  beneficio 
<ie  ésta  nos  reveló  entonces  un  secreto,  un  gran  secreto  que 
había  avaramente  conservado  oculto  por  siglos  de  siglos:  nos 
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hizo  saber  que  él,  como  los  monarcas  leyendarios  en  los  cuen- 
tos de  las  Mil  y  Una  Noches,  dormía  sobre  un  lecho  de  oro. 

Y  desde  que  descubrió  ese  extraordinario  y  sorprendente 
secreto,  ha  venido  dando  a  Venezuela  y  a  muchas  otras  na- 
ciones, con  la  elegante  esplendidez  de  un  pródigo  rey  multi- 
millonario, ese  oro  de  su  lecho,  que  si  no  brilla  como  el  de 
Guayana,  lo  iguala  y  aun  supera  en  abundancia,  utilidad  y 
valor.  Y  hoy  el  ruido  de  motores  por  calles  y  carreteras  de 
América  y  de  Europa,  y  la  estela  de  motonaves  por  todos  los 
mares  del  planeta  y  las  alas  de  los  aviones  por  todos  los  cie- 
los del  mundo,  van  pregonando  sin  descanso  tanto  la  fabu- 
losa riqueza  de  este  lago  como  el  incalculable  servicio  que  con 
esa  riqueza  él  presta  al  progreso  de  la  humanidad. 

"La  vida  social  no  se  alimenta  sin  que  corra  el  oro  por 
sus  venas",  decía  el  Libertador  al  Congreso  del  Perú.  El  oro 
que  en  nuestros  días  corre  por  las  venas  del  país  para  ali- 
mentar la  vida  nacional,  de  aquí  procede:  no  en  vano  este 
lago  tiene  la  forma  de  un  corazón,  ya  que  él,  para  la  economía 
patria,  es  el  corazón  de  Venezuela. 

Altísimo,  omnipotente,  buen  Señor  — clamemos  de  nuevo 
con  San  Francisco —  alabado  seas  por  este  hermano  lago,  que 
es  un  grandioso  poema  tuyo  en  el  que  a  la  belleza  juntaste 
la  utilidad:  lo  hiciste  un  camino  para  la  civilización  y  fueron 
tus  manos  creadoras  las  que  le  fabricaron  ese  escondido  lecho 
de  oro  y  luego  lo  acostaron  en  él,  de  cara  al  cielo,  para  que 
perpetuamente  contemplara  en  el  día  la  gloria  de  tu  sol  y 
en  la  noche  la  magnificencia  de  tus  estrellas! 

MILLONARIO  DEL  ESPIRITU  . . . 


Además  de  bello  y  útil,  este  lago  habría  sido  llamado  "pre- 
cioso" por  San  Francisco.  Y  merece  ese  calificativo  indepen- 
dientemente de  su  petróleo,  que  puede  agotarse,  y  de  la  exu- 
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berante  fecundidad  de  las  tierras  que  lo  circundan,  la  cual 
puede  extinguirse.  Es  y  será  siempre  precioso  por  el  esplen- 
dor de  su  magnífica  historia. 

No  quiero  en  estos  instantes  evocar  — porque  todos  vos- 
otros lo  tenéis  presente  en  la  memoria  con  la  vividez  de  lo  ac- 
tual—  aquel  momento  en  que  la  audaz  carabela  de  Alonso  de 
Hojeda,  después  de  cien  días  de  vagar  por  mares  desconocidos, 
sufriendo  sin  tregua  los  formidables  puñetazos  de  las  olas  ira- 
cundas, encontró  inesperadamente  este  "mediterráneo  de  agua 
dulce",  donde  "las  cansadas  naves  — como  en  los  versos  de 
Virgilio —  no  han  menester  cadenas  que  las  amarren,  ni  ne- 
cesitan que  las  sujete  el  áncora  con  su  corvo  diente".  "Hic 
fessas  non  vincula  naves  ulla  tenent;  unco  non  alligat  an- 
cora morsu".  Tampoco  quiero  aludir  a  la  fundación  de  ciu- 
dades y  pueblos  en  estas  playas,  hazañas  heroicas  que  demos- 
traron el  temple  único  de  nuestros  abuelos  españoles,  ya  que 
cada  pueblo  y  cada  ciudad  significó  una  recia  y  diuturna  con- 
tienda contra  las  bravas  tribus  aborígenes  y  contra  las  enor- 
mes fuerzas  hostiles  de  la  naturaleza.  Ni  recordaré  aquellos 
años  angustiosos  en  que,  con  la  furia  de  tiburones  hambrien- 
tos, se  lanzaban  a  estas  aguas  los  bajeles  de  los  piratas  y  en 
que  a  los  solos  nombres  del  "Inglés",  del  "Olanés"  o  del  "Vas- 
congado" hervía  de  indignación  la  sangre  en  las  arterias  de 
los  caballeros  y  se  encogía  de  pavor  el  corazón  de  las  madres. 
Ni  mencionaré  siquiera  aquella  soberbia  batalla  con  que  las 
naves  de  Padilla  completaron  aquí  la  victoria  de  Carabobo  y 
definitivamente  afianzaron  la  independencia  de  Venezuela.  Me 
abstendré  de  referirme  a  esos  hechos,  a  pesar  de  ser  notables, 
porque  hay  algo  que  los  supera  y  que  con  mayor  fuerza  cau- 
tiva nuestra  admiración.  Sobre  esos  acontecimientos  están 
los  hombres  eminentes  con  que  el  lago  ha  contribuido  a  la 
grandeza  y  al  lustre  de  la  Patria. 
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Gloria  del  lago  y  gloria  de  Venezuela  es  Urdaneta,  "el  más 
constante  y  sereno  oficial  del  ejército  libertador",  según  pa- 
labra augusta  e  inapelable;  Urdaneta,  el  gigante  que  supo  en 
las  horas  desesperadas  "cargar  con  el  peso  entero  de  las  des- 
gracias de  la  Patria";  el  héroe  cuya  espada  fué  rayo  extermi- 
nador  en  los  campos  de  batalla,  impecable  fiel  de  balanza  en 
los  tribunales  de  justicia,  firme  timón  para  la  zozobrante  nave 
de  la  gran  Colombia  y  espejo  sin  una  sola  mancha  donde  dia- 
riamente se  miraron  la  Rectitud  y  la  Lealtad.  Glorias  del  lago 
y  glorias  de  Venezuela  son  León  de  Febres  Cordero  y  José  Es- 
colástico Andrade,  libertador  de  Guayaquil  el  úno,  compañero 
predilecto  de  Sucre  el  otro,  varones  descollantes  ambos  que 
con  la  austeridad  de  sus  vidas,  la  dignidad  de  sus  procederes 
y  la  caballerosidad  de  todos  sus  actos  enaltecieron  y  abri- 
llantaron las  charreteras  militares  ganadas  a  fuerza  de  he- 
roísmos. Glorias  del  lago  y  glorias  de  Venezuela  son  Rafael 
María  Baralt,  el  Heródoto  venezolano  y  el  Licurgo  del  idioma; 
José  Ramón  Yepes,  a  quien  gustosamente  habría  regalado  Pin- 
daro  su  lira;  Ildefonso  Vázquez,  doctor  en  gay  saber  como  los 
trovadores  de  Provenza;  Marcial  Hernández,  catarata  de  elo- 
cuencia; y  Udón  Pérez,  gran  campana  lírica  que  durante  tan- 
tos años  alegró  con  la  música  de  sus  repiques  los  cielos  de 
América,  Glorias  del  lago  y  glorias  de  Venezuela  son  Cadenas 
Delgado,  Jesús  María  Portillo,  Francisco  Ochoa,  Leopoldo  Sán- 
chez y  Néstor  Luis  Pérez,  sabios  jurisconsultos  que  habrían  po- 
dido con  toda  propiedad  ocupar  las  ebúrneas  sillas  de  los  pre- 
tores urbanos  en  el  foro  de  Roma.  Glorias  del  lago  y  glorias 
de  Venezuela  son  Manuel  Dagnino,  el  benefactor  de  los  enfer- 
mos sin  duelo,  Joaquín  Esteva  Parra,  el  arúspice  inerrable  del 
diagnóstico,  y  Francisco  Bustamante,  el  cirujano  taumaturgo 
que  con  la  mínima  espada  de  su  bisturí  ganó  incontables  ba- 
tallas a  la  muerte.  Glorias  del  lago  y  glorias  de  Venezuela  son 
Felipe  Neri  Sendrea,  el  candoroso  Pastor  de  las  pampas,  y 
Felipe  Rincón  González,  el  arzobispo  manso  y  humilde  de  co- 
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razón  que  gobernó  su  grey  con  manos  enguantadas  y  soportó 
callado  y  sonriente  los  dolores  cuando,  ya  en  la  tarde  de  su 
larga  y  meritoria  vida,  la  mitra  pontifical  se  le  trocó  en  trá- 
gica corona  de  espinas.  Si  el  tiempo  y  el  sitio  no  me  impu- 
sieran la  brevedad,  debería  enumerar  aquí  muchos  otros  hé- 
roes, caudillos,  sacerdotes,  abogados,  médicos,  periodistas,  es- 
critores y  poetas  que  son  claras  e  indiscutibles  glorias  de  este 
lago  y  de  la  Nación  entera.  Al  evocar  esos  nombres  ilustres, 
advertimos  honda  y  patrióticamente  complacidos  que,  no  sólo 
en  la  noche,  como  dijera  uno  de  vuestros  renombrados  orado- 
res, sino  en  la  historia  de  Venezuela  "el  Zulia  relampaguea". 

"Precioso",  sin  discusión,  es  este  lago  por  las  figuras  exi- 
mias que  enriquecen  su  historia;  pero  aún  hay  otra  alta  y  con- 
movedora razón  para  ese  calificativo  franciscano.  Antes  que 
al  Zulia,  antes  que  a  Venezuela,  antes  que  a  América,  este  lago 
pertenece  a  Nuestra  Señora,  la  Virgen  María:  se  lo  regaló  Dios 
al  ser  descubierto  el  Nuevo  Mundo.  Y  por  eso,  en  la  carabela 
de  Alonso  de  Hojeda,  para  tomar  posesión  real  de  tal  regalo 
ella  vino  en  una  imagen  admirable  que  hoy,  bajo  el  título 
de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad  del  Cobre,  es  Patrona  de 
Cuba.  Por  ser  dueña  de  este  lago,  la  madre  de  Dios  y  de  los 
hombres  donó  a  Maracaibo  ese  milagroso  retablo  de  la  Chi- 
quinquirá,  radiante  estrella  polar  hacia  la  cual  dirige  el  Zulia 
las  miradas  cada  momento  para  que  le  sirva  de  guía  infalible 
en  el  difícil  viaje  hacia  las  esperanzas  inmortales. 

Altísimo,  omnipotente,  buen  Señor  — digamos  una  vez  más 
con  el  santo  poeta  de  Asís —  alabado  seas  por  este  hermano 
lago,  que  es  precioso  por  su  pasado  de  gloria,  precioso  por 
sus  hijos  eminentes  y  precioso  por  pertenecer  a  la  Virgen  Ma- 
ría, a  quien  tú  lo  regalaste  como  un  espejo  digno  de  reflejar 
la  inefable  hermosura  de  su  rostro  celeste! 
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COMO  EN  LOS  TIEMPOS  DE  LOS  DUX . . . 


El  excelentísimo  señor  Obispo  del  Zulia,  para  dar  gracias 
a  Dios  por  este  bello,  útil  y  precioso  lago,  ha  dispuesto  que 
en  el  día  de  hoy,  en  que  se  cumplen  cuatro  siglos  y  medio  de 
su  descubrimiento,  se  cante  el  Te  Deum,  ese  viejo  y  sublime 
himno  de  la  gratitud  cristiana  con  que  los  pueblos  han  solem- 
nizado casi  siempre  las  más  altas  fechas  de  su  historia.  Ha 
ordenado,  además,  otro  acto  litúrgico  en  extremo  delicado:  la 
bendición  del  lago. 

Cuatro  siglos  y  medio  se  cumplen  ahora,  no  sólo  de  haber 
sido  descubierta  esta  maravilla  natural,  sino  de  haber  sido  pro- 
nunciada por  primera  vez  una  palabra  que  nosotros  amamos 
con  ardor  y  veneración,  porque  es  nada  menos  que  el  nombre 
propio  de  nuestra  excelsa  madre:  la  palabra  Venezuela.  La 
vista  del  humilde  pueblecillo  de  indios  construido  sobre  las 
aguas,  trayendo  a  las  mentes  de  Hojeda,  de  Vespucci  y  de  Juan 
de  la  Cosa  el  recuerdo  de  la  fantástica  reina  del  Adriático, 
puso  en  sus  labios  ese  diminutivo  musical  que  a  nuestros 
oídos  suena  hoy  como  el  más  armonioso  de  todos  los  vocablos 
castellanos.  He  aquí  que  Venecia  nuevamente  se  asocia  en 
este  día  al  lago,  porque  la  bendición  que  va  a  efectuarse  sus- 
cita el  recuerdo  de  una  poética  ceremonia  que  cada  año  cele- 
braba la  fascinante  ciudad  de  los  canales,  de  las  góndolas  y 
de  los  palacios. 

Es  el  día  de  la  Ascensión  del  Señor.  En  su  nave  dorada, 
con  velámenes  de  púrpura,  acompañado  del  Patriarca  y  de 
toda  la  nobleza,  el  dux  se  dirige  hacia  el  Adriático.  Centena- 
res de  barcos  espléndidamente  empavesados  le  forman  pom- 
poso cortejo.  De  cada  barco  surgen  músicas,  y  cánticos  y  nu- 
bes de  incienso.  Estupenda  visión  de  gloria  es  el  majestuoso 
desfile  de  aquel  magnífico  convoy,  que  va  dejando  una  estela 
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de  blancuras  en  las  aguas  y  una  estela  de  fragancias  en  los 
aires.  Al  entrar  en  el  mar,  la  nave  ducal  se  detiene  y,  con  ella, 
todos  los  navios.  Ruidosamente  descienden  las  áncoras  a  mor- 
der las  carnes  del  abismo.  Bajo  la  caricia  de  los  vientos,  flamea 
orgulloso  el  gallardete  de  San  Marcos  y  palpitan  las  velas  con 
rumor  como  de  aplausos.  Sobre  la  cubierta  del  barco  ducal,  el 
Patriarca  bendice  agua  recogida  en  una  ánfora  de  oro  y  la 
vierte  luego  sobre  el  mar:  diríase  que  en  esa  forma  se  bautiza 
al  Adriático  para  que,  ya  cristiano,  pueda  celebrar  desposo- 
rios con  Venecia,  la  "República  Cristianísima"  al  decir  del  Papa 
Honorio.  En  seguida  el  dux,  de  pie  en  la  proa,  puestos  los 
ojos  en  el  horizonte  sin  fin,  lanza  a  las  ondas  precioso  anillo 
por  el  Patriarca  bendecido,  al  mismo  tiempo  que  pronuncia 
estas  rituales  palabras:  "Desposamus  te,  mare,  in  signum 
veri  perpetuique  dominii".  "Te  desposamos,  oh  mar,  en  signo 
de  verdadero  y  perpetuo  dominio".  Y  el  levísimo  ruido  de  las 
aguas  al  recibir  aquella  joya,  y  las  espumas  que  en  torno  de 
ella  saltan  y  las  ondas  que  al  sumergirse  ese  anillo  se  forman, 
son  como  la  suave  respuesta  del  mar  que,  trémulo  de  emo- 
ción ante  la  hermosura  de  Venecia,  apenas  si  acierta  a  mur- 
murar un  monosílabo,  mientras  le  brotan  espontáneas  las  lá- 
grimas y  las  sonrisas. 

Los  tiempos  han  cambiado.  En  esta  prosaica  edad  de  las 
máquinas,  ya  no  se  conciben  naves  ducales,  de  reluciente  casco 
dorado  y  suntuosos  velámenes  de  púrpura.  Sin  embargo,  en 
ciertas  ocasiones  extraordinarias  los  pueblos  se  complacen  en 
revivir  por  algunos  instantes  aquella  sencilla  y  alada  poesía 
de  las  viejas  edades  espiritualistas.  Nos  hallamos  precisamente 
en  uno  de  esos  instantes.  Al  levantar  el  Pontífice  su  mano 
consagrada  para  bendecir  estas  aguas,  diríase  que  Maracaibo, 
a  semejanza  de  Venecia,  celebra  sus  nupcias  con  el  lago.  Esa 
bendición  pontifical,  que  goza  de  garantía  divina,  estrechará 
aún  más  el  vínculo  secular  con  que  se  hallan  atados  la  ciudad, 
obra  de  los  hombres,  y  el  lago,  obra  de  Dios.   Esposo  amante 
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y  fiel,  el  lago  continuará  regalando  a  la  ciudad  tesoros  sin 
cuento;  esposa  fecunda,  la  ciudad  continuará  dando  al  lago 
hijos  gloriosos.  No  resonarán  ciertamente  esta  vez  las  pala- 
bras rituales  del  desposorio  veneciano,  porque  no  hay  dux  que 
las  pronuncie;  pero  en  lugar  de  ellas  escucharemos,  si  pone- 
mos oído  atento,  la  voz  de  Maracaibo  que  exclama:  "Señor, 
te  doy  infinitas  gracias  por  mi  lago".  Y,  en  correspondencia, 
oiremos  también  a  éste  decir  con  el  manso  clamor  de  sus  on- 
das: "Señor,  te  doy  infinitas  gracias  por  mi  Maracaibo". 


Monseñor  Silva 


Discurso  pronunciado  en  la  S.  Iglesia  Metropolitana 
de  Mérida  el  26  de  junio  de  1950. 


LAS  PALABRAS  REVELADORAS . 


El  18  de  junio  de  1894  se  presentaba  ante  el  Ejecutivo  Fe- 
deral, para  prestar  en  acto  solemne  el  juramento  impuesto 
por  una  vetusta  ley,  un  sacerdote  caraqueño,  elegido  días  antes 
Obispo  de  Mérida.  Cumplido  el  requisito  legal,  éste  pronun- 
ció las  siguientes  palabras:  "En  este  acto,  revestido  de  una 
solemnidad  especial,  mi  espíritu  conturbado  apenas  sabe  ha- 
cer otra  cosa  que  admirar  y  agradecer.  Pues  si  dirijo  una  mi- 
rada hacia  lo  alto,  forzoso  me  es  bendecir  al  Dador  de  todo 
bien,  que  hoy,  como  en  otros  tiempos,  levanta  del  polvo  al 
desvalido  y  pobre  de  merecimientos  para  colocarlo  entre  los 
príncipes  de  su  pueblo.  Y  si  esa  mirada  se  detiene  luégo  en 
el  solio  presidencial,  tengo  que  prolongar  el  acto  de  admira- 
ción y  gratitud,  porque  encuentro  allí  Magistrados  que  han 
querido  presentar  para  la  silla  episcopal  de  Mérida,  en  reem- 
plazo del  nunca  bien  sentido  Monseñor  Lovera,  a  un  sacerdote 
desprovisto  de  méritos  por  una  parte,  y  por  la  otra,  completa- 
mente ignorante  de  los  senderos  que  conducen  a  la  Casa  de 
Gobierno  y  a  la  mansión  presidencial.  Esos  senderos,  Señor, 
vós  me  los  mostráis  ahora  y  a  grande  honor  tendré  el  fre- 
cuentarlos, siempre  que  en  el  término  de  ellos  pueda  encon- 
trar Magistrados  que  sepan  conservar  en  alto  la  dignidad  de 
la  Patria,  que  respeten  los  fueros  de  la  Iglesia  y  que  se  em- 
peñen en  mantener  relaciones  amistosas  entre  estas  dos  Ins- 
tituciones, de  cuya  armonía  depende  el  bienestar  de  los  pue- 
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blos.  Por  estar  íntimamente  convencidos  de  esa  verdad,  los 
Prelados  de  la  Iglesia  son  los  primeros  en  dar  ejemplo  de  obe- 
diencia a  las  leyes  civiles,  y  por  eso  mismo  acabo  de  prestar, 
con  gusto,  el  juramento  de  obedecer  las  de  mi  Patria  inspi- 
radas en  los  sentimientos  de  justicia.  Que  cuando  se  dice 
leyes  ya  se  hacía  innecesaria  esta  observación;  pues  como  la 
iniquidad  no  puede  tener  fueros,  desde  el  momento  en  que 
una  disposición  fuera  irracional  e  injusta,  ya  el  derecho  mismo 
le  negaría  el  título  de  ley,  y  ella  no  podría  ser  materia  de  un 
compromiso  jurado  ante  la  sociedad,  ni  mucho  menos  ante 
Dios  y  en  el  santuario  de  la  conciencia"  (1). 

Esas  sobrias  palabras,  repletas  de  hondo  sentido  bajo  su 
aparente  sencillez,  tan  contrarias  al  ambiente  de  adulaciones 
cortesanas  que  se  había  formado  entre  nosotros  desde  treinta 
años  antes,  revelaron  la  alta  calidad  y  la  enérgica  personali- 
dad del  sacerdote  que  las  pronunciaba.  Minutos  antes,  los 
asistentes  a  aquella  ceremonia,  al  ver  la  figura  física  de  ese 
ministro  sagrado,  de  estatura  inferior  a  la  mediana,  vestido 
de  negro,  sin  distintivos  de  ninguna  clase,  jamás  llegaron  a 
sospechar  que  en  ese  insignificante  continente  externo  se  en- 
cerraba un  excelso  espíritu  y  un  enorme  carácter.  El  mismo 
Presidente  de  la  República,  que  lo  había  propuesto  al  Con- 
greso como  candidato  para  llenar  la  vacante  del  solio  epis- 
copal merideño,  tuvo  una  impresión  de  extrañeza,  pues  cuando 
le  hablaron  sus  Ministros  del  Padre  Silva  para  ese  puesto, 
creyó  que  se  trataba  de  un  sacerdote  amigo  suyo,  de  idéntico 
apellido,  y  ahora  se  encontraba  faz  a  faz  con  éste  que  sin  am- 
bajes  declaraba  "ignorar  completamente  los  senderos  que  con- 
ducían a  la  Casa  de  Gobierno  y  a  la  mansión  presidencial". 


(1)  Este  discurso  circuló  en  hoja  suelta.  De  ella  tomamos  los  pá- 
rrafos citados. 
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Y  es  que  Antonio  Ramón  Silva,  a  la  manera  de  Aarón, 
según  enseña  San  Pablo  que  deben  ser  los  Pontífices,  fué  un 
Obispo  indudablemente  escogido  por  Dios  mismo.  Y  por  ello, 
el  Señor  lo  fué  primero  preparando  desde  su  nacimiento  para 
la  augusta  dignidad  de  la  mitra  y  luégo  lo  ayudó  con  sus  gra- 
cias para  que  realizara  un  brillante  y  glorioso  pontificado 
Exponeros,  en  grandes  líneas,  esa  obra  providencial,  será  el 
objeto  de  estas  modestas  palabras. 

Descendía,  en  línea  recta,  de  aquel  famoso,  noble  y  recio 
conquistador  Garci-González  de  Silva,  el  capitán  que  renovó 
en  tierras  de  América  las  hazañas  y  combates  de  los  héroes 
de  la  Ilíada,  el  guerrero  que  "jamás  empuñó  la  espada  sino 
para  quedar  vencedor",  el  hidalgo  infatigable  en  los  tra- 
bajos, generoso  con  los  vencidos,  prudente  para  apaciguar  ri- 
ñas y  litigios  de  sus  conmilitones,  según  nos  lo  describe  Oviedo 
y  Baños;  el  caballero  invencible  que,  con  el  poder  de  su  brazo 
y  la  fama  de  sus  bizarrías,  protegió  eficazmente  a  Caracas 
cuando  ésta  se  encontraba  en  los  frágiles  días  de  su  infancia. 
Habla  Cervantes  de  aquellos  linajes  que,  aunque  tuvieron  prin- 
cipios grandes,  acaban  en  punta  como  pirámide.  No  sucedió 
así  en  la  familia  del  noble  capitán  conquistador,  porque  su 
último  descendiente  directo,  en  el  que  se  extinguió  la  línea 
genealógica,  remata  ese  linaje  con  la  misma  imponencia  y 
gloria  de  la  estatua  de  bronce  sobre  la  columna  de  mármol. 

Niño  apenas,  quedó  huérfano  de  padre  y  madre.  Un  tío 
suyo,  uno  de  aquellos  viejos  y  meritorios  maestros  de  escuela 
que  en  medio  de  penurias  sin  cuento  trabajaban  heroica  y  si- 
lenciosamente en  formar  hombres  dignos,  lo  llevó  consigo  al 
pueblecillo  de  Turmero  y  allí  le  enseñó  las  primeras  letras. 
Y  junto  con  éstas,  al  lado  de  ese  deudo  empezó  a  aprender  las 
duras  lecciones  del  sacrificio.   Concurrió  luégo  a  las  aulas  del 
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célebre  "Colegio  de  Santa  María",  recién  fundado  entonces 
por  el  eximio  licenciado  Agustín  Aveledo.  En  esas  aulas,  bajo 
la  sombra  de  ese  patriarca  de  la  beneficencia,  además  de  las 
enseñanzas  escolares,  recibió  las  que  daba  con  su  propio  ejem- 
plo ese  verdadero  e  insigne  maestro:  enseñanzas  de  caridad, 
enseñanzas  de  probidad  y  enseñanzas  de  pulcritud  en  todos 
los  procederes.  Trece  años  contaba  cuando  ingresó  en  el  Se- 
minario Tridentino  de  Caracas  y  vistió  el  traje  talar.  Rector 
suyo  fué  el  Padre  Nicanor  Rivero,  el  notable  orador  de  impe- 
recedera fama,  el  sacerdote  ejemplar  que  es  fúlgida  gloria  de 
la  Iglesia  de  Venezuela.  Tuvo  como  compañeros,  entre  otros, 
a  Junta  Bautista  Castro,  el  futuro  Arzobispo  ("tali  nomini 
nullum  par  elogium") ;  a  Manuel  Felipe  Rodríguez,  que  ocu- 
paría más  tarde  el  trono  episcopal  de  Guayana  y  la  silla  de 
las  Academias;  a  Aguedo  Felipe  Alvarado,  que  sería  después 
bondadoso  obispo  de  Barquisimeto;  y  a  Miguel  Antonio  Espi- 
noza,  sacerdote  ilustre  entre  los  más  ilustres  de  la  Patria.  Dióle, 
pues,  el  Señor  un  Rector  sacerdotalmente  eminente  y  unos 
condiscípulos  que  le  servían  de  estímulo  poderoso.  En  ese  am- 
biente de  selección,  Antonio  Ramón  Silva  supo  distinguirse 
por  el  brillo  de  su  talento,  por  su  vigilante  amor  al  estudio  y 
por  la  perfecta  rectitud  de  su  conducta. 

Hallábase  en  esos  claustros,  cuando  sobre  la  Iglesia  patria 
se  desencadenó  violenta  y  absurda  persecución.  El  vió  salir 
camino  del  destierro,  víctima  de  despótico  atropello,  al  óptimo 
Arzobispo  Guevara  y  Lira.  Y  aprendió  entonces  en  ese  mo- 
delo vivo  la  entereza  y  el  valor  que  deben  descollar  en  los 
Obispos  cuando  se  trata  de  la  defensa  de  los  derechos  de  Dios 
y  de  su  Iglesia.  Su  corazón  juvenil  de  nuevo  sintió  los  do- 
lores torturantes  del  huérfano  cuando  el  Seminario,  que  era 
para  esos  días  su  único  hogar,  fué  extinguido  mediante  torpe 
decreto;  y  sus  puertas,  clausuradas  por  la  brutalidad  de  la 
fuerza.  Abandonando  el  territorio  de  la  Patria,  se  dirigó  al 
sitio  en  que  vivía  el  Arzobispo  proscrito.   Y  luégo,  por  el  solo 
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delito  de  haber  recibido  de  manos  de  éste  las  Ordenes  Sa- 
gradas, tuvo  que  vivir  durante  cinco  años  largos  en  las  amar- 
guras del  ostracismo.  Empezó,  pues,  su  vida  sacerdotal  por 
el  camino  del  dolor,  que  es  el  de  la  legítima  grandeza.  Al 
concluir  la  ordenación  sacerdotal,  Monseñor  Guevara,  alu- 
diendo a  las  violencias  que  en  esos  momentos  podecía  la  Igle- 
cia  en  Venezuela,  le  dijo:  "eres  boanerges,  es  decir,  hijo  de  la 
tempestad".  Y  porque  era  hijo  de  la  tempestad,  Antonio  Ra- 
món Silva  tuvo  la  fortaleza  indomable  de  carácter,  que  sólo 
encuentra  par  en  las  fuerzas  incoercibles  de  las  tormentas,  y 
la  claridad  de  la  inteligencia  en  medio  de  las  dificultades,  que 
a  cabalidad  puede  simbolizarse  en  el  repentino  y  deslumbrante 
esplendor  de  los  relámpagos. 

Tornado  del  exilio,  ese  sacerdote  ocupó  presto  la  Cura  de 
almas  de  la  parroquia  capitalina  de  San  Juan.  En  tal  cargo, 
fué  paradigma  de  párrocos.  Las  horas  que  le  dejaba  libres 
la  atención  de  la  parroquia,  las  dedicó  al  magisterio  y  a  la 
prensa:  regentó  cátedras  en  la  Universidad  Central,  en  la  Es- 
cuela Episcopal  que  sustituyó  al  extinguido  Seminario  y  en 
varios  colegios  particulares;  dirigió  un  periódico,  y  en  compa- 
ñía de  Juan  Bautista  Castro,  Nicanor  Rivero  y  Miguel  An- 
tonio Espinoza  fundó  el  diario  "La  Religión",  decano  hoy  de 
la  prensa  venezolana.  En  estas  disciplinas,  fué  ampliando 
siempre  más  su  cultura  intelectual  y,  sin  saberlo  ni  suponerlo, 
fué  preparándose  para  ejercer  más  tarde  el  superior  magis- 
terio que  incumbe  a  los  Obispos. 

LA  OBRA  YA  CONCLUIDA  .  .  . 


Tal  era  el  sacerdote  que  el  18  de  junio  de  1894,  ante  la 
sorpresa  cortesana,  en  el  momento  de  prestar  el  juramento 
legal,  pronunció  las  expresivas  y  rotundas  palabras  con  que 
inicié  estas  mías.    Para  ese  momento,  Dios  había  terminado 
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la  fina  tarea  de  la  preparación  del  futuro  Pontífice;  había 
modelado  la  inteligencia  de  éste  en  el  taller  silencioso  del  es- 
tudio; había  forjado  su  carácter  en  la  fragua  del  sacrificio; 
había  moldeado  su  corazón  en  la  turquesa  del  dolor. 

Porque  era  un  indudable  elegido  de  Dios,  ascendió  al  solio 
episcopal  con  clarísima  conciencia  de  lo  que  tamaña  dignidad 
reclama  y  significa.  Expresamente  lo  afirma  en  su  primera 
Carta  Pastoral:  "Llenos  de  un  terror  saludable  — escribe  allí — 
emprendemos  la  difícil  tarea  que  el  Señor  se  ha  dignado  en- 
comendarnos. Sí;  pues  hemos  aceptado  tan  delicado  encargo 
con  pleno  conocimiento  de  la  terrible  responsabilidad  que  pesa 
sobre  nuestros  débiles  hombros".  Y  porqae  llegó  a  la  mitra 
con  ese  pleno  conocimiento,  cumplió  exactamente  todos  los 
deberes  episcopales  y  realizó  un  pontificado  que  hoy  consti- 
tuye página  de  honor  en  la  historia  de  la  Iglesia  y  de  la  Pa- 
tria. Su  elogio,  desde  este  punto  de  vista,  lo  hice  con  am- 
plitud en  otra  ya  lejana  ocasión  solemne.  Me  limitaré  ahora 
a  una  rápida  y  fugaz  visión:  os  señalaré  apenas  algunos  de 
íps  puntos  culminantes  que  aparecen  en  e¿a  cordillera  de 
gloria. 

EL  RECONSTRUCTOR  .  . . 


Cuando  el  Excmo.  Sr.  Silva  llegó  a  su  diócesis,  ésta  se 
encontraba  en  horas  de  tribulaciones  y  de  angustias:  estaban 
aún  recientes  las  ruinas  dejadas  por  violento  terremoto.  El 
inicia  su  pontificado  con  la  reconstrucción  de  los  templos  caí- 
dos, entre  los  que  se  encontraba  en  notable  parte  su  propia 
Catedral.  Merced  al  estímulo  y  respaldo  eficaces  que  tuvo 
para  Párrocos  y  feligresías,  bien  pronto  surgieron  de  sus  es- 
combros esas  iglesias,  y  de  nuevo  las  campanas,  desde  las  to- 
rres reedificadas,  alegraron  con  sus  graves  voces  musicales  el 
corazón  de  los  pueblos.  Al  lado  de  esta  reconstrucción  ma- 
terial, él  principia  la  reconstrucción  espirita  al  de  su  grey.  Em- 
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prende  para  ello  la  primera  Visita  Pastoral.  Y  porque  esa 
reconstrucción  debe  empezar  por  la  santificación  de  los  pas- 
tores, en  cada  capital  de  Vicaría  Foránea  reúne  a  todo  el 
clero  del  respectivo  Distrito  Eclesiástico  en  ejercicios  espiri- 
tuales que  él  personalmente  preside,  dirige  y  predica.  Con- 
cluidos esos  ejercicios,  va  de  pueblo  en  pueblo  administrando 
los  sacramentos  y  dispensando  sin  tregua  ni  descanso  la  di- 
vina palabra:  subió  a  todos  los  púlpitos,  y  su  voz  solemne  e 
imperatoria  llenó  las  naves  de  todos  los  templos  para  exponer 
magistralmente,  con  asombrosa  claridad,  las  verdades  eternas. 
La  diócesis  en  esa  época  estaba  formada  por  los  Estados  Mé- 
rida,  Táchira,  Trujillo,  Zulia,  Barinas  y  una  parte  de  Apure. 
Y  recorrió  una  a  una  todas  las  parroquias  esparcidas  en  tan 
vasto  territorio.  Hasta  lugares  que  jamás  habían  visto  un 
Obispo,  llegó  a  lomo  de  bestia,  único  medio  de  transporte 
para  aquellos  días,  este  infatigable  Caballero  de  Cristo.  En 
los  años  sucesivos,  ocho  veces  más  hará  personalmente  ese 
mismo  recorrido,  exceptuando  apenas  el  Estado  Zulia,  segre- 
gado en  1898  para  erigirlo  en  diócesis.  ¡Tarea  heroica  la  de 
esa*  Visitas  Pastorales  en  aquellos  tiempos  y  por  aquellas  an- 
tiguas vías  de  comunicación,  bordeadas  de  abismos  en  las  en- 
crespadas serranías,  azotadas  por  vientos  y  escarchas  en  los 
altos  páramos,  hundidas  muchas  veces  entre  selvas  inmensas, 
o  tendidas  de  horizonte  a  horizonte,  bajo  los  calcinantes  soles 
de  las  pampas!  Todavía  a  los  setenta  años  de  edad,  el  Excmo. 
Sr.  Silva,  sobre  brioso  corcel,  santificó  con  su  paso  de  apóstol 
esos  largos  y  fragosos  caminos. 

Al  tomar  posesión  de  su  sede,  empezaban  ya  a  sentirse 
los  perniciosos  efectos  del  nefasto  decreto  de  extinción  de  los 
Seminarios,  dado  veintitrés  años  antes.  Para  resolver  tan  de- 
licado problema,  no  pudiendo  fundar  este  Instituto  en  tierra 
venezolana,  lo  establece  en  la  antilla  holandesa  de  Curazao. 
Construye  allí  un  adecuado  y  espacioso  edificio,  en  el  que  con- 
su   e  todos  los  proventos  de  las  Visitas  Pastorales,  y  enco- 
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mienda  la  dirección  del  establecimiento  a  una  célebre  Orden 
religiosa.  Corta  fué  la  vida  de  ese  Seminario,  por  diversas 
circunstancias;  pero,  además  de  los  distinguidos  sacerdotes 
que  de  esas  aulas  salieron,  ese  Seminario  obtuvo  para  toda  la 
Nación  un  inestimable  beneficio;  un  Presidente  de  la  Repú- 
blica, al  enterarse  del  motivo  de  tal  fundación  fuera  de  Ve- 
nezuela, se  ruborizó  de  que  nuestros  Obispos  tuvieran  que  bus- 
car en  tierras  forasteras  una  parcela  para  erigir  esos  Insti- 
tutos donde  se  forma  el  clero  nacional,  y  abolió  patriótica- 
mente el  insensato  y  sectario  decreto  que  prohibía  los  Semi- 
narios. Trasladado  a  Mérida  ese  Centro  cultural,  el  Excmo. 
Sr.  Silva  lo  alojó  durante  muchos  años  en  su  propio  Palacio 
y  no  fué  avaro  de  esfuerzos  ni  sacrificios  para  mejorarlo  cada 
día.  Ya  en  su  ancianidad,  en  el  preciso  momento  en  que  le 
sonreía  la  esperanza  de  que  esa  acariciada  obra  suya  sería 
perdurable,  porque  de  ella  iba  a  encargarse  una  experta  Con- 
gregación religiosa,  la  centralización  de  todos  los  Seminarios 
mayores  en  el  de  Caracas  vino  a  herir  de  muerte  esa  ilusión. 
Monseñor  Silva  tuvo  que  sentir  en  esos  momentos  el  dolor  tre- 
mendo del  escultor  que  encaneció  tallando  primorosamente 
una  estatua  y  que,  cuando  ésta  aparece  ya  casi  terminada,  la 
ve  súbitamente  convertida  en  pedazos.  Pero  a  ese  dolor,  él 
supo  sobreponerse  con  un  edificante  espíritu  de  fe.  No  era 
su  gloria  personal  la  que  él  buscaba  con  esa  obra,  sino  la  de 
la  Iglesia.  Bastóle  saber  que  aquella  centralización  respondía 
a  un  deseo  del  Soberano  Pontífice  para  que  la  acatara  con 
prontitud  y  fidelidad.  En  carta  particular  de  aquellos  días 
expresaba  a  quien  os  habla  que,  para  esa  pena  "había  encon- 
trado un  magnífico  remedio:  decir  muchas  veces  y  con  la  ma- 
yor sinceridad  posible  esta  jaculatoria:  Araorem  tuum,  Do- 
mine, cum  tua  gratia  mihi  dones,  et  dives  sum  satis.  Dame. 
Señor,  tu  amor  con  tu  gracia,  y  soy  suficientemente  rico". 
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EL  GOBERNANTE . . . 


En  la  primera  Carta  Pastoral  que  expidió  después  de  to- 
mar posesión  personal  de  su  sede,  estampó  esta  frase  que  llegó 
a  hacerse  famosa:  "Hemos  venido  a  regir  y  gobernar  esta  dió- 
cesis y,  con  el  auxilio  de  Dios,  estamos  dispuestos  a  regirla  y 
gobernarla".  Para  realizar  ese  gobierno,  tuvo  siempre  ante 
tos  ojos  las  leyes  eclesiásticas  de  una  parte,  y  de  otra  la  jus- 
ticia distributiva  y  la  equidad,  que  deben  ser  virtudes  carac- 
terísticas de  todos  los  gobernantes.  Puso  singular  esmero  en 
que  los  sagrados  cánones,  cuya  ciencia  poseía  a  perfección, 
fueran  religiosamente  cumplidos.  Igual  observancia  reclamó 
incansable  para  los  preceptos  litúrgicos.  En  todas  sus  dispo- 
siciones y  providencias,  se  propuso  exclusivamente  el  bien  es- 
piritual de  su  grey,  sin  acepción,  alguna  de  personas.  Para 
conservar  su  total  independencia  en  la  rectoría  del  rebaño, 
esquivaba  con  delicadeza  deberles  aun  mínimos  servicios  a  sus 
súbditos  a  fin  de  que,  llegado  el  caso  de  tomar  alguna  medida 
reclamada  por  la  disciplina,  su  libertad  como  superior  no  se 
viera  cohibida  por  el  sentimiento  de  la  gratitud  personal.  Cada 
decisión  suya  fué  el  fruto  maduro  de  largas  y  serenas  deli- 
beraciones y  de  no  menos  largas  y  constantes  plegarias:  por 
ello,  una  vez  tomadas,  esas  decisiones  eran  de  ordinario  irre- 
vocables. 

Para  el  fructuoso  ejercicio  del  gobierno  episcopal  poseía 
esa  dote  inestimable  que  es  la  energía  de  carácter.  En  cada 
uno  de  sus  actos,  aún  en  los  triviales,  se  manifestaba  esa 
energía,  mediante  la  cual  mantuvo  siempre  en  alto  su  sagrada 
autoridad  y  logró  para  ésta  universal  respeto  y  solícita  obe- 
diencia. Pero  donde  esa  fortaleza  de  carácter  se  puso  plena- 
mente de  relieve,  fué  en  las  ocasiones  en  que  la  potestad  civil, 
inmiscuyéndose  en  asuntos  eclesiásticos,  pretendió  manejar 
el  báculo  pastoral.    Por  simples  caprichos,  uno  de  nuestros 
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déspotas  se  propuso  modificar  la  circunscripción  eclesiástica 
de  Venezuela,  suprimiendo  varias  diócesis  para  crear  una 
nueva,  en  sitio  inapropiado.  El  Excelentísimo  Sr.  Silva  se 
opuso  a  ese  proyecto  y  lo  refutó  con  razones  luminosas  y  deci- 
sivas, en  documento  que  dió  a  la  prensa.  Irritado  el  déspota, 
ordenó  suspenderle  al  Obispo  el  sueldo  que  para  su  subsis- 
tencia recibía  del  erario  nacional.  Pero  el  Excelentísimo  Sr. 
Silva,  que  no  valoraba  en  oro  su  dignidad  de  hombre  y  de  Pre- 
lado, antes  que  cancelar  una  sola  línea  de  su  refutación  o 
prestarse  a  la  curva  de  una  venia  humillante,  prefirió  padecer 
penurias  hasta  el  extremo  de  tener  que  adquirir  deudas  para 
lograr  satisfacer  las  necesidades  de  su  mesa.  En  estas  estre- 
chas circunstancias,  un  alto  personaje  le  sugiere  un  viaje  a 
Caracas  para  que  conferenciara  con  el  dictador:  inmediata- 
mente responde  el  Prelado:  "Jamás  arrastraré  mi  mitra  ante 
los  piés  del  Presidente  de  la  República  o  de  sus  Ministros". 
Argúyenle  que,  si  no  por  él  mismo,  al  menos  por  sus  canó- 
nigos, igualmente  privados  de  sueldo,  debería  plegarse  a  ese 
viaje  y  contesta  contundente:  "Ni  por  mí,  ni  por  mi  Capítulo 
estoy  dispuesto  a  cometer  una  indignidad:  mis  Canónigos  mis- 
mos me  despreciarían  si,  por  favorecerlos  a  ellos,  llegara  a 
cometer  una  bajeza".  Olvidaba  aquel  alto  personaje,  al  pro- 
ponerle tal  conferencia,  que  el  Excmo.  Sr.  Silva,  en  el  momento 
de  prestar  el  juramento,  había  anunciado  que  le  sería  grato 
frecuentar  los  senderos  de  la  mansión  presidencial  siempre 
que  al  final  de  esos  senderos  pudiera  encontrar  Magistrados 
que  supieran  conservar  en  alto  la  dignidad  de  la  Patria  y  res- 
petar los  fueros  de  la  Iglesia.  Y  este  gran  Obispo  no  acos- 
tumbraba hablar  en  vano:  como  hombre  de  verdadero  carác- 
ter, a  sus  palabras  correspondían  punto  por  punto  sus  pro- 
cederes. 

En  otra  ocasión,  quiso  el  Gobierno  nacional  obligarlo  a 
que  restituyera  a  determinada  parroquia  cierto  sacerdote,  cuya 
remoción  había  decretado  el  Prelado  por  fundadas  y  graves 
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razones.  Nexos  de  sangre  entre  ese  sacerdote  y  altos  emplea- 
dos políticos  eran  la  única  causa  de  tal  intervención  oficial. 
El  Excmo.  Sr.  Silva  se  mantuvo  inflexible  y,  como  abundaran 
los  apremios,  puso  punto  final  al  enojoso  incidente  con  esta 
categórica  respuesta:  "Para  que  ese  sacerdote  vuelva  a  esa 
Parroquia,  sólo  hay  un  medio:  que  la  Santa  Sede  acepte  la 
renuncia  de  mi  mitra"  (2).  "Hijo  de  la  tempestad,  boaner- 
ges",  como  lo  llamó  el  Arzobispo  Guevara  el  día  de  su  ordena- 
ción sacerdotal,  jamás  el  miedo  empalideció  su  rostro  varonil; 
hijo  de  la  tempestad,  nunca  tembló  en  presencia  de  los  peli- 
gros; hijo  de  la  tempestad,  boanerges,  sonreía  más  bien  ante 
el  zigzagueo  del  rayo  y  el  retumbo  del  trueno. 

VARON  DE  VIRTUDES  .  .  . 


Sabiamente  combinaba  él  esa  rigidez  de  carácter  con  la 
clemencia  y  la  mansedumbre.  Ante  una  lágrima  o  un  sus- 
piro de  arrepentimiento,  el  ceño  desaparecía  de  su  frente,  y 
de  su  corazón  brotaba  una  fuente  de  ternura  exquisita.  Hom- 
bre de  verdadera  y  sólida  piedad,  empezaba  sus  diurnas  ta- 
reas con  fervorosa  meditación  ante  el  altar,  celebraba  de  ma- 
nera edificante  el  augusto  sacrificio  de  la  misa  y  cumplía  es- 
trictamente con  la  obligación  del  Breviario.  Con  la  oración 
daba  en  la  noche  remate  a  sus  trabajos  cotidianos.  De  la 
gran  caridad  que  ardía  en  su  alma,  es  fehaciente  testimonio 
este  hecho:  en  cierta  ocasión,  el  viejo  hospital  que  aquí  existía, 
se  encontró  en  absoluta  indigencia.  Súpolo  el  Obispo  e  in- 
mediatamente recorrió  a  pie  todas  las  calles  de  la  ciudad  so- 
licitando de  puerta  en  puerta  una  limosna  a  favor  del  bené- 
fico Instituto.  Ocioso  deciros  el  éxito  que  obtuvo  esa  colecta: 
Mérida  correspondió  conmovida  a  tan  ilustre  pordiosero,  y  los 
enfermos,  gracias  a  él,  tuvieron  auxilio  en  su  dolor.   Hija  de 


(2)    Archivo  particular  del  Palacio  Arzobispal. 
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la  dilatada  caridad  de  ese  Prelado  es  la*  Congregación  de  Her- 
manas Dominicas  de  Santa  Rosa  de  Lima,  pues  lo  movió  a 
fundarla  el  paterno  anhelo  de  que  tuvieran  maternal  y  eficaz 
asistencia  los  enfermos  pobres  y  los  niños  huérfanos.  Cuando 
hoy  esas  excelentes  Hermanas  en  hospitales  y  asilos  desplie- 
gan su  actividad,  es  el  Excmo.  Sr.  Silva  quien,  por  manos  de 
ellas,  atiende  todavía  a  los  dolientes  y  desamparados  de  su 
diócesis. 

Apasionado  por  el  estudio  y  dueño  de  una  perspicaz  inte- 
ligencia, logró  poseer  una  ilustración  amplísima:  además  de 
las  ciencias  teológicas,  que  conocía  a  fondo,  dominaba  las  ar- 
duas ciencias  matemáticas,  era  versadísimo  en  las  naturales 
y  conocía  con  amplitud  la  historia  universal.  Creó  en  su  pro- 
pio Palacio  un  rico  museo,  fué  pacientemente  reuniendo  los 
documentos  relativos  a  sus  antecesores  en  el  solio,  los  com- 
piló en  volúmenes,  publicó  cinco  de  éstos  y  dejó  casi  listos 
para  la  estampa  los  restantes.  Igualmente  ordenó  en  mul- 
titud de  volúmenes,  que  él  mismo  encuadernaba,  cada  uno 
con  su  respectivo  índice  alfabético,  todas  las  cartas  que  re- 
cibió durante  su  largo  pontificado.  Comprenderéis  lo  valiosa 
que  en  el  futuro  habrá  de  ser  esta  rica  colección  cuando  se 
haya  de  escribir  la  historia  de  estos  tiempos.  Sin  el  auxilio 
de  amanuense,  atendió  por  sí  mismo  hasta  la  víspera  de  su 
muerte  su  copiosa  correspondencia.  En  el  trabajo  manual 
hallaba  breve  y  reparador  descanso  a  sus  labores  mentales: 
su  mano  consagrada  sabía  hábilmente  manejar  — y  en  ello  se 
complacía —  la  garlopa  del  carpintero.  Metódico  en  extremo, 
poseía  el  precioso  secreto  para  aprovechar  en  su  totalidad  el 
tesoro  del  tiempo. 

EL  PATRIOTA... 


Patriota  de  verdad,  amó  a  Venezuela  con  filial  e  ilimitado 
cariño.   Como  puede  apreciarse  en  sus  Cartas  Pastorales,  vi- 
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vamente  anheló  la  grandeza  de  ella  mediante  la  paz,  el  orden, 
la  libertad  y  la  justicia.  Cuando  en  1902  vió  en  peligro  a  la 
Patria,  a  la  que  poderosas  naciones  pretendían  sojuzgar,  dirige 
a  sus  hijos  estas  bellas  palabras  que  merecen  esculpirse  en 
mármol  eterno:  "Estáis  en  el  deber  de  preferir  una  muerte 
gloriosa  a  una  vida  cubierta  de  ignominia.  Si  un  general, 
para  entusiasmar  a  sus  tropas,  pudo  decir,  señalándoles  las 
pirámides:  ¡soldados,  cuarenta  siglos  os  contemplan!,  un 
Obispo,  para  reanimar  el  patriotismo  de  sus  diocesanos,  les 
señala  el  cielo  y  les  dice:  ¡El  Dios  de  las  naciones  os  observa!" 
Los  huesos  de  Garci-González  de  Silva,  en  la  profundidad  y 
olvido  del  sepulcro,  tuvieron  que  estremecerse  emocionados  al 
escuchar  esas  sublimes  palabras  de  su  último  nieto,  porque 
ellas  probaban  que  la  vieja  sangre  heroica  conservaba  intacta 
su  pujanza  y  que  la  nobleza  del  linaje  no  concluía  en  punta, 
como  aquellos  de  que  habla  Cervantes,  sino  en  una  figura 
digna  de  perpetuarse  en  bronce  inmutable. 

EN  LA  BALANZA  DE  LOS  GRANDES  . . . 


Y  este  eminente  Pontífice  fué  con  dureza  probado  por  la 
áspera  mano  del  dolor.  Al  correr  de  esta  oración,  ya  he  alu- 
dido a  algunas  de  las  espinas  que  punzaron  sus  sienes  antes  de 
que  sobre  éstas  descansara  la  majestad  de  la  mitra.  Para  las 
graves  persecuciones  que  sufrió  en  cierto  período  de  su  pon- 
tificado y  para  las  consiguientes  heridas  que  entonces  se 
abrieron  en  su  corazón,  quiero  en  este  día  el  manto  del  si- 
lencio. Sólo  repetiré  a  este  propósito  lo  que  dije  en  otra  opor- 
tunidad: esas  torturas  fueron  la  ocasión  propicia  para  que  él 
declarara  la  maravillosa  grandeza  de  su  alma:  en  el  dolor  es 
donde  infaliblemente  se  conocen  los  quilates  de  un  hombre: 
si  es  bajo  y  mezquino,  a  la  persecución  y  a  la  injusticia  res- 
ponderá con  la  venganza;  si  alto  y  noble,  con  el  perdón  y  el 
beneficio.    Golpead  un  cardo,  y  él  al  instante  mismo  herirá 
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vuestro  puño;  herid  un  sándalo,  y  él  en  cambio  perfumará 
vuestra  mano.  El  Excmo.  Sr.  Silva,  perseguido  e  injuriado, 
supo  perfumar  con  los  exquisitos  aromas  del  perdón  y  de  la 
clemencia  las  hachas  mismas  que  pretendieron  destrozarlo! 


RECUERDO  FILIAL  . . . 


Conmemoramos  hoy  el  centenario  del  nacimiento  de  este 
insigne  Arzobispo  que  hace  veintitrés  años  se  durmió  en  la 
paz  de  la  tumba.  Vamos  a  entonar  el  Te  Deum  para  darle 
gracias  al  Señor  por  haber  concedido  a  esta  Arquidiócesis  tal 
Pontífice.  Con  estas  palabras  previas,  no  he  pretendido  hacer 
un  estudio  completo,  sino  simplemente  recordar  a  grandes 
rasgos  esa  descollante  personalidad  que  por  treinta  y  dos  años 
rigió  apostólicamente  esta  Iglesia  merideña. 

Un  día  llegó  él,  en  Visita  Pastoral,  a  una  de  las  parro- 
quias. A  la  entrada  de  la  población,  en  nombre  del  pueblo 
le  dirigió  el  discurso  de  saludo,  escrito  por  el  maestro  de  es- 
cuela del  lugar,  un  niño  de  once  años.  Bajo  el  arco  de  flores 
allí  erigido,  el  Pontífice  escuchó  sonriente  aquellas  palabras  de 
salutación  y,  al  final,  con  esa  caballerosidad  que  lo  acompa- 
ñaba a  cada  instante,  hizo  señas  al  infantil  orador  para  que 
se  acercara  a  su  persona,  pues  quería  darle  a  besar  el  anillo 
episcopal.  Pero  el  caballo  en  que  montaba  el  Prelado  era  muy 
alto  y,  a  pesar  de  que  éste  se  inclinó,  el  niño  no  pudo  al- 
canzar aquella  mano  tendida.  El  Excmo.  Sr.  Silva  se  limitó 
entonces  a  trazar  sobre  aquella  cabeza  la  cruz  de  la  bendición 
pastoral.  En  esos  instantes,  a  los  ojos  del  niño,  bajo  el  arco 
de  flores,  sobre  la  altura  del  corcel,  contra  el  azul  del  cielo,  el 
Obispo  apareció  como  un  gigante. 
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El  infantil  orador  que  en  aquella  ocasión  dirigió  ese  sa- 
ludo, es  la  misma  persona  que  en  estos  momentos  os  habla. 
Al  concluir  estas  modestas  palabras  de  elogio,  claramente  nota 
que,  a  pesar  de  los  años  trascurridos,  tampoco  ahora  logra  al- 
canzar la  mano  del  Prelado.  Espera  entonces  — y  así  lo  su- 
plica a  ese  noble  espíritu —  que  otra  vez  le  imparta  la  bendi- 
ción pastoral.  Y  bajo  el  arco  ideal  de  este  centenario,  al  acer- 
carse hoy  a  esa  gran  memoria,  de  nuevo  el  orador  advierte  que 
la  figura  de  Monseñor  Silva  se  presenta  como  un  gigante,  no 
ya  por  ir  sobre  un  espigado  corcel,  sino  porque  ella  se  alza 
sobre  un  elevado  pedestal  de  grandes  virtudes  y  de  mereci- 
mientos inmortales. 
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